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  UN TRÍO DE TESOROS...



   


  
    ENFRENTADA a un extraño destino, La elfa Glissa y sus compañeros deben recorrer el mundo metálico de Mirrodin en busca del misterioso ser que mora en el corazón del mundo.
  


  
    ¿Qué quiere de Glissa? ¿Qué papel desempeñan Los vedalken en el drama que se desarrolla bajo las lunas? ¿Y cuáles son los tres tesoros que Glissa debe encontrar para completar su búsqueda y vengar la muerte de sus padres?
  


  
    Jess Lebow continúa la historia de una búsqueda que conduce al corazón mismo de Mirrodin.
  



  CAPÍTULO 1



  


  
    A solas en su laboratorio, Memnarch cerró el seguro del brazalete y terminó de abrocharse el arnés. Una gigantesca y ruidosa máquina erizada de tubos y embudos se extendía hasta gran altura sobre su forma bulbosa.
  


  
    —Sí, sí —dijo—. Todo marcha a las mil maravillas.
  


  
    Examinó las correas y las luces brillantes que cubrían el artefacto.
  


  
    —Cuánto esfuerzo para algo tan simple —dijo—. ¿Habría costado tanto si lo hubieras construido tú?
  


  
    Escuchó.
  


  
    —Creo que no.
  


  
    Se aclaró la garganta y activó una minúscula palanca con un dedo. Los colosales brazos articulados que el dispositivo tenía en la espalda se desplegaron y volvieron a desplegarse una segunda vez. Se movieron con una precisión y una sencilla elegancia que contradecía su tamaño y los voluminosos tubos que cubrían su superficie. Los metálicos miembros envolvieron a Memnarch formando un compartimiento acolchado. La energía mágica que los animaba despedía un zumbido sordo.
  


  
    —Mira esto —dijo, mientras admiraba las corteas de cuero que sujetaban su cuerpo—. Estas ataduras, Memnarch, perduran en tu nombre. La esclavitud de la veneración, voluntariamente aceptada. Si alguna vez albergaste dudas, ahora lo sabes: Memnarch es un verdadero discípulo.
  


  
    El apéndice derecho de Memnarch se movió. Tres rayos rojos brotaron de cada uno de los brazos mecánicos y se entrecruzaron en su carne. Sobre su piel se movieron minúsculos puntos de luz, que tiñeron de un espeluznante color anaranjado los tejidos y capilares que había debajo. Un tenue chasquido resonó por todo el laboratorio y, con un estremecimiento, los brazos se colocaron en posición.
  


  
    —Pero tú nunca albergaste dudas. Memnarch lo sabe. Memnarch cerró los ojos y apoyó la cabeza en un alojamiento acolchado. La suave curva lo sujetó con delicadeza y, por un breve instante, la criatura contenida en el artefacto se relajó y exhaló un suave suspiro. Aquél sería el momento más apacible del día y quería disfrutarlo. Durante aquel fugaz instante, habría un equilibrio entre el placer y el dolor, la oscuridad y la luz, el bien y el mal. Después, habría trabajo que hacer.
  


  
    Inhalando profundamente, Memnarch se concentró en el maná que daría inicio a la inyección. Sintió cómo el cálido fulgor del poder ascendía por su columna vertebral y cómo brotaba de las yemas de sus dedos, y se preparó sujetándose al compartimiento protector. El zumbido de la magia llenó sus oídos y, entonces, el sonido de unas burbujas fluyendo por un líquido espeso llenó el laboratorio.
  


  
    La transferencia de serum dio comienzo.
  


  
    El proceso mágico no dolía pero la inyección no estaba desprovista de dolor. El líquido era espeso, más que su sangre, y tardó un rato en entrar en su corriente sanguínea. A medida que pasaba de los recipientes a su cuerpo, podía sentir la presión a la que éste se veía sometido. Era como estar ahogándose, sólo que desde dentro.
  


  
    Poco a poco, el serum se abrió camino por su cuerpo. Al llegar al corazón, se inflamó y fue como si lo estuvieran quemando vivo, una sensación de agudísimo placer que lo embargó de júbilo y tormento al mismo tiempo. Aquél era el momento para el que había construido el artefacto, la razón por la que tenía que maniatarse antes de cada dosis. Varios latidos más tarde, el serum corría por todo su cuerpo. Nunca había sido así. Nunca le había costado tanto esfuerzo, pero es que nunca había necesitado tanto.
  


  
    Hasta el último de sus músculos se envaró mientras trataba de contener el insoportable placer. Gritó, o al menos creyó que lo hacía, perdido en la abrumadora sensación de que, honestamente, no podía decir lo que estaba haciendo el resto de su cuerpo mientras él sufría. Tras un momento más, el fuego llegó a su cerebro y abrió los ojos.
  


  
    Cada mañana repetía el mismo ritual. Raramente veía algo, algo definitivo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, que resbalaron por sus mejillas. Los baldosines de color marengo que cubrían el suelo de su laboratorio se fundieron en un remolino con el azul de las paredes. La luz que entraba por el enorme ventanal se mezcló en tonalidades amarillas y rojas. Los artefactos, armas e instrumentos de vigilancia que contenía su laboratorio eran invisibles en medio de su placer. Lo que Memnarch vio semejaba un charco de plata líquida que reflejaba y distorsionaba los colores de Mirrodin.
  


  
    —Amo, has venido.
  


  
    Mantuvo los ojos abiertos, por miedo a que, si pestañeaba, la imagen distorsionada que estaba viendo desapareciera.
  


  
    Entonces el ardor llegó a su cénit, a un punto en el que no habría podido mejorar... o empeorar.
  


  
    Tratando de prolongar aquel pináculo de placer y dolor, contuvo el aliento. Los efectos del serum remitieron poco a poco, dejándolo empapado con el recuerdo de su presencia.
  


  
    A medida que la sensación se esfumaba, tornándose primero en la hoja de un cuchillo y luego en el romo aguijón de un insecto, reveló un nuevo poder a Memnarch. Su mente cobró nueva claridad; sus pensamientos, nuevo brillo; su comprensión de todas las cosas, mayor perfección. Su forma hipertrofiada y bulbosa se tornó más diestra, menos agobiante, más viva. Le pareció que sus cuatro miembros, reforzados por sistemas hidráulicos, se volvían más fuertes y que sus seis ojos, perfeccionados por medio de la magia, podían revelar ahora los auténticos secretos del mundo.
  


  
    Las lágrimas desaparecieron y su visión se aclaró: la visión de su creador, su amo, que se alejaba poco a poco. El suelo y las paredes cobraron forma. El pedestal de visión, cuyo pilón contenía un líquido plateado, se levantó del suelo, y la enorme ventana que ocupaba una pared entera de su laboratorio apareció de nuevo ante sus ojos. Al otro lado palpitaba la refulgente esfera azul y blanca de maná puro que ocupaba el centro de Mirrodin, cuyos rayos le calentaban el rostro.
  


  
    Memnarch dirigió la mirada hacia allí. Unas agujas de cromo con forma cristalina salían del suelo curvo y extendían sus dedos hacia el núcleo de maná como plantas necesitadas de sol.
  


  
    —Qué extraño que la vida orgánica copie al artificio —dijo—. ¿Ocurre lo mismo en todos los demás planos?
  


  
    Escuchó.
  


  
    —Sí, eso pensaba Memnarch.
  


  
    La puerta se abrió y una figura entró en la sala. Era una criatura bípeda y metálica, semejante por su forma a los elfos y humanos del mundo exterior, aunque visiblemente carente de todas las mejoras y perfeccionamientos de que Memnarch se había dotado.
  


  
    Memnarch la reconoció al instante.
  


  
    —Malil —dijo—. Pasa, pasa.
  


  
    —¿Va todo bien, amo? He oído gritos.
  


  
    Memnarch activó unos controles y los brazos articulados se retiraron. Las correas que mantenían sujeto su cuerpo durante el ritual se soltaron y el artefacto dejó escapar un prolongado y sordo siseo.
  


  
    —Sí, sí, todo marcha bien, muy bien. ¿No? —Se aproximó a su sirviente con rápidos movimientos de sus patas de cangrejo, repiqueteando con las puntas metálicas sobre los baldosines del suelo y arrastrando el gigantesco abdomen tras de sí—. Gracias por preguntárnoslo. —Sintió que se relajaban los músculos de su espalda y una sencilla calma se llevó los últimos restos de la exultación provocada por la inyección.
  


  
    Malil se hizo a un lado y dirigió la mirada hacia d enorme artefacto que Memnarch tenía detrás.
  


  
    Memnarch lo observó mientras examinaba la máquina. El palpable asombro que inspiraba al hombre de metal lo hito sonreír. Lleno de orgullo, contempló el rostro de Malil, un rostro casi idéntico al suyo.
  


  
    —Siente curiosidad —dijo, apartando la mirada de Malil—. ¿Deberíamos decirle lo que hemos creado?
  


  
    Malil se volvió hacia él y parpadeó.
  


  
    —Sí, amo. —Volvió a mirar el artefacto—. ¿Para qué sirve?
  


  
    Memnarch sonrió.
  


  
    —Para muchas cosas, Malil. Muchas cosas.
  


  
    —¿Qué clase de cosas?
  


  
    Memnarch atravesó de nuevo el laboratorio. Se quedó mirando un embudo lleno de un líquido blanco y lechoso y lo acarició con delicadeza, como si fuera su mascota favorita.
  


  
    —Para empezar —dijo, sin apartar la mirada de la máquina—, recoge y almacena el serum de las polillas titilantes. ¿No es así?
  


  
    Malil permaneció completamente inmóvil, sin hacer un solo ruido.
  


  
    Memnarch se echó a reír, lentamente al principio. Los problemas que había afrontado apenas un día antes parecían triviales ahora. ¿Por qué había dejado que lo preocuparan tan insignificantes pensamientos? Su risa se volvió histérica y su cuerpo empezó a convulsionarse.
  


  
    —¿No es..., no es..., no es... maravilloso? —preguntó ente carcajadas.
  


  
    —Sí, amo.
  


  
    Memnarch dejó de reír repentinamente.
  


  
    —¿Por qué debemos estar rodeados por mentes tan débiles? —dijo, mientras golpeaba la máquina con el puño—. A un lado Memnarch está en presencia de la grandeza, y al otro, en presencia de la nada. —Se alzó cuan largo era, rodeó el artefacto hasta la unidad de control y tocó uno de los brazos—. Sí, sí, Memnarch lo sabe. Tienes razón.
  


  
    Se volvió hacia su sirviente y prosiguió con su examen de la máquina.
  


  
    —Éste es el sistema de suministro —explicó, mientras limpiaba una mancha en el cromo bruñido y brillante.
  


  
    —¿Sistema de suministro?
  


  
    Memnarch se volvió hacia Malil, con el tintineo de sus patas contra los baldosines.
  


  
    —Sí, el sistema de suministro. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Ves lo que tiene que soportar Memnarch? ¿Ves su falta de inteligencia?
  


  
    Malil bajó la mirada al suelo.
  


  
    —Lo veo.
  


  
    Memnarch examinó detenidamente a su sirviente. Malil era alto para la medida de los elfos, y poseía dos piernas y dos brazos normales. Tenía una barbilla amplia y fuerte, a imitación de la de un hombre, y hombros estrechos y ligeramente curvados. De no ser porque estaba hecho completamente de metal, podría haber pasado por uno de los humanos de la superficie.
  


  
    Memnarch se volvió hacia la ventana. Antaño había tenido el mismo aspecto que Malil. Antaño también él había estado hecho enteramente de metal. El pensamiento lo entristeció. Se miró las manos. Una línea de líquido rojo descendía por el borde del puño que había golpeado el artefacto.
  


  
    Tocó el punto con el dedo. ¡Estaba sangrando! ¡Memnarch, el Guardián de Memnarch, estaba sangrando! Su tristeza se transformó en cólera.
  


  
    Es esto lo que tenías previsto para mí? Cuando Memnarch fue creado, ¿era ésta tu visión?
  


  
    Malil avanzó un paso con cautela.
  


  
    —Amo...
  


  
    Memnarch miró a su sirviente.
  


  
    —¡Silencio! Si Memnarch quisiera que hablaras, se habría dirigido a ti.
  


  
    Malil retrocedió un paso y guardó silencio.
  


  
    Memnarch se miró los brazos.
  


  
    —Esto no es lo que el creador pretendía. ¿O sí? —Sacudió la cabeza—. Aquel que creó Mirrodin y lo encomendó al cuidado de Memnarch no quería esto.
  


  
    Escuchó pero no oyó nada.
  


  
    —¿Acaso Memnarch no ha sido fiel?
  


  
    Volvió a escuchar.
  


  
    —Por supuesto. Por supuesto. Entonces, ¿por qué has abandonado a Memnarch?
  


  
    Cruzó el laboratorio. Salió corriendo de la sala y a continuación volvió por donde había venido, haciendo un fuerte chirrido con las patas al girar sobre los baldosines.
  


  
    —¿Que no lo has hecho? —continuó—. El perfecto cuerpo de Memnarch, el cuerpo que le diste a Memnarch, que creaste para Memnarch, está convirtiéndose poco a poco en carne. Si no es por deseo tuyo, ¿de quién entonces? Si no querías que ocurriera, ¿por qué está ocurriendo? ¿Acaso ha fracasado Memnarch?
  


  
    Sacudió la cabeza.
  


  
    —No. No. Memnarch no podría. Memnarch no lo haría. Se le encomendó la tarea de proteger Mirrodin, de cuidarlo hasta el regreso del propio creador. Memnarch lo ha hecho. Memnarch ha hecho todo lo que le pediste... ¡y más!
  


  
    —Amo...
  


  
    Memnarch levantó la mirada.
  


  
    Malil lo estaba mirando, y parpadeaba.
  


  
    —Amo, ¿estáis bien?
  


  
    —Sí —dijo, y a continuación sonrió—. ¿Por qué no iba a estar bien Memnarch?
  


  
    El pedestal de vigilancia que había en mitad del laboratorio empezó a cambiar de color y adoptó una fluctuante tonalidad azul oscuro. Memnarch se aproximó, levantando en vilo su considerable estómago para no arrastrarlo por el suelo. Tras sentarse frente al metálico pilón, escudriñó el líquido plateado. En el centro del perfecto círculo se formaron ondas que se fueron extendiendo en círculos hacia el borde del pilón.
  


  
    Se formó una imagen, la imagen de un gigantesco túnel de metal.
  


  
    —La cavidad azul. —Acercó la cabeza al pilón—. Alguien viene a vernos por la cavidad azul.
  


  
    Malil cruzó la sala y, al llegar junto a su amo, miró el líquido.
  


  
    Aparecieron más imágenes, formas borrosas que se movían deprisa. Memnarch entornó los ojos y concentró su atención en el pedestal de vigilancia. Las imágenes se aclararon. Eran criaturas bípedas y avanzaban erguidas. Había varias, puede que unas dos docenas y tal vez más.
  


  
    —Vedalken —dijo.
  


  
    Malil cambió el peso de pierna.
  


  
    —¿Por qué iban a venir ahora los vedalken?
  


  
    —Buena pregunta. —Memnarch pasó una mano sobre el líquido—. Memnarch no les ha concedido audiencia... —Su voz se apagó—. Parecen estar persiguiendo a alguien. Nos encantan las persecuciones. —Miró fijamente el líquido—. Esto es muy raro.
  


  
    El plateado y fluctuante líquido se volvió de repente transparente como el cristal. Apareció una hembra elfa alta y esbelta. Como la mayoría de las criaturas de aquel mundo, tenía los brazos y la parte inferior de las piernas cubiertos por una capa de grueso metal que parecía crecer sobre su piel, como si formara parte de su cuerpo. Se sujetaba la media melena con un cordel de cuero curtido y llevaba un justillo de cuero que le cubría la mayor parte del cuerpo.
  


  
    —Está aquí —dijo Memnarch con un hilo de voz.
  


  
    —¿Quién, amo?
  


  
    Memnarch levantó la vista del pedestal. Sentía en la piel un hormigueo de placer. Estaba tan excitado que los huesos le dolían y su mente recorría al vuelo todos los trabajos que todavía tenía por terminar.
  


  
    —Está aquí —repitió—. Ella. —Se volvió hacia Malil—. La ella. Malil se puso firmes.
  


  
    —¿Cuáles son tus deseos» amo?
  


  
    Memnarch se frotó las manos y se pasó la lengua por los resecos y agrietados labios.
  


  
    —Tráenosla.
  


  
    Malil inclinó la cabeza, se giró sobre sus talones y salió por donde había entrado.
  


  
    Memnarch se inclinó una vez más sobre el Líquido plateado. —Memnarch no esperaba verte tan pronto.
  


  


  
    Malil marchaba a paso vivo por el alargado y curvo pasillo. Su camino descendía describiendo una espiral poco pronunciada Había un largo trecho desde el laboratorio de Memnarch al siguiente nivel.
  


  
    Mientras descendía, repasaba en su cabeza la escena que acababa de presenciar. Memnarch había hablado otras veces de la chica. Malil no pretendía saberlo todo. Conocía sólo aquello que Memnarch le decía y lo que veía con sus propios ojos, pero ambas cosas eran considerables.
  


  
    La recriminación que Memnarch le dirigía constantemente volvió a repetirse en sus oídos: «No tienes por qué saberlo todo. Sólo tienes que seguir las órdenes de Memnarch».
  


  
    El hombre de metal apretó el paso. Tras salir del pasillo, entró en la plataforma de observación. La sala se hallaba completamente vacía a propósito y las paredes exteriores estaban hechas de una sola pieza de cristal, moldeado por medio de la magia. Desde allí podía verse todo el interior de Mirrodin.
  


  
    Más allá de la ventana, en el centro del plano y encima de todo lo demás, flotaba una enorme esfera de maná azul y blanco. Por debajo, la superficie se curvaba en todas las direcciones formando el suelo y el techo del interior. Del suelo se alzaban unas torres cromadas y puntiagudas hechas de un material llamado mycosinte, que se elevaban como dedos nudosos tratando de alcanzar la esfera de energía que había en lo alto.
  


  
    Malil atravesó la cámara hasta un punto situado en su mismo centro. Allí había un círculo rojo en el suelo, y el hombre de metal entró en él.
  


  
    —Planta baja —dijo.
  


  
    El zumbido de la magia inundó la sala y el suelo descendió, lentamente al principio y más deprisa cada vez. Frenó y se paró. Malil bajó por una corta rampa, se detuvo al llegar a una barandilla que le llegaba a la cintura y contempló una legión de guerreros de metal desde allí.
  


  
    Eran todos idénticos. Tenían la cabeza redonda, con un único y refulgente ojo en el centro. Los brazos salían de los costados y se hacían más gruesos a medida que se separaban del cuerpo, hasta terminar en unas gigantescas cuchillas afiladas como navajas. Poseían un torso blindado con placas de metal, entrelazadas de tal modo que les permitían moverse sin exponer los delicados órganos. En lugar de las piernas que hubiera tenido un elfo o un hombre, aquellos guerreros contaban con dos ruedas erizadas de gruesas púas, lo bastante afiladas para perforar hasta el metal más duro. Todos llevaban en la espalda una vela triple de pequeño tamaño, que utilizaban para desplazarse por los vastos extensiones abiertas de Mirrodin.
  


  
    Los metálicos asesinos esperaban agazapados, silenciosamente prestos y leales, preparados para permanecer toda una eternidad donde estaban o aniquilar un ejército entero en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    Malil sonrió.
  


  
    —Abrid las puertas —gritó—. El guardián quiere que traigamos a una elfa.
  



  CAPÍTULO 2



   


  
    GLISSA corría. Corría con todas sus fuerzas, con todo su ser, se hubiera dicho. Bajo sus pies, el suelo descendía sin descanso. De no haber sabido que era imposible, habría creído que aquel gran agujero por el que descendía atravesaba el centro de Mirrodin y salía al otro lado. Por supuesto, eso no podía ser.
  


  
    Slobad corría a su lado. Su pequeño y arrugado cuerpo de trasgo se desplazaba con sorprendente velocidad, teniendo en cuenta la reducida longitud de sus piernas. Su bolsa de herramientas rebotaba contra su cadera al correr. Siempre era igual cuando estaban huyendo de algo. Y parecía que llevaban haciéndolo desde el día en que se habían conocido.
  


  
    Glissa echó una mirada atrás. Bosh, el gólem, venía justo detrás de ella. Su oxidada forma de hierro parecía moverse pesadamente pero compensaba la agilidad que le faltaba con su tamaño y fuerza. Cada una de sus zancadas era tres veces más larga que las de Glissa. Lo cual era una suerte. En más de una ocasión habían sido las largas piernas de Bosh las que les había salvado el pellejo.
  


  
    El estruendo metálico que hacían sus piernas al golpear el suelo se veía amortiguado por la brillante y mohosa sustancia que cubría hasta el último milímetro del túnel e iluminaba su camino. Lo más curioso de Bosh era que, hiciera lo que hiciera, su rostro mostraba siempre la misma expresión de seriedad. En aquel momento, aquella mirada de concentración y contemplación completas parecía apropiada.
  


  
    En los brazos del gigantesco gólem viajaba el más reciente miembro del grupo, con el rostro contraído en una mueca de dolor y sujetándose la pierna con las manos. Un arpón la había alcanzado junto al Estanque del Conocimiento. Le habían sacado ya el astil metálico pero la pierna seguía rota. Bruenna era una hechicera humana de considerable poder, pero su magia no podía curar la fractura del hueso.
  


  
    Glissa volvió a concentrar su atención en el mohoso suelo que pisaba. Se adhería a sus pies, lo que hacía que cada zancada fuera más fatigosa.
  


  
    El túnel de la cavidad por el que corrían tenía forma redondeada y regular y descendía describiendo un arco. La leve curvatura del pasadizo le impedía ver a los guerreros que la perseguían. Al menos eso resultaba un alivio.
  


  
    Aunque no podía ver a los vedalken, sabía que estaban allí. Oía el chapoteo de sus pies corriendo sobre el suelo fangoso, tras ellos. No era de extrañar que estuvieran dándoles caza. Sus amigos y ella habían irrumpido en su lugar más sagrado. A pesar de que lo habían hecho por una buena razón, Glissa no creía que aquellas criaturas de piel azulada y cuatro brazos lo vieran del mismo modo. De hecho, estaba convencida de que la querían muerta.
  


  
    Pasado un recodo, la cavidad se dividía en dos.
  


  
    Glissa se detuvo resbalando sobre el suelo, con la respiración entrecortada. Si aquello hubiera sido la Maraña, habría sabido qué camino debía tomar, pero ahora se encontraba muy lejos de su hogar, en un lugar cuya existencia ignoraba, hasta hacía muy pocos minutos.
  


  
    —Bruenna..., ¿por dónde?
  


  
    La hechicera bajó la mirada con los ojos llenos de dolor y lágrimas.
  


  
    —No..., no lo...
  


  
    —Izquierda. —La voz de Bosh tronó sobre la de ella.
  


  
    Glissa dirigió la mirada a su metálico compañero.
  


  
    —¿Izquierda?
  


  
    —Izquierda —repitió éste.|
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Slobad, que acababa de llegar junto a la elfa, jadeando—. Estás recuperando la memoria, ¡eh!
  


  
    La voz del gólem volvió a retumbar en el túnel.
  


  
    —Sí. Recuerdo este lugar.
  


  
    El fragor del ejército vedalken que los seguía aumentó de intensidad. Glissa miró a Bruenna. La humana se encogió de hombros.
  


  
    —Vamos por la izquierda —anunció la elfa. Reemprendió su carrera por el tubo. El trasgo echó a correr a su lado mientras el estrépito metálico de los colosales pies de Bosh se reanudaba.
  


  
    El túnel se prolongó y el moho que cubría las paredes se volvió más tupido y denso. Tras un nuevo recodo, el pasadizo se enderezó y apareció un rayo de brillante luz blanca y azul. Glissa se tapó la cara mientras sus ojos, acostumbrados al tenue resplandor del moho que iluminaba el túnel, se adaptaban dolorosamente a la luz que se derramaba ahora en cascada sobre ella
  


  
    Mientras aminoraba el paso, preguntó:
  


  
    —¿De dónde viene esta luz?
  


  
    —No lo sé —respondió la hechicera.
  


  
    —Del núcleo de maná —dijo Bosh, empujando a Glissa con su corpachón—. Está muy lejos. Podemos seguir sin peligro.
  


  
    La elfa sacudió la cabeza.
  


  
    —Espero que tengas razón.
  


  
    —Y yo que no haya niveladores —añadió Slobad—. Slobad no puede destruir un ejército entero.
  


  
    —No —dijo Bruenna—, pero los vedalken nos destruirán a nosotros si no seguimos adelante.
  


  
    En conjunto, no era el mejor juego de alternativas imaginable.
  


  
    Glissa reemprendió la marcha sin decir palabra. Bruenna tenía razón. No importaba lo que fuera la luz: no podían detenerse. Era preferible marchar hacia la posibilidad de escapar que dejarse intimidar por ella y caer en manos de los vedalken.
  


  
    La. luz fue cobrando fuerza conforme los camaradas avanzaban. Glissa atisbó el final del gran túnel. Unas formas perfiladas a contraluz empezaron a formarse entre la luminosidad y la tupida alfombra de moho.
  


  
    Por fin, elfa, trasgo, gólem y humana salieron de la cavidad.
  


  
    Glissa cayó de rodillas al ver lo que había ante ella. Se le revolvió el estómago y sus ojos se negaron a enfocar. El mundo que había conocido, y que desde hacía varios días no paraba de transformarse, estaba una vez más del revés.
  


  
    —Es cierto —susurró—. Mirrodin está hueco.
  


  
    El interior de Mirrodin era más hermoso y aterrador que nada que Glissa hubiera visto en toda su vida. Era como si hubieran dado la vuelta al mundo y lo hubieran introducido por la cavidad. Desde que había escuchado las últimas palabras de Chunth, había tratado de imaginárselo, pero la realidad superaba todo lo imaginado.
  


  
    Un mundo entero se desplegaba ante ellos. Del suelo surgían agujas de cromo cristalino, que se elevaban hacia el cielo como los árboles y las zarzas de la Maraña, sólo que, a diferencia del bosque de metal, estas estructuras no crecían tan apelotonadas. En la parte alta, donde tendrían que haber estado las hojas y las ramas, las agujas terminaban en una punta afilada. Las enormes excrecencias que brotaban del suelo se extendían hacia una cegadora esfera de color azul y blanco que se encontraba en el cielo.
  


  
    El siseante núcleo —compuesto de maná, supuso Glissa— emitía un zumbido sordo y eléctrico que llenaba el interior del plano y cubría a todas las criaturas y estructuras como una manta. No es que ahogase todos los demás sonidos, pero creaba una barrera de la que no podían escapar. Estaba convencida de que si Slobad y Bruenna hubieran estado a cierta distancia, no habrían oído cómo decía sus nombres en voz alta. La sensación que provocaba en la elfa el omnipresente ruido era extraña pero al mismo tiempo reconfortante, como si una parte de aquel espacio amplio y abierto estuviera reservada para su uso personal.
  


  
    Encima del «sol» interior, colgados del techo, había más monolitos de afilado cromo, sólo que éstos crecían hacia abajo. Desde la posición en la que se encontraba Glissa, el interior de Mirrodin parecía una boca repleta de dientes cariados a punto de morder el núcleo de maná de su centro.
  


  
    El moho que cubría las paredes de la cavidad se extendía también allí dentro, sobre el suelo y sobre todo cuanto había en su camino. Parecía como si, aquí y allá, lo hubieran arranca— do a tiras, dibujando unas líneas en el suelo que parecían las venas de una hoja. En estas franjas desnudas, la luz del núcleo de maná se reflejaba sobre una superficie de metal bruñido.
  


  
    En la distancia, una torre alta y azul destacaba entre el resto del paisaje. Coronada por un bulbo redondeado, se elevaba por encima de otras torres puntiagudas. Aunque las demás agujas tenían la base cubierta por el moho del suelo, ésta no, y brillaba con mucha fuerza, reflejando la radiación azul y blanca que lo cubría todo.
  


  
    Al contemplar este mundo mítico, Glissa se mareó. Se sentía como si su cerebro estuviera creciendo y en cualquier momento pudiera reventar su débil cráneo. Era demasiado, y nada de ello parecía tener sentido. Los monstruos de los cuentos que sus padres le contaban antes de dormirse se habían convertido de repente en realidad. Existía un mundo entero dentro del suyo..., aunque eso fuera imposible.
  


  
    —¿Qué es todo esto? —preguntó, sin esperar realmente una respuesta.
  


  
    —Esas estructuras altas de cromo se llaman mycosinte —respondió Bosh. El metálico gólem levantó a Bruenna y apuntó con un dedo a la brillante estructura que se veía en la lejanía—. Eso es el Panópticon.
  


  
    —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó la hechicera humana suspendida en sus brazos.
  


  
    —Yo antes vivía aquí...
  


  
    La explicación de Bosh fue interrumpida por un agudo alarido. Slobad saltaba de un lado a otro, apuntando con el dedo en dirección a Panópticon y chillando:
  


  
    —¡Niveladores! ¡Niveladores! ¡Niveladores!
  


  
    Una hueste de criaturas mecánicas descendía a gran velocidad hacia ellos por una de las pasarelas. Los niveladores eran esbeltos y curvos, como gigantescas gambas metálicas con hojas letales en lugar de tentáculos y unas ruedas dentadas en lugar de colas, que les permitían desplazarse sin esfuerzo por el pegajoso moho.
  


  
    A la cabeza del grupo, sobre un nivelador modificado, cabalgaba una criatura parecida a un humano de color plateado. Desde tan lejos, Glissa no podía distinguir demasiados detalles. De no haber sido por la piel metálica, podría haber pasado por un elfo o un humano del mundo exterior.
  


  
    —Corred —gritó Bruenna.
  


  
    —No, espera —replicó Glissa—. Si este lugar existe, es que Memnarch existe también.
  


  
    —¿Y qué? —preguntó la hechicera con impaciencia.
  


  
    —Que es el responsable de la muerte de mis padres —repuso la elfa. Uno tras otro, miró a sus camaradas—. Éste es mi destino. En algún momento voy a tener que afrontarlo, para bien o para mal.
  


  
    Bruenna la miró desde los brazos de Bosh. Tenía la cara pálida. El sudor resbalaba por su frente y sus ojos parecían hundidos. Esbozó una sonrisa sombría.
  


  
    —Tienes razón. —Sacudió la cabeza—. Pero si te enfrentas a él ahora, sólo conseguirás que nos maten a todos.
  


  
    —Pero... —empezó a decir Glissa.
  


  
    —No tenemos tiempo para discutir —la cortó Bruenna mientras os niveladores seguían acercándose—. Podemos vengar a tus padres y salvar el mundo en otro momento. Ahora mismo tenemos que irnos.
  


  
    —¿Adónde? —Glissa se volvió. Los vedalken todavía no habían aparecido en la cavidad pero sabía que se aproximaban, así que volver por allí sería un suicidio.
  


  
    —Por aquí —dijo Bosh—. Recuerdo que había otro túnel que llevaba a la superficie.
  


  
    El gólem de metal echó a correr en dirección opuesta a la boca de la cavidad azul, alejándose de la horda de niveladores que los perseguía y de la extraña estructura que había llamado Panópticon.
  


  
    Glissa cogió a Slobad del brazo y fue tras él.
  


  
    Otra vez corriendo. Glissa estaba cansada de correr. No recordaba haber tenido que correr tanto ni siquiera en las cacerías de la Maraña. Hasta los elfos tenían sus límites. Se encogió de hombros. Tenía la impresión de que iba a descubrir los suyos.
  


  
    Slobad tiró de ella para poder volverse mientras seguían corriendo.
  


  
    —Nos ganan terreno.
  


  
    —¡Pues corre más! —gritó la elfa.
  


  
    —Tiene razón. —Bruenna se asomó por encima del hombro de Bosh, mientras éste seguía llevándola—. Bosh, ¿queda mucho para la otra salida?
  


  
    —Un largo camino.
  


  
    La humana levantó los brazos a ambos lados del cuerpo y pronunció una palabra. Una luz azulada se encendió en sus manos. En el espacio que separaba sus brazos apareció una membrana azulada y la hechicera salió despedida hacia arriba.
  


  
    Flotando sobre Bosh, dijo:
  


  
    —Creo que no tenemos elección. —Miró a Glissa—. Al final hemos de detenernos y afrontar tu destino.
  


   


  
    Malil cabalgaba sobre un nivelador de diseño especial. La criatura estaba equipada con una escalerilla y dos asideros curvos para las manos. El hombre metálico montaba encorvado sobre
  


  
    la máquina asesina, como si fuera un delfín. Sujetándose a ella con las rodillas, más que dirigirla, le indicaba adónde tenía que ir. Utilizando uno de los asideros, un conducto mágico, el nivelador podía «oír» sus pensamientos y obedecer sus órdenes. De no existir esta conexión, el nivelador habría respondido a mandatos verbales, pero esto habría sido menos satisfactorio. Malil prefería pensar adónde quería ir y dejar que la criatura lo llevara.
  


  
    El hombre de metal había salido de Panópticon a la cabeza de un batallón. El nivelador en el que cabalgaba se movía con más lentitud que los demás porque tenía que cargar con su peso y Malil sabía que, en última instancia, era él quien contenía el avance del enjambre entero. En cuanto la elfa y sus camaradas estuvieron a la vista, dio la orden:
  


  
    —Cogedlos —gritó a los niveladores que marchaban a su costado—. Traedme a la elfa. Matad a los demás.
  


  
    Los asesinos dejaron atrás a su general. Malil asintió con satisfacción. Muy pronto, la elfa estaría en su poder y habría cumplido las órdenes de Memnarch.
  


  
    El hombre de metal se inclinó hacia adelante y miró a su presa, que cada vez estaba más cerca.
  


   


  
    Glissa se volvió. Los niveladores se encontraban mucho más cerca de ¡o que imaginaba. Había topado antes con criaturas como aquéllas, incluso las había combatido, pero nunca había visto tantas reunidas al mismo tiempo en un solo lugar. La imagen era aterradora y, al verla, un escalofrío recorrió su columna vertebral y le erizó la piel de la espalda.
  


  
    Las bestias metálicas estaban ya tan próximas que podía ver con claridad la figura humanoide que las dirigía. Alta y esbelta, saltaba a la vista que no era humana ni elfa y se cubría con una larga túnica de color azul que se hinchaba detrás de ella al avanzar sobre su montura. Con aquella tez brillante y plateada,
  


  
    la expresión de su rostro resultaba difícil de interpretar, pero Glissa se dijo que habría sido bien parecido de no ser por el hecho de que estaba atacándola montado en una máquina asesina, una máquina idéntica a la que había matado a sus padres, su hermana y su mejor amigo.
  


  
    El hormigueo se esfumó, reemplazado por una rabia palpable que le hizo hervir la sangre y le tensó los músculos. Apretó los labios y estrechó los ojos. Ni siquiera sabía quién era aquel hombre de metal pero ya lo odiaba. Tenía mucho de qué responder y, si era el legendario Memnarch, había contraído con ella una deuda enorme que ahora debía pagar.
  


  
    —Es hora de ajustar las cuentas —dijo, mientras levantaba la mano sobre la cabeza y absorbía el verde maná de la lejanísima Maraña. Resultaba sorprendente con qué facilidad acudía a su llamada. Las energías arcanas inundaron su cuerpo y se sintió fuerte.
  


  
    Bosh se situó frente a la elfa y Slobad, con unas zancadas atronadoras que los sacudieron hasta los huesos. Su enorme amigo se detuvo y el ruido sordo de los niveladores reemplazó el retumbar de los pies metálicos del gólem.
  


  
    Por un momento, los cuatro compañeros guardaron silencio y observaron la hueste enemiga que se les aproximaba. Glissa aspiró hondo y canalizó el maná que llevaba dentro. Con la mirada clavada en las máquinas que cargaban sobre ellos, escogió a la más próxima. Al liberar el hechizo, su brazo expulsó un chorro de maná, que atravesó el aire en un zigzag teñido de verde.
  


  
    La magia golpeó de frente al primero de los niveladores. La criatura explotó. Sus placas de metal salieron despedidas en todas las direcciones. Las ruedas de la máquina, girando violentamente, chocaron contra otros niveladores, que se limitaron a pasar sobre las piezas de su antiguo camarada sin detenerse. Las guadañas de la criatura cayeron pesadamente sobre el suelo metálico y dieron varias vueltas antes de detenerse.
  


  
    Los niveladores siguieron adelante sin que el hombre de metal parpadeara siquiera.
  


  
    Un brillante orbe azulado pasó sobre la cabeza de Glissa en dirección a la horda. Bruenna, pensó. El hechizo alcanzó una de las máquinas, cuyas ruedas dentadas dejaron de rodar de repente. La bestia metálica pareció desactivarse y derrapó hacia un lado antes de detenerse. Otro nivelador trepó por su espalda, lo hizo volcar y se enganchó en sus cuchillas y en su cola. Las dos criaturas quedaron enredadas en el suelo metálico, lo que obligó a las demás a sortearlas para no chocar con ellas.
  


  
    El hechizo de Bruenna había abierto una brecha en la línea enemiga y las criaturas metálicas, disciplinadas hasta entonces, se convirtieron en una turba descontrolada.
  


  
    El primer nivelador se aproximó a Bosh, y el gólem metálico lo hizo añicos con un fuerte golpe de su pesado puño. Levantó el otro puño. Un chirrido de metal doblado y cristal hecho añicos siguió a un fuerte estrépito, y otra de las máquinas quedó destruida.
  


  
    Al ver que la primera línea de niveladores los alcanzaba, Slobad saltó sobre una de las máquinas. Levantando las cuchillas afiladas como guadañas, el nivelador se volvió hacia Glissa. Arañando la superfìcie, sus ruedas dentadas devoraron con avidez el espacio que lo separaba de la elfa.
  


  
    El trasgo se sujetó a la cola de la criatura y sacó de su bolsa una fina barra. La introdujo entre dos placas de la coraza y abrió un agujero lo bastante grande para meter la mano. Lo hizo y empezó a hurgar en las entrañas de la criatura.
  


  
    Glissa se volvió hacia el nivelador que se le aproximaba con el trasgo a la espalda. Al verlo allí, con la mano en el interior de la máquina, no pudo contener una sonrisa. Cuando hacía falta, Slobad era el trasgo más valiente de todo Mirrodin.
  


  
    Un pitido agudo la sacó de sus ensoñaciones. Arrojándose al suelo de una voltereta, logró esquivar las cuchillas de un segundo nivelador, que cayeron sobre el lugar en el que su cabeza había estado un segundo antes. Al mismo tiempo que se ponía en pie, desenvainó la espada. Le hubiera gustado poder convertir la afilada hoja en un pesado martillo.
  


  
    Pero tampoco era una espada cualquiera. No conocía de su procedencia más que el hecho de que la había encontrado en los aposentos de Chunth, en el interior del Árbol de los Cuentos. Era más poderosa que cualquier otra arma que hubiera empuñado en toda su vida, cosa a la que, en momentos como aquél, le estaba muy agradecida.
  


  
    La espada repicó al detener los ataques del nuevo nivelador. Con una mirada a la izquierda, vio que el nivelador que tenía a Slobad en la espalda estaba casi encima de ella. Inclinándose hacia el primer nivelador, lanzó una estocada al brillante ojo amarillo de la criatura. La hoja golpeó la junta y se alojó entre la carcasa y las lentes. Con un giro de la muñeca, Glissa sacó el ojo de la criatura de su órbita y la máquina empezó a moverse de un lado a otro, tanteando con los brazos como un ciego tratando de atrapar a un ladrón.
  


  
    Glissa se volvió hacia el nivelador que llevaba a Slobad encima. La máquina juntó las patas y trató de alcanzar a 1a elfa con ellas. Estaba cerca, más cerca de lo que había pensado. Glissa rodó hacia atrás y cayó de espaldas para esquivar a las cuchillas. La criatura falló, aunque por muy poco, y separó los miembros, preparada para un segundo abrazo mortal.
  


  
    Glissa retrocedió, sin apenas espacio para maniobrar. El nivelador que había a su espalda lanzaba tajos a ciegas. El que tenía delante se le acercaba, dispuesto a separarle la cabeza del cuerpo. La máquina asesina juntó las cuchillas y se precipitó sobre ella. Acorralada contra un nivelador ciego, no tenía sitio para maniobrar. Se encogió y se dispuso a recibir el impacto... pero éste no se produjo.
  


  
    La criatura viró hacia su derecha, la sorteó y se lanzó contra el nivelador ciego que había tras ella.
  


  
    —Mátalo —gritó Slobad desde su espalda—. Hazlo pedazos. —La máquina obedeció sus órdenes.
  


  
    Glissa se apartó con una voltereta y volvió a ponerse en pie. Los dos niveladores se encontraron. Entre una nube de chispas, el que llevaba a Slobad encima cercenó el torso del otro. El trasgo saltó a la espalda de otra máquina, con la barra bien sujeta entre los tres dedos de la mano.
  


  
    Bosh aplastaba enemigos con las dos manos. Bruenna los paralizaba donde estaban o los obligaba a retroceder con ráfagas de viento. Slobad los volvía contra los demás o los desmontaba tan deprisa como le permitían sus pequeños dedos. Glissa luchaba contra ellos con su espada y su magia.
  


  
    Sin embargo, la horda de criaturas asesinas, interminable e implacable, seguía llegando. La avalancha de niveladores acabó por superar a Bosh. Sus ruedas dentadas les permitieron encaramarse a su cuerpo. Lo golpearon con sus guadañas y su cuerpo repicó como una campana. En cuestión de segundos, el hombre de metal desapareció bajo una montaña de máquinas asesinas.
  


  
    Un chillido agudo llenó los oídos de Glissa. Slobad había saltado de uno de los niveladores y ahora cabalgaba sobre la espalda de otro. Tenía el brazo enterrado hasta el codo en la metálica forma de la criatura y el rostro encogido en una expresión tensa y dolorida. Al mismo tiempo estaba golpeando con el otro puño la coraza del nivelador, empujando, tirando y retorciéndose para tratar de liberarse. Algo había salido mal. Estaba atrapado.
  


  
    El nivelador levantó los brazos y trató de alcanzar al trasgo. Slobad se agachó, pero la punta de la guadaña de la criatura le rozó la cabeza. La hoja cortó un poco de piel y empezó a resbalar sangre por el cuello del trasgo.
  


  
    A Glissa se le encogió el corazón. Sentía un vacío tan grande en el estómago como si se hubiera tragado un pozo sin fondo. El monstruo volvió a atacar a Slobad. El trasgo desapareció de su vista.
  


  
    Un enjambre de criaturas formó una pirámide, apoyándose unas encima de otras para alcanzar a Bruenna y derribarla.
  


  
    Glissa oyó el grito proferido por la hechicera humana al caer. La horda de monstruos metálicos se abalanzó entonces sobre la elfa, bloqueando la luz azulada y blanca del núcleo de maná.
  


  
    Con la espada en alto y lanzando tajos a diestro y siniestro, la elfa abatió un nivelador tras otro. El suelo estaba lleno de cuchillas segadas. Los ojos volaban en todas las direcciones. Las ruedas dentadas caían cortadas en dos. Pero el círculo seguía cerrándose a su alrededor y había demasiados enemigos para vencerlos sola.
  


  
    Tras introducir la espada en la ranura que separaba dos placas de metal, Glissa se adelantó para acabar con otro nivelador. Al retirarse, una garra afilada la hirió en el costado y, casi al mismo tiempo, una rueda la golpeó en la pierna y la hizo caer.
  


  
    En cuestión de segundos, sintió que le atenazaban los brazos y le inmovilizaban las piernas. Alguien le arrancó la espada de la mano y la punta de una cuchilla tocó su vientre desnudo. Vencida del todo, con los miembros inmovilizados y un arma mortal apoyada en las tripas, pensó en su familia... y en Kane. Iba a morir y, con suerte, volvería a verlos en el lugar al que se dirigían los elfos tras escapar de los horrores del mundo.
  


  
    Pero ni siquiera la idea de volver a ver a sus padres logró aplacar el temor que llevaba dentro. La vida en Mirrodin no había sido ningún paseo por el campo, pero no quería morir..., y menos a manos de un nivelador. A lo largo de las últimas rotaciones había llegado a creer, a creer de verdad, que tenía un destino, un propósito superior en la vida, pero su misión había sido un fracaso monumental. Había emprendido un viaje en busca de justicia para sus padres e iba a terminarlo asesinada de la misma forma que ellos. Parecía trágico.
  


  
    Y no era la única. Ahora tenía amigos, amigos que la habían seguido a aquel lugar. Aunque en aquel momento no pudiera verlos, sus rostros aparecieron en su mente: Slobad, Bosh, incluso Bruenna, a la que conocía hacía poco tiempo. Iban a morir todos.
  


  
    Una vez más, el miedo de Glissa dio paso a la cólera, y profirió un grito. No un chillido de terror ni el aullido atemorizado de una niña pequeña, sino un graznido salvaje rebosante de poder. Los furiosos latidos de su corazón llenaron su cabeza, y el chirriar de las ruedas de los niveladores la ensordeció. Dirigió la mirada a las criaturas de metal que la sujetaban y las odió. Ansió verlas reducidas a fragmentos minúsculos de metal grasiento.
  


  
    Entonces, algo se desató en su interior. Glissa se sintió como si hubieran abierto una puerta en lo más hondo de su ser. Una oleada de poder Huyó a sus músculos y todos sus miembros se I pusieron tensos. Una ola de energía verde cubrió el campo de batalla, llenando el interior de Mirrodin de luz brillante... y luego se hizo el silencio. No se oía nada, ni el chirrido de los niveladores ni el zumbido apagado del núcleo de maná.
  


  
    Todo estaba en calma.
  


  
    La luz remitió. Los niveladores fueron repelidos de repente. Como si un interruptor hubiera invertido la gravedad por un instante, las maquinas asesinas se vieron levantadas en vilo. Sus cuchillas se sacudían de un lado a otro, impotentes. Sus colas se movían de lado a lado en vano. Con la misma rapidez, el interruptor volvió a suposición natural y las máquinas cayeron al suelo, chocando unas con otras, y quedaron apiladas como trastos viejos. Glissa estaba libre.
  


  
    A su lado, Bruenna Botaba en el aire. Las máquinas que la retenían habían sido repelidas y la hechicera, libre de nuevo, había vuelto a remontar el vuelo.
  


  
    La montaña de máquinas asesinas que habían hecho prisionero a Bosh estaban esparcidas como un montón de juguetes. Sus gruesos caparazones se habían partido al chocar, lanzando una lluvia de tendones y ojos de cristal en todas las direcciones. Los torsos de metal se hundieron, destrozando los mecanismos de su interior. Las brillantes luces de sus ojos amarillos se apagaron.
  


  
    Al salir despedidas todas las máquinas, debajo de días apareció el gran gólem de metal. Bosh no perdió d tiempo. Pasando sobre una montaña de metal retorcido y hecho pedazos, se inclinó y recogió al nivelador que tenía a Siobad en la espalda. Apretó su parte inferior con dos dedos. La cabeza reventó y los mecanismos del interior salieron a presión.
  


  
    Siobad sacó el brazo, liberado al fin de lo que quiera que lo hubiese atenazado, se encaramó al pecho de Bosh y se sentó en su hombro.
  


  
    —Gracias —gritó el trasgo mientras se agarraba al cuello del gólem—. Y ahora, corre, ¿eh?
  


  
    Bosh se volvió y sus pies reanudaron su pesado repiqueteo en el suelo.
  


  
    Más niveladores se acercaban desde lejos. Delante de Glissa había una sección con forma de luna creciente en la que no quedaban niveladores ni escombros. Era como si la rabia de la elfa hubiera creado una gigantesca ráfaga de viento que se lo hubiera llevado todo, pero había sido más que eso: su conjuro había destruido todos los niveladores que había tocado.
  


  
    Bosh se inclinó y recogió a la joven elfa del suelo. Con Bruenna volando a su lado, volvió a ponerse en marcha.
  


  
    Siobad miró a la elfa con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¿Cómo lo has hecho, elfa loca?
  


  
    Glissa se miró las manos.
  


  
    —No lo sé. Lo he hecho... sin más.
  


  
    —¿Crees que podrías enseñarle a Siobad el truco? Así sería más fácil desmontar niveladores, ¿eh?
  


  
    —Sí, lo sería —respondió la elfa—, pero yo misma no sé cómo hacerlo aún. Sencillamente, ocurre a veces.
  


  
    Bruenna descendió junto a Bosh.
  


  
    —¿Hacia dónde?
  


  
    El gólem levantó el rostro y señaló con la barbilla.
  


  
    —Más allá de esa loma. Hay otra entrada a la cavidad azul.
  


  
    Glissa arrugó la frente.
  


  
    —¿La cavidad azul?
  


  
    —El túnel por el que hemos bajado —le explicó el gólem—. Se llama cavidad.
  


  
    —Eso ya lo sé, pero has dicho «la cavidad azul». ¿Es que hay diferentes colores?
  


  
    —Hay una roja y una azul pero verde no.
  


  
    —¿Cómo es que recuerdas todo eso, eh? —preguntó el trasgo—. ¿Ya tienes limpia de lodo esa cabezota oxidada?
  


  
    —El Estanque del Conocimiento —intervino Bruenna, mientras, sin dejar de volar, se limpiaba la herida de la pierna—. El pozo de líquido por el que llegamos hasta aquí. —Hizo una mueca—. Ya os lo dije, mi padre tenía razón. Los vedalken saben cómo insuflar todo su conocimiento al serum que contiene. Nuestro periplo debe de haber despertado los recuerdos de Bosh.
  


  
    —Sí —respondió el gólem.
  


  
    —Esperad. —Por encima del hombro de Bosh, Glissa vio que los supervivientes del batallón de niveladores empezaban a reagruparse y formaban una línea detrás del extraño hombre metálico—. No podemos regresar a ese túnel, la cavidad azul. Los vedalken están allí dentro.
  


  
    —Por esta entrada llegaremos a la intersección en la que se bifurca. Con un poco de suerte, los evitaremos.
  


  
    El gólem empezó a ascender una pequeña loma y Glissa se volvió. Más allá, apenas visible a pesar de la escasa distancia, estaba la boca del túnel de la que hablaba Bosh. Volvió a mirar a los niveladores.
  


  
    —Será mejor que nos apresuremos —dijo—. Están ganándonos terreno de nuevo.
  



  CAPÍTULO 3



  


  
    MONTADO en su nivelador, Malil estaba estupefacto ¿Cómo lo había hecho la elfa? Memnarch no estaría contento.
  


  
    —Formad —gritó.
  


  
    La desorganizada línea de niveladores obedeció su orden. A pesar del hechizo de la elfa, la mayoría del ejército de Malil seguía intacta, aunque dispersa. Al cabo de unos momentos, las máquinas volvían a estar en formación y preparadas para marchar. Alguien salió de la cavidad azul.
  


  
    —Pontífex —dijo Malil. Haciendo girar el nivelador, ordenó reanudar la persecución—. A ellos.
  


  
    La hueste de criaturas metálicas se puso en marcha. Malil, montado en su máquina asesina, permaneció inmóvil. En lugar del chirrido de las ruedas sobre el suelo metálico, escuchó la voz de Memnarch en su cabeza.
  


  
    Traed al vedalken ante nos. Queremos una audiencia con Pontífex.
  


  
    Allí, en el interior de Mirrodin, el Guardián podía hablar con Malil desde cualquier lugar. Según parecía, Memnarch también podía ver por sus ojos. Sin duda había estado presenciando su encuentro con la elfa. Malil no podía saber cuándo ocurría esto, pues no existía ningún indicio que le advirtiera de ello. Por lo que él sabía, Memnarch podía estar observando constantemente. Malil se comportaba en todo momento como si fuera así, por si acaso.
  


  
    Espoleó al nivelador y se encaminó a la entrada de la cavidad azul.
  


  


  
    Pontífex salió del túnel. Utilizando la ancha cabeza de una alabarda, el alto y esbelto vedalken se protegió los ojos de la luz del núcleo de maná. Unos brillantes puntos morados le nublaron la visión.
  


  
    Un grupo de guerreros formó a su espalda.
  


  
    —Marek, ¿dónde está la elfo? —gritó.
  


  
    El guardaespaldas se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé, mi señor.
  


  
    Pontífex tenía que capturar a la elfo. La necesitaba.
  


  
    Las manchas empezaron a desaparecer y vio por primera vez la horda de niveladores. En la lejanía, las máquinas asesinas pasaron sobre una montaña de escombros y aceleraron la marcha. —Seguidlos —ordenó.
  


  
    El ejército de criaturas flacas, de piel azul y cuatro brazos que lo seguía emprendió la marcha, a paso ligero y sin decir palabra. Las puntas de sus lanzas resplandecían bajo la luz preternatural del lugar.
  


  
    Pontífex encontraba maravilloso el interior de Mirrodin. Había estado muchas veces allí, en visitas oficiales a Memnarch, pero esta vez era diferente. Esta vez no había sido invitado.
  


  
    La idea de recibir una reprimenda de Memnarch lo carcomía por dentro. La libertad que se había tomado al dirigirse allí con sus guerreros era embriagadora.
  


  
    Como si sus pensamientos se hubiesen transmitido por el interior de1 plano, Malil, el servidor personal de Memnarch, apareció en aquel momento y se le acercó montado en un nivelador.
  


  
    Malil era nuevo. Memnarch lo había creado en el tiempo transcurrido entre los dos últimos ciclos de la luna azul y la actual convergencia, y Pontífex sólo lo había visto una vez. No obstante, sabía muy bien a quién servía. Sobre su esbelto cuerpo de metal, Malil tenía el rostro de su creador. De los hombros para arriba, cada rasgo, cada detalle y cada gesto era una réplica exacta de Memnarch.
  


  
    Cuando hablaba con él, Pontífex experimentaba una mezcla de emociones. Malil era un servidor, pero se parecía tanto a Memnarch que costaba mirarlo a los ojos. Aunque no podía saberlo con certeza, suponía que Memnarch podía oír todo lo que Malil oía. Como mínimo, el Guardián de Mirrodin veía todo el interior del plano desde Panópticon. ¿Cómo no iba a poder oír lo que oía su sirviente?
  


  
    Esto molestaba a Pontífex. Era el investigador más reputado de Mirrodin y ahora también el jefe del Sínodo. ¿Por qué tenía que tratar con un intermediario? Antes no era así. Ahora, en lugar de hablar directamente con su señor, tenía que pasar por un mero sirviente. Era humillante.
  


  
    Malil se detuvo.
  


  
    —Saludos, lord Pontífex.
  


  
    —No tengo tiempo para ceremonias, Malil —replicó el señor de los vedalken— ¿Dónde está la elfo?
  


  
    —Se dirige a la segunda entrada de la cavidad azul.
  


  
    El hombre metálico que tanto se parecía al Guardián de Mirrodin señaló la columna de niveladores, cada vez más lejana.
  


  
    Pontífex se volvió hacia su ejército.
  


  
    —Alto —gritó.
  


  
    La orden se desplazó por la columna de guerreros en marcha, trasladada hasta la primera fila por voces diferentes. La columna se estiró y finalmente se detuvo. Marek regresó corriendo junto a Pontífex.
  


  
    —¿Vuestras órdenes, mi señor?
  


  
    —Vuelven a la cavidad azul por la otra entrada —dijo Pontífex con un gruñido—. Da media vuelta y córtales el paso.
  


  
    —Sí, mi señor. —Marek se volvió y regresó corriendo con los soldados, lanzando órdenes a gritos.
  


  
    Pontífex se volvió hacia el hombre de metal.
  


  
    —Gracias, Malil. Nos has sido de gran ayuda. Ahora, si me disculpas, tenemos que...
  


  
    —El Guardián ha solicitado tu presencia —lo interrumpió el sirviente metálico.
  


  
    —El Guardián ha solicitado mi presencia muchas veces.
  


  
    —El Guardián solicita tu presencia ahora.
  


  
    Pontífex entornó los ojos.
  


  
    —Sin duda mi señor sabe que estoy persiguiendo a la elfa. Sí—replicó Malil—, pero ahora solicita hablar contigo. Nos ha enviado a los niveladores y a mí para capturar a la elfa. Tu ayuda ya no es necesaria.
  


  
    —Mi ayuda ya no... —Pontífex se interrumpió a mitad de frase. Apretando los cuatro puños, aspiró hondo antes de continuar—. Por supuesto. Acudiré inmediatamente a ver a su excelencia.
  


  
    —Yo mismo te escoltaré a Panópticon.
  


  
    Con los dientes apretados, Pontífex dijo:
  


  
    —Como desees.
  


  


  
    Malil lo acompañó hasta el ascensor. Marcharon en silencio. Al llegar al observatorio, Malil miró un momento por la ventana. En la distancia se veían sus niveladores, bajo la nube de óxido levantada por su avance.
  


  
    El hombre de metal y el vedalken ascendieron por el pasillo curvo que conducía a la parte superior de Panópticon. Junto a la puerta había un pedestal rectangular, que se levantaba desde el suelo hasta la altura de la cintura de Malil. Sobre él descansaba una piedra roja triangular, cuyo interior emitía una suave luz. Era el portal del laboratorio y sólo Memnarch y Malil podían abrirlo.
  


  
    Malil colocó una mano en la piedra, y la puerta se abrió deslizándose hacia un lado.
  


  
    Se volvió hada el vedalken y señaló la puerta con un ademán.
  


  
    —Puedes entrar.
  


  
    Pontífex le lanzó una mirada furibunda mientras entraba en el laboratorio.
  


  
    Memnarch estaba contemplando el interior del plano. Visto desde atrás, el Guardián de Mirrodin parecía un cangrejo metálico de cuatro patas. Su abdomen hinchado descansaba sobre el suelo. Sus largas y finas patas estaban dobladas, preparadas para levantar su mole al menor pensamiento.
  


  
    —Pontífex —dijo el Guardián sin volverse—. Me alegra que hayas venido a vernos.
  


  
    El investigador vedalken cayó de rodillas, bajó el rostro hasta el suelo y extendió los brazos en una cuidada reverenda.
  


  
    —Por supuesto, mi señor. —Se levantó y volvió a inclinarse—. Perdona la intrusión. Sé que no me habías invitado...
  


  
    —Basta de cháchara, Pontífex —lo interrumpió el Guardián—. Memnarch olvidará tu incompetencia. —La criatura con forma de cangrejo se apartó de la ventana sin levantar el abdomen del suelo—. Te perdonamos la intrusión.
  


  
    —Gracias, gran señor. —Pontífex permaneció postrado, aunque levantó la cabeza lo justo para lanzar una nueva mirada de hostilidad a Malil.
  


  
    Con un zumbido agudo, las gruesas articulaciones de las piernas de Memnarch entraron en acción y el Guardián levantó la tripa del suelo. Una vez que su peso estuvo en alto y apoyado sobre las patas, se movió con una gracia impropia de su tamaño. Cruzó el laboratorio hasta el estanque de visión. Pontífex se desplazó sin levantarse mientras Memnarch se movía, de modo que su cabeza estuviera siempre orientada hacia el Guardián.
  


  
    —Vemos que has traído a tus guerreros —dijo Memnarch.
  


  
    —Sí, mi señor. Estamos persiguiendo a la elfa.
  


  
    —Sí —replicó el Guardián—. Es una criatura escurridiza. Hemos esperado su presencia con anhelo y, sin embargo, ni Malil ni tú habéis conseguido traérnosla.
  


  
    —Lo siento, mi señor —respondió Pontífex.
  


  
    Malil permanecía al otro lado de la puerta del laboratorio, inmóvil como una estatua y sin decir palabra. Habría preferido ser él quien estuviera postrado, recibiendo las recriminaciones de Memnarch. Era mucho peor que lo reprendiera indirectamente.
  


  
    —Una vez más, Memnarch perdonará tu incompetencia —dijo el Guardián—, pero sólo porque así lo desea el Creador. —Pasó la mano sobre el estanque y escudriñó sus profundidades— Tenemos más tiempo.
  


  
    Desde su posición, Malil no podía ver lo que estaba mirando Memnarch, pero éste no parecía complacido.
  


  
    —La próxima convergencia se avecina —dijo el Guardián—. El núcleo de maná está en sazón. Pronto entrará en erupción. Cuando eso ocurra, debemos estar preparados. Es necesario. Es necesario. —Pasó un dedo por la superficie líquida—. Memnarch está casi preparado. ¿No es así? Sólo faltan unos pocos preparativos más y todo estará dispuesto según lo planeado... —Su voz se apagó y se quedó mirando fijamente el interior del pedestal.
  


  
    Guardó silencio durante varios minutos. Pontífex, con el rostro pegado a las baldosas del suelo, no se movió. Transcurrido un largo rato, Memnarch dijo:
  


  
    —Ella debe ser nuestra para entonces, ¿comprendéis? —Volvió a pasar la mano sobre el estanque.
  


  
    —Sí, mi señor —contestaron ambas criaturas al unísono. Memnarch levantó el puño y lo descargó sobre el líquido. El serum de polillas titilantes se esparció con un gran chapoteo.
  


  
    —¡Maldición, maldición, maldición! —gritó. Se volvió hacia Malil y señaló a Pontífex, que seguía postrado en el suelo—. Que se marche —dijo—. Memnarch ha de hablar con el Creador. —Se irguió en toda su estatura—. En privado.
  


  
    Malil asintió y cruzó el laboratorio hasta el humillado Pontífex.
  


  
    —Es hora de irse.
  


  
    Pontífex lo miró con odio, pero se levantó y salió con el del laboratorio.
  


  
    —Os traeré a la elfa —dijo mientras lo hacía—. Era vez podéis contar con ello.
  


  
    El hombre de metal acompañó al señor vedalken por d pasillo curvo y esperó a que hubiera entrado en el ascensor.
  


  
    —Ya conoces la salida —dijo.
  


  
    El ascensor se puso en marcha.
  


  
    Pontífex se hundió bajo el sudo hasta perderse de vista, aña decir una palabra.
  


  


  
    Memnarch caminaba en círculos por su laboratorio. El tintineo metálico de sus finos miembros se mezclaba con sus palabras mientras hablaba.
  


  
    —Las cosas eran más sencillas cuando Memnarch y d Creador eran las únicas criaturas que había en d piano. —Se echó a reír—. Sí. Sí, lo eran. Recibíamos visitantes de vez en cuando y en ocasiones el Creador se ausentaba durante largas temporadas. —Levantó los dedos hacia el cielo—. Sin embargo, siempre regresaba.
  


  
    »Ahora las cosas son diferentes. Memnarch ha explorado d plano entero. Ya no hay maravillas que contemplar. —Se encogió de hombros—. En realidad, no es que antes hubiera muchas, al menos hasta que Memnarch trajo a los sujetos del experimento. Por entonces, las únicas criaturas que había en d plano eran las polillas titilantes.
  


  
    Escuchó.
  


  
    —Sí, las torres y estancias que creaste para nosotros eran interesantes, pero ¿cuánto se puede aprender de una torre? Las polillas titilantes, en cambio, podían ser estudiadas, diseccionadas y sometidas a experimentos de todas clases. Memnarch descubrió cosas realmente asombrosas. Sí, lo hizo. —Se rió entre dientes mientras se frotaba las manos—. Memnarch descubrió su ansiedad ante la separación. Sí. Y su umbral de distancia.
  


  
    Ladeó la cabeza y volvió a escuchar.
  


  
    —Sí, Memnarch recuerda los primeros experimentos. Las polillas que se separaban unos pocos metros de las demás se volvían locas y se lanzaban contra las paredes de su cubo de contención. —Volvió a reírse—. Como si pudieran coger suficiente impulso para romper las paredes de cristal. —Recogió de su mesa un cubo de contención vacío. Ensimismado, lo contempló con sus seis ojos, admirado por su propia destreza—. No era posible, claro. Memnarch se había asegurado de ello. Al final, las polillas acababan por expirar. Con el tiempo y la distancia suficientes, la separación resultaba fatal.
  


  
    »Al principio, las muertes de estas criaturas delicadas entristecieron a Memnarch. Habían muerto de soledad. —Se encogió de hombros. Volvió a dejar el cubo en la mesa y cruzó el laboratorio—. Por eso poblamos Mirrodin con los sujetos del experimento. Sí. Para eliminar la soledad y tener más criaturas con las que experimentar.
  


  
    »Pero eso fue hace mucho. Hace mucho.
  


  
    Volvió a abrocharse las correas del aparato. Antes de construirlo, había creado un tanque de serum portátil que le administraba la sustancia en pequeñas cantidades a lo largo del día. Era incómodo y limitaba su capacidad de movimiento por el laboratorio, así que prefería tomar dosis más fuertes sin salir de Panópticon. Cuando tenía que alejarse de la fortaleza para poner trampas de almas o recoger muestras de las excrecencias de mycosinte, utilizaba el tanque. Aquel día, sin embargo, había mucho que hacer y no tenía tiempo de salir.
  


  
    Las correas se cerraron a su alrededor y colocó los brazos articulados en posición.
  


  
    La puerta del laboratorio se abrió y entró Malil.
  


  
    Memnarch apañó la mirada de lo que estaba haciendo y examinó a su sirviente.
  


  
    —Maldito sea —dijo el Guardián—. Es perfecto, metálico.
  


  
    Oh, ojalá volviera a estar hecho de metal. —Suspiró—. Aunque sólo fuera para recordar lo que es la bendita ignorancia.
  


  
    Ladeó la cabeza y asintió.
  


  
    —Sí, el serum ha expandido el intelecto de Memnarch, pero ¿quién podía sospechar que la conciencia sería una carga tan pesada? Nunca me avisaste de ello.
  


  
    —Amo, ¿va todo bien? —preguntó Malil mientras se aproximaba.
  


  
    Memnarch alimentó el artefacto con maná.
  


  
    —Sí. Sí. —Apartó la mirada—. Quizá cuando alcance la condición de caminante de los planos, la carga se alivie en parte. Así lo espera Memnarch. Es muy duro cargar con la responsabilidad de un plano entero.
  


  
    Introdujo la cabeza en el blando armazón y las luces rojas empezaron a recorrer su cuerpo.
  


  
    Miró a Malil.
  


  
    El hombre de metal estaba inmóvil como una estatua, observándolo.
  


  
    —¿Sabes lo que estamos haciendo?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Puede que pronto te dejemos probar el serum.
  


  CAPÍTULO 4



  


  
    LOS ojos de Glissa se ajustaron a la oscuridad del interior de la cavidad. El moho del suelo seguía brillando, igual que antes, pero la luz que emitía era mucho menos intensa que la del núcleo de maná.
  


  
    —¿Sabes adónde nos dirigimos? —preguntó a Bosh, que, con Slobad y ella en brazos, avanzaba a grandes zancadas por el túnel. —Sí —fue la respuesta del hombre de metal.
  


  
    Bruenna los seguía volando, detrás del hombro de Bosh. Estaba observando la cavidad y, cuando Glissa se volvió y se asomó sobre el hombro del gólem, se encontraron casi cara a cara. —¿Cómo está tu pierna? —preguntó la elfa.
  


  
    —Me duele.
  


  
    —¿Cuánto tiempo podrás seguir volando?
  


  
    —El suficiente para regresar a Lúmengrid... si no topamos con más vedalken o niveladores.
  


  
    —No miréis ahora. —Slobad extendió su flaco brazo frente a sí y señaló el túnel—. Bueno, puede que sea mejor que sí miréis, ¿eh?
  


  
    Glissa se volvió hacia el punto en el que las dos bifurcaciones de la cavidad se unían y seguían ascendiendo como un solo túnel. El ejército de los vedalken, con las lanzas en ristre, estaba llegando en aquel momento al recodo.
  


  
    —Corred —gritó Bruenna—. Si conseguimos adelantar a la vanguardia antes de que el resto llegue a la bifurcación, puede que lo logremos.
  


  
    Glissa sintió trepidar el cuerpo del gólem al hablar:
  


  
    —Buen plan. —Echó a correr a paso ligero.
  


  
    —Espero que la elfa loca pueda utilizar otra vez el truco de antes —dijo el trasgo mientras se aproximaban al contingente de guerreros de piel azulada—. A ver si descubres cómo se hace,; eh? —Sí, cierto —respondió la elfa.
  


  


  
    Marek dobló el recodo y dirigió la mirada hacia el segundo túnel de la cavidad azul.
  


  
    —Ahí está.
  


  
    —Señor, ya los tenemos —dijo un soldado junto a él.
  


  
    —Lord Pontífex estará satisfecho.
  


  
    —¿Qué hacemos?
  


  
    —Vamos a... —Marek volvió la mirada.
  


  
    Había más soldados vedalken en el túnel. Pasaría algún tiempo antes de que el batallón entero pudiera cruzar todo el túnel y unirse a la lucha, pero había ya más de una docena de soldados a su lado y a cada minuto que pasaba llegaban algunos más.
  


  
    —¿Señor? —preguntó el soldado.
  


  
    —Vamos a entretenerlos, para dar tiempo al resto del batallón a llegar aquí. No dejéis que pasen ni que vuelvan atrás. Cuando llegue el resto de los soldados, capturaremos a la elfa y mataremos a los demás.
  


  
    —Señor, somos más que suficientes para capturar a una elfa, un trasgo, una humana y un viejo y oxidado gólem de metal.
  


  
    —Puede —Marek miró al guerrero a los ojos—. Pero vamos a hacer las cosas como yo digo, y tú vas a obedecer mis órdenes, ¿de acuerdo?
  


  
    —Sí, señor —respondió el soldado—. Los entretendremos hasta que llegue el resto del ejército.
  


  
    Marek sonrió.
  


  
    —Bien. Asegúrate de que los demás estén al tanto.
  


  
    —¿Estás segura de que podemos pasar? —preguntó Glissa mientras ascendían por el túnel de la cavidad.
  


  
    —No —replicó Bruenna—, pero ¿qué alternativa tenemos? —Podríamos dar la vuelta.
  


  
    —Seguro que los niveladores nos han seguido. Estaríamos atrapados entre dos ejércitos.
  


  
    Glissa miró hacia adelante. Los vedalken habían formado una apretada línea de diez soldados en la entrada del túnel y estaban esperándolos. Había una segunda línea detrás de la primera y los soldados que llegaban al recodo en aquel momento estaban formando una tercera.
  


  
    —;Qué hacen? —preguntó la elfa.
  


  
    —Obstruir el túnel —dijo Slobad—. Quieren entretenernos aquí hasta que lleguen los niveladores. Nos harán pedacitos. Adiós al trasgo. Adiós a la elfa loca, ¿eh?
  


  
    Bruenna asintió.
  


  
    —Tiene razón.
  


  
    —¿Y qué hacemos? No podemos vencerlos a todos.
  


  
    —No —dijo Bosh—, pero sí que podemos arrollarlos.
  


  
    —¿Qué...? —La pregunta de Glissa se vio cortada en seco. Bosh bajó a la elfa y al trasgo de sus hombros. Una sección de metal oxidado se abrió en su pecho y el gólem introdujo en su interior a sus amigos.
  


  
    —Puede que os mareéis un poco. —Volvió a poner la pieza de metal en su lugar.
  


  
    Glissa se sentó, con las rodillas apretadas contra el pecho, en una oscuridad completa. El pesado estruendo de las pisadas de Bosh resonaba en el interior del compartimiento.
  


  
    —¿Tú crees que va a funcionar? —preguntó.
  


  
    —No preguntes a Slobad —gruñó el trasgo—. Slobad no sabe lo que pretende el gólem loco.
  


  
    Bruenna se situó detrás del gólem.
  


  
    —¿Qué vas a hacer, Bosh?
  


  
    —Quédate detrás de mí —dijo éste— Y no te alejes.
  


  
    Dicho esto, pegó ambos brazos a los costados. A Bruenna le dio la impresión de que se contraían. Su cabeza hizo algo parecido: se hundió dentro de su cuerpo y desapareció.
  


  
    El gigante de metal dio tres pasos más y saltó. Cuando volvió a caer, había retraído las piernas y su cuerpo se había convertido en una esfera perfecta. La pelota metálica rodó hacia la línea de vedalken que los esperaba.
  


  
    —Buen plan —murmuró Bruenna y siguió al gólem rodante mientras éste chocaba contra los soldados.
  


  
    Lanzas, yelmos y otros paramentos de guerra salieron volando con un terrible estrépito mientras los soldados se precipitaban unos contra otros y acababan tirados y amontonados en el suelo. Los que no se apartaron instantáneamente del camino fueron aplastados por el peso de la enorme pelota de metal.
  


  
    Bruenna pasó tranquilamente por la vía que Bosh habría entre las filas de los vedalken como si fueran un campo de hierba.
  


  


  
    Marek no daba crédito a sus ojos. Hacía apenas un momento, estaba viendo a un gólem que cargaba contra sus hombres y contra él. Ahora, de repente, una pelota gigante se había precipitado sobre ellos. Los soldados de cuatro brazos y tez azulada salieron despedidos en todas las direcciones, muchos de dios mutilados o arrollados por la esfera. El propio Marek tuvo que arrojarse al suelo para no acabar aplastado.
  


  
    El comandante vedalken se puso en pie y se limpió d polvo de la ropa. Siguió a la esfera con la mirada, y vio que continuaba rodando entre sus derrotadas filas, acompañada por una hechicera humana volante, y se alejaba por la cavidad en dirección a Lúmengrid.
  


  
    —¿Qué ha sido eso?
  


  
    No obtuvo otra respuesta que los gemidos de sus hombres.
  


  


  
    Glissa se sujetó apoyando las manos en el interior del pecho hueco del gólem. El retumbar continuado de las pisadas de Bosh se vio interrumpido por unos fuertes golpes metálicos, un chirrido agudo y prolongado, y entonces el mundo empezó a dar vueltas. No se veía nada en el interior de la cavidad, así que no había forma de saber si estaba cabeza arriba o cabeza abajo. Cada vez que su cabeza chocaba con algo, suponía que esto último. Las manos, los pies y el pelo se le enredaron con los de Slobad. Tras unos instantes, los dos amigos se abrazaron.
  


  
    —Slobad está asustado —gritó el trasgo.
  


  
    —y...
  


  
    La respuesta de Glissa se vio interrumpida bruscamente por un fuerte impacto que la dejó sin aliento.
  


  
    —...yo —terminó una vez que hubo recobrado la compostura necesaria para gritar.
  


  
    Hubo varias sacudidas, como si algo estuviera golpeando la cavidad del pecho por fuera. Entonces, inesperadamente, dejaron de rodar.
  


  
    —Gracias al hacedor —dijo Glissa.
  


  
    Se había detenido cabeza abajo. Lo sabía porque le dolía el cuello y su pie no parecía tocar otra cosa que aire. Se volvió, se separó de Slobad y se puso en pie en la oscuridad.
  


  
    —Los trasgos no están hechos para rodar, ¿eh? —dijo Slobad—. Slobad está mareado.
  


  
    Sus palabras se vieron seguidas por un gorgoteo y el sonido de algo líquido que se derramaba sobre el suelo de la cavidad. Glissa sintió que algo le mojaba los pies.
  


  
    —Muy bonito, Slobad.
  


  
    La puerta se abrió y entró la luz a raudales.
  


  
    En la oscuridad, Glissa no se había percatado de lo mareada
  


  
    que estaba. Pero, al ver las paredes de la cavidad azul, la cabeza empezó a darle vueltas en una dirección y los ojos en la contraria. Vomitó.
  


  
    Los gruesos dedos de Bosh aparecieron en la cámara y sacaron a los dos mareados pasajeros a la luz.
  


  
    —Deja de hacer eso —dijo el gólem—. Me hace cosquillas.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia Bosh y, a continuación, agachó la cabeza y volvió a vomitar.
  


  
    —Gracias por la advertencia —le dijo—. ¿Qué has hecho?
  


  
    —Ya te lo explicaremos luego —intervino Bruenna. La hechicera señaló con el pulgar por encima del hombro—. En este momento tenemos que despistar a un puñado de vedalken furiosos.
  


  
    Bosh se cargó a Glissa y Slobad sobre los hombros y echó a correr por el túnel.
  


  
    Glissa se sujetó con fuerza a la juntura del cuello del gólem.
  


  
    El aire y la luz estaban ayudándola a recobrar el equilibrio, pero todavía se sentía un poco mareada. Slobad parecía peor \ aún. Cada pocos pasos, su cuerpeado de trasgo amenazaba con caer del hombro del gólem. Tenía que sujetarse con todas sus \ fuerzas para no caer y los nudillos de sus manos estaban blancos. Cada vez que uno de los pies de Bosh pisaba el suelo, dejaba escapar un pequeño gemido.
  


  
    Bruenna flotaba detrás de ellos.
  


  
    —¿Estáis bien?
  


  
    Glissa levantó la mirada, se encogió de hombros y asintió. —Bien —añadió la hechicera—, porque una vez que salgamos del Estanque del Conocimiento, todavía nos quedará escapar de Lúmengrid.
  


  
    Glissa se llevó las manos a la cabeza.
  


  
    —Lo había olvidado. Ya no estoy tan segura de que pueda conseguirlo.
  


  
    Slobad tuvo una arcada y estuvo a punto de vomitar.
  


  
    —Ni yo.
  


  
    La compañía siguió ascendiendo por la cavidad. La materia
  


  
    mohosa del suelo empezó a dar paso a metal desnudo y la oscuridad del túnel aumentó. Los guerreros vedalken no estaban a la vista, pero Glissa suponía que no podían andar muy lejos.
  


  
    —Estamos llegando —dijo Bosh.
  


  
    El gigantesco gólem metálico se detuvo. En el suelo, unas pequeñas ondulaciones cubrían el borde del túnel. Un óvalo opalescente interrumpía la regularidad del brillo metálico que tenían delante: el fondo del Estanque del Conocimiento.
  


  
    Glissa lo miró.
  


  
    —A la ida no me gustó.
  


  
    —Es más fácil la vuelta —dijo Bosh.
  


  
    El gólem bajó a los dos pasajeros de sus hombros y se arrodilló. Introdujo un dedo en la superfìcie plateada y ésta cedió, dejando que pasara su mano entera. Se formaron ondas en todas las direcciones, como cuando una gota de agua cae en un charco.
  


  
    —Todo eso es serum, ¿eh? —dijo Slobad.
  


  
    Bruenna asintió.
  


  
    —Pero ¿por qué se queda ahí? ¿Por qué no fluye por la cavidad?
  


  
    La hechicera humana se encogió de hombros.
  


  
    —Si tuviera que hacer una suposición, yo diría que es cosa de magia.
  


  
    Por el túnel llegaba el rumor de unos pasos pesados.
  


  
    Slobad corrió hacia la plateada pared.
  


  
    —Para Slobad es suficiente —dijo, y se sumergió en el serum. La pared se estremeció pero no se vertió una sola gota en el túnel.
  


  
    Levitando, Bruenna se aproximó también y desapareció con un gorgoteo.
  


  
    Glissa miró el lugar en el que había desaparecido su amiga. —No sé, Bosh...
  


  
    —Hora de irse —la interrumpió el gólem y, de un empujón, introdujo en el serum.
  


  
    Glissa atravesó la pared con la boca abierta y la última palabra a medio pronunciar. El mundo que la rodeaba se volvió denso y lento. Sintió todo el peso del estanque sobre sí y le dio la impresión de que se le vaciaba el pecho. Era como sí alguien le hubiese tapado las orejas con las manos y todos los sonidos hubieran cesado.
  


  
    Abrió los ojos y levantó la mirada. El mundo se veía borroso. La superfìcie del estanque era idéntica a la pared que acababa de atravesar, sólo que se encontraba muy lejos y estaba desenfocada. Delante de sí se veía una criatura pequeña y nerviosa de color verde que parecía el garabato de un niño. «Debe de ser Slobad», pensó. Tras él, un rayo azulado se movía con fluidez hacia la superficie. Supuso que se trataba de Bruenna.
  


  
    Se volvió y vio que Bosh, al introducirse en el serum, pasaba de ser un reflejo distorsionado al otro lado de la pared a una mancha espectral. El gólem se movió rápidamente hacia ella. La sujetó del brazo y se dirigió a la superficie.
  


  
    Batiendo las piernas y con la ayuda de Bosh, Glissa avanzó por el denso líquido. Le ardían los pulmones y tenía la boca llena de serum. Sentía deseos de escupirlo y aspirar hondo. Volvió a levantar la mirada y se concentró en llegar a la superficie. Parecía encontrarse muy lejos. El estanque no le había parecido tan profundo al bajar.
  


  
    Batió las piernas con más fuerza y soltó a Bosh. Sin embargo, la superficie no se aproximaba. En un acto involuntario, trató de inhalar, pero no había aire allí y lo único que consiguió fue que se le hundieran las mejillas. Se sentía atrapada y sucumbía al pánico por momentos. Iba a ahogarse en aquel estanque. Oía el atronador martilleo del corazón en sus oídos y los miembros le ardían de fatiga.
  


  
    Volvió a sentir la mano de Bosh y la superficie del estanque se precipitó sobre ella. Ahora podía verla con toda claridad. Había luces al otro lado, y allí donde incidían sobre el serum se formaban estrellas. Había también algo más: figuras oscuras
  


  
    que se movían junto al borde del estanque. No podía distinguir quiénes eran. Entornó los ojos pero no le sirvió de nada. Fueran quienes fuesen, desaparecieron en cuanto su cabeza atravesó la superficie.
  


  
    Glissa escupió el serum e inhaló aire con todas sus fuerzas. Exhaló y volvió a hacerlo.
  


  
    —Creí que no iba. a conseguirlo —gritó mientras se limpiaba el serum de los ojos.
  


  
    —V no lo has hecho —gorgoteó una voz. Las palabras, lejanas y apagadas, parecían haber venido de debajo del líquido.
  


  
    Glissa volvió a pasarse la mano por la cara y miró a su alrededor.
  


  
    Había una docena de centinelas vedalken en la sala. Dos de ellos sujetaban a Slobad mientras otra pareja apuntaba a la herida Bruenna con brillantes alabardas.
  


  
    Sal del estanque —dijo la misma y lejana voz.
  


  
    Glissa no sabía quién era el que hablaba porque todos ellos llevaban cascos llenos de algo que parecía agua o serum de polillas titilantes.
  


  
    —He dicho que salgas —le ordenó la voz.
  


  
    —Muy bien, muy bien. Se encaminó a la orilla. En ese momento sintió un gran impulso procedente del fondo, como si una enorme burbuja le hubiera golpeado las piernas desde las profundidades.
  


  
    Y salió despedida.
  


  
    Sus brazos chorrearon serum mientras se elevaba hacia el cielo como un proyectil. Moviéndolos en círculo, consiguió mantenerse derecha. Al llegar al cénit de su ascenso, desenvainó la espada y dirigió ¡a mirada hacia el lugar del que venía. Debajo de ella, el estanque burbujeaba y se estremecía, como si un centenar de pirañas estuvieran disputándose el cadáver de un zombi. La cabeza de Bosh emergió de la superficie con la fuerza de un pistón: se levantó con enorme velocidad y luego volvió a desaparecer bajo el serum.
  


  
    Las olas se cerraron sobre los hombros del gólem al volver a sumergirse. La elfa cayó sobre un centinela vedalken. Con el talón de la bota, le partió el visor del casco y el líquido que éste contenía se derramó por el suelo. El guardia soltó la alabarda y se llevó las dos manos al rostro.
  


  
    Glissa se volvió hacia el siguiente. El guerrero había apresta— do la alabarda. Utilizando sus cuatro brazos, descargó su arma sobre la elfa.
  


  
    A duras penas, la elfa logró levantar su espada a tiempo y parar el golpe del vedalken. De haber fallado, habría perdido una oreja. Con un movimiento brusco, Glissa se adelantó un paso y atacó.
  


  
    El guardia, incapaz de utilizar su alargada arma en el cuerpo a cuerpo, estaba indefenso y trató de retroceder, pero ya era demasiado tarde. La espada de Glissa le hizo un largo corte a lo largo del abdomen que perforó su túnica y la carne que había debajo. El estómago del guerrero, abierto en canal, vomitó grandes pedazos de carne rosada y púrpura. Glissa supuso que debían de ser entrañas de vedalken, aunque era la primera vez que las veía.
  


  
    El centinela cayó de rodillas, recogió las tripas con ambas manos y trató de volver a metérselas en el cuerpo. Glissa le dio la espalda, segura de que no le causaría más problemas, al menos en un futuro cercano.
  


  
    Cuatro alabardas descendieron a la vez sobre ella desde las cuatro direcciones cardinales.
  


  
    —Suelta el arma —gorgoteó otra voz.
  


  
    Glissa desvió de un golpe una de las grandes lanzas y aprovechó la abertura creada para atravesar el círculo de centinelas. Mientras se revolvía, su pie tropezó con algo y el mundo giró con ella. Cayó de bruces al suelo y volvió a ver las estrellas.
  


  
    —Ya está bien.
  


  
    Trató de incorporarse, pero se encontró el camino cortado por tres alabardas.
  


  
    —Quieta.
  


  
    Glissa miró a los ojos a uno de los centinelas vedalken. Su cabeza nadaba, dentro de un cosco lleno de serum, lo que hacía que sus labios y sus ojos parecieron distorsionados y hechos de un material parecido a la goma. Parecía un híbrido de humano y pez... Ningún elfo podía ser tan grotesco.
  


  
    Permaneció en el suelo, inmóvil, jadeando.
  


  
    —¿Qué queréis?
  


  
    —Que sueltes la espada.
  


  
    A tan corta distancia, veía cómo se movían sus labios al hablar. Por alguna razón, las palabras parecían salir de su cuello o de la parte alta de su pecho.
  


  
    El vedalken le pinchó el vientre con su arma.
  


  
    —Muy bien —dijo Glissa. Soltó la espada y uno de los otros centinelas la alejó de su mano de un puntapié.
  


  
    El eco de un gran chapoteo resonó por toda la sala y una ola de serum anegó las orillas del Estanque del Conocimiento. La cabeza y el pecho de Bosh emergieron a la luz. El gólem salió del estanque y, con un estruendo sordo, sus pies se posaron en tierra firme.
  


  
    —Quieto donde estás —balbuceó uno de los guardias.
  


  
    Glissa sintió dos pares de manos que la sujetaban por debajo de los brazos, y un vedalken la obligó a ponerse en pie a la fuerza. A su izquierda, Slobad y Bruenna estaban inmovilizados del mismo modo, con los brazos sujetos a la espalda por un par de centinelas y sendas armas apoyadas en el cuello.
  


  
    —De rodillas, gólem, si no quieres que matemos a tus amigos. Bosh miró a Slobad y Bruenna y luego a Glissa.
  


  
    La elfa sacudió la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    Un centinela la sujetó por la cara, inmovilizándole la cabeza y las mandíbulas. La elfa se resistió pero no le sirvió de nada. El vedalken era fuerte y le impedía hacer otra cosa que no fuera mover los ojos en ¡as órbitas.
  


  
    —De rodillas —repitió el vedalken.
  


  
    Lentamente, Bosh bajó la cabeza y se dejó caer al suelo.
  


  
    Un par de centinelas se apresuraron a acercársele y abrieron una placa metálica de su espalda. Copos de herrumbre se precipitaron al suelo. Bosh se encogió al oírlo.
  


  
    —No —gritó Slobad—. No lo apaguéis. Acabo de reactivarlo, ¿eh?
  


  
    Uno de los centinelas derribó al trasgo y le apoyó una rodilla encima.
  


  
    Glissa sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral. Había llegado demasiado lejos. Todo aquello había empezado porque había querido vengar la muerte de sus padres. Bosh y Slobad se habían unido a ella y aquella misión personal se había convertido en algo más importante. Ahora se había excedido y todos iban a morir por su culpa. Cerró los ojos. No podía soportarlo.
  


  
    Un ruido metálico invadió la habitación. Al recordar cómo habían encontrado Slobad y ella al gólem, hundido, olvidado y hecho pedazos en el Dros, Glissa se encogió y una lágrima resbaló por su mejilla.
  


  
    Hubo más ruidos metálicos, seguidos por el sonido de unas pisadas y varios gritos.
  


  
    Glissa abrió los ojos.
  


  
    Una hueste de humanos, hechiceros y soldados estaban inundando la sala. Todos vestían túnicas azules y la mayoría empuñaba unos bastones recubiertos de gemas brillantes y terminados en puntas curvas y afiladas.
  


  
    La mitad de los vedalken que sujetaban a Glissa la soltó y salió al encuentro de los humanos. La cabeza y la mandíbula de la elfa volvieron a estar libres.
  


  
    —Bosh, arriba —gritó.
  


  
    Pero el gólem de hierro ya se había anticipado a su orden. Levantándose con un grácil movimiento, Bosh juntó las dos manos... a su espalda. La palmada logró aplastar a un vedalken y cerrar la compuerta de acceso al mismo tiempo. El gólem dejó caer el cadáver inerte del centinela mientras se volvía para enfrentarse al otro.
  


  
    Glissa no necesitó ver nada más. Con los brazos firmemente sujetos por dos de los centinelas, dio una voltereta hacia atrás y volvió a caer detrás de ellos. De un fuerte tirón, liberó uno de sus brazos. No le hacía falta más.
  


  
    Insufló maná a un hechizo que proporcionaba a su cuerpo la fuerza de un oso y a su piel la dureza de un roble. Sus brazos se volvieron gruesos y musculosos y su esbelto cuerpo élfico dobló su volumen y a continuación lo triplicó. Exultante con esta nueva fuerza, levantó por encima de su cabeza al centinela que todavía le sujetaba el brazo. Con un gruñido salvaje, lo lanzó contra la pared de la cámara. La máscara del guardia se hizo añicos al chocar, y el vedalken cayó al suelo, dejando tras de sí un reguero húmedo en la pared.
  


  
    Glissa se volvió en busca del otro centinela, pero ya no estaba allí. El astil del arma de un humano se apoyaba en su cuello, y la punta, que asomaba por la garganta, goteaba sangre. El resto de los vedalken había sufrido un destino similar y la refriega había terminado tan deprisa como había empezado.
  


  
    Bruenna se aproximó a la elfa apoyándose en dos de los soldados.
  


  
    —Han llegado justo a tiempo —dijo.
  


  
    Glissa miró a su alrededor.
  


  
    —¿Estos soldados son tuyos? —preguntó, incrédula.
  


  
    Bruenna rió entre dientes.
  


  
    —Ya viste el mercado. Muchos habitantes de mi pueblo trabajan en Lumengrid.
  


  
    —Pero antes parecían atemorizados. Todos se desperdigaron cuando apareció Pontífex. —Se rascó la barbilla—. ¿Por qué muestran ahora tanto valor?
  


  
    —Mi pueblo no profesa amor alguno a los vedalken —repuso Bruenna—. Cuando llega el momento, cuidamos de los nuestros.
  


  
    Bosh, con Slobad encaramado al hombro, te situó entre las dos mujeres.
  


  
    —No hay tiempo que perder —dijo—. Los demás guerreros vedalken cruzarán el Estanque en cualquier momento. —Recorrió el suelo con sus brillantes y enormes ojos—. No creo que se alegren de vernos.
  


  CAPÍTULO 5



  


  
    GLISSA se recostó en la confortable cama y se quitó las botas. El suelo se llenó de mercurio. Tal como Bruenna les había dicho, no les había costado mucho apoderarse de un transporte vedalken en Lúmengrid. Los humanos superaban ampliamente en número a las criaturas azules de cuatro brazos. Una vez que el grupo había llegado a los pisos inferiores, se había mezclado con la muchedumbre de trabajadores humanos.
  


  
    Ahora se encontraban sanos y salvos en el asentamiento humano llamado Medev. A Bruenna la habían llevado inmediatamente a un curandero. A la elfa, Slobad y Bosh los habían acompañado hasta un edificio de metal de gran tamaño, no muy diferente de la casa de Bruenna. En su interior los esperaban tres buenas camas con sábanas de suave tela. Slobad se había metido en una de ellas, y Bosh, cuyo cuerpo era demasiado grande para la estructura, se había sentado junto a otra.
  


  
    —Nunca había visto una cama como ésta —dijo Glissa mientras se secaba el cuerpo—. En la Maraña no tenemos mucha tela. Las hojas y las espinas la desgarran enseguida. Mi madre tenía un chal, pero... —Sintió que se le hacía un nudo en la garganta y se le llenaban los ojos de lágrimas.
  


  
    Slobad se incorporó en su cama y se inclinó hacia ella. Glissa le sonrió y apartó la mirada. Cerró los ojos para impedir que se le escaparan las lágrimas y aspiró profundamente. Tras ella, la cama se hundió bajo los pies del trasgo.
  


  
    Slobad le rodeó el hombro con el brazo.
  


  
    —Los echo de menos —dijo ella.
  


  
    Slobad se sentó.
  


  
    —Sí
  


  
    —Pienso en ellos cada día. —Trato de contener sus emociones, pero éstas la abrumaron y dejó escapar un sollozo.
  


  
    —Losé.
  


  
    La elfa lo miró, desconcertada.
  


  
    —¿Cómo puedes saberlo?
  


  
    El trasgo se encogió de hombros.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Piensas que los trasgos no tienen sentimientos? Slobad te ha oído hablar de tus padres, tu hermana y tu amigo Kane. Slobad también ha perdido amigos.
  


  
    —No quería decir eso. Ya sé que tienes sentimientos.
  


  
    Slobad sonrió.
  


  
    Glissa se limpió una lágrima.
  


  
    —Háblame de esos amigos a los que perdiste.
  


  
    Slobad asintió.
  


  
    —Cuando Slobad era pequeño, fue con otros trasgos a cazar ardillas. —Bajó la cabeza mientras hablaba—. Fuimos sorprendidos por dos dragones mecánicos.
  


  
    —¿Dragones mecánicos? Yo creía que sólo eran un mito.
  


  
    —¿Crees que Slobad se lo está inventando?, ¿eh? —El trasgo resopló—. Son reales, puedes jurarlo. Mataron a todos los trasgos. Salvo a Slobad.
  


  
    —Claro —dijo Slobad, y levantó los brazos—. ¿Cómo pensabas que los trasgos cogen a las mejores ardillas?
  


  
    Glissa se echó a reír.
  


  
    —Buena pregunta. —Se recostó en la cama—. Supongo que no lo había pensado. Bueno, ¿y qué pasó entonces?
  


  
    —Slobad volvió a subir y no quedaba nada de los demás trasgos salvo huesos y trozos de carne ensangrentada.
  


  
    La elfa se estremeció.
  


  
    —Qué horror.
  


  
    El trasgo y ella permanecieron un momento en silencio, sentados y mirando al suelo. Glissa se frotó la frente y los párpados.
  


  
    —¿Sigues pensando en tus amigos?
  


  
    El trasgo asintió.
  


  
    —¿Todos los días?
  


  
    Volvió a asentir.
  


  
    —¿Y va mejorando con el tiempo? O sea, ¿te resulta menos doloroso pensar en ellos?
  


  
    Al oír esto, Slobad bajó los ojos.
  


  
    —Eso depende. A veces no es tan malo, ¿eh? Otras..., no es tan bueno.
  


  
    Glissa asintió. Se limpió las lágrimas que le quedaban en la cara y miró a Bosh, que seguía sentado al pie de la cama que le habían dado.
  


  
    —¿Y tú? —preguntó—. Ahora que has recuperado la memoria, ¿echas algo de menos?
  


  
    —Sí —respondió el gólem con aquella voz que retumbaba en el interior de su pecho—. Echo de menos ser completamente metálico. —Levantó el brazo y les mostró una herida de gran tamaño situada cerca de su codo. La abertura goteaba un líquido espeso, rojo y negro.
  


  
    Glissa se levantó de un salto.
  


  
    —Estás sangrando.
  


  
    Se arrodilló a su lado e inspeccionó la herida.
  


  
    Por encima del codo del gólem había una zona de buen tamaño que había cambiado su natural color grisáceo por una tonalidad melocotón parecida a la de la piel humana. Desde cerca, parecía como si parte del metal del brazo de Bosh se hubiera transformado en carne.
  


  
    Glissa tocó la herida con el dedo. La carne estaba sobre todo en la superficie. Si uno palpaba, notaba el metal por debajo. Sólo cerca del codo se parecía más a la carne gruesa y carnosa de un elfo o un trasgo.
  


  
    —¿Te duele? —le preguntó.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Cuando te toco con los dedos, ¿lo notas?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y te molesta?
  


  
    —Sí.
  


  
    Slobad y ella hablaron al mismo tiempo:
  


  
    —Te duele.
  


  
    Glissa examinó al gólem con mayor detenimiento. En varios lugares más, el metal parecía haber perdido brillo. Se volvió y miró a Slobad.
  


  
    —¿Cómo es posible que ocurra esto? O sea, todas las criaturas de carne tienen algo de metal en el cuerpo... —levantó su propio brazo para demostrarlo— pero nunca había visto que una criatura de metal se transformara en carne.
  


  
    Era cierto. Todas las criaturas orgánicas de Mirrodin tenían metal en alguna parte del cuerpo. La única criatura hecha por completo de carne que había conocido era Chunth, el trol, pero él era muy viejo. Todos los demás, Slobad, sus padres, e incluso los otros trols, tenían partes metálicas. Los hombros y las espinillas de la propia Glissa estaban cubiertos de escamas y garras metálicas.
  


  
    Slobad bajó de la cama y se aproximó a sus amigos. Inclinó la cabeza y examinó las zonas carnosas del brazo y el abdomen de Bosh. Se encaramó a su hombro, cerró el puño y le dio varios golpes en la cabeza.
  


  
    Bong... Bong... Bong.
  


  
    —¿Sientes eso? —preguntó el trasgo.
  


  
    —No, pero lo oigo.
  


  
    El trasgo cogió ,a carne de color melocotón con dos dedos.
  


  
    —¿Y esto?, ¿eh? —Le dio un pellizco.
  


  
    El gólem se encogió y tiró a Slobad de su hombro.
  


  
    —Sí.
  


  
    El trasgo cayó sobre la cama que había tras él. La estructura crujió, el colchón se hundió y se alzó, y Slobad rebotó dos veces sobre la blanda cama antes de detenerse finalmente.
  


  
    —Por favor —dijo Bosh—, dejad de tocarme. Resulta raro.
  


  
    —Lo siento, Bosh —dijo Glissa—. Sólo estamos tratando de ayudarte.
  


  
    —Lo sé —repuso el gólem, inclinando la cabeza.
  


  
    —Me entristece verte así, Bosh. —Glissa le puso una mano en el hombro con delicadeza—. Ojalá supiera lo que está pasando. Bosh asintió.
  


  
    —Hasta que lo averigüemos, será mejor que tengas más cuidado a la hora de arrollar a alguien.
  


  
    —La elfa loca tiene razón —asintió el trasgo—. Slobad puede reparar gólems estropeados, no personas estropeadas, ¿eh?
  


  
    Bosh se tocó la herida del brazo con un dedo.
  


  
    —Sigo siendo un gólem.
  


  
    —Sí, sigues siendo un gólem, pero ahora eres... —Glissa trató de encontrar la palabra apropiada.
  


  
    —De carne —terminó el trasgo.
  


  
    Glissa fulminó con la mirada a la arrugada y verde criatura.
  


  
    —Así no ayudas demasiado, Slobad. —Se volvió hacia Bosh, que en aquel momento se estaba toqueteando la zona carnosa que le había aparecido en el cuerpo. Aspiró hondo y levantó los brazos—. Ahora te pareces más a mí.
  


  
    Bosh interrumpió su examen y dirigió su atención a la elfa.
  


  
    —¿A ti?
  


  
    —Sí. O sea, yo soy de carne y hueso, pero mira. —Levantó la pierna y pasó un dedo por la línea que separaba el final de la pantorrilla y las placas metálicas que crecían de su carne—. Vivimos en un mundo de metal. La tierra, los árboles e incluso la hierba están hechos de este material.
  


  
    —Igual que los gólems —repuso Bosh.
  


  
    —Sí, igual que los gólems. Pero a pesar de ello, como todo está hecho de metal, puede que no sea tan malo tener un poco de carne.
  


  


  
    —Maldito sea este cuerpo de carne. —Memnarch salió de la máquina inyectora de serum—. ¿Por qué está Memnarch maldito con tal imperfección?
  


  
    Malil se encontraba en la puerta, presenciando otra de las soflamas de su amo y señor.
  


  
    —Pero con la elfa, sí, con la elfa, Memnarch volverá a ser metálico. —Se aproximó al estanque—. No. Memnarch no será de metal. Será de algo mejor que el metal. —El Guardián cruzó d laboratorio arrastrando los pies y sacudiendo la cabeza—. No. No. Eso es absurdo. No existe tal cosa. ¿Verdad, Malil?
  


  
    —¿A qué os referís, amo?
  


  
    Memnarch se apartó del estanque y se volvió hada su servidor.
  


  
    —¿Es que no estabas escuchando nuestras palabras? ¿Cómo pretendes aprender si no nos prestas atención?
  


  
    —Estaba escuchando, amo, pero debo confesar que no os entiendo del todo.
  


  
    —Memnarch entiende lo suficiente para ambos.
  


  
    —Sí, amo.
  


  
    —Y el Creador entiende lo suficiente para nosotros tres y para el mundo entero.
  


  
    —¿El Creador, amo?
  


  
    Memnarch frunció el entrecejo.
  


  
    —Sí, el Creador.
  


  
    —Disculpadme, amo, pero mi creador fuisteis vos. No conozco a ningún otro.
  


  
    Memnarch asintió.
  


  
    —Sí, sí. Su mente es demasiado débil para comprendernos. No. No. Memnarch lo instruirá.
  


  
    El Guardián dirigió la mirada hacia el pedestal.
  


  
    —¿Educar a quién, amo?
  


  
    —No seas estúpido, Malil. Sabes perfectamente de quién estamos hablando.
  


  
    No era así, pero a pesar de ello Malil asintió.
  


  
    —Sí, amo.
  


  
    —Eso está mejor. Y, ahora, empecemos por lo que sabes. —Lo miró—. ¿Qué sabes?
  


  
    —Sé muchas cosas, amo.
  


  
    —Sí, sí, pero ¿qué sabes de la elfa?
  


  
    —Sé que viene de la Maraña y que posee algo que vos deseáis. —Se detuvo. Sabía más cosas, pero en aquel momento parecían Irrelevantes.
  


  
    —¿Qué es lo que tiene ella que deseamos?
  


  
    Malil cambió el peso de pie.
  


  
    —Lo siento, amo, pero me temo que no sé lo que es.
  


  
    Memnarch agitó un dedo.
  


  
    —Basta con que sepas lo que queremos, no por qué lo queremos. En nuestro beneficio, y para aliviar el tedio de Memnarch, te lo explicaremos. —El Guardián se aproximó al alargado ventanal y contempló el interior de Mirrodin—. Ven, Malil. Mira por las ventanas.
  


  
    Malil hizo lo que se le decía.
  


  
    —Dile a Memnarch lo que ves.
  


  
    Malil recorrió con la mirada la tierra de color verde grisáceo, las agujas de cromo y el núcleo de maná azul y blanco.
  


  
    —Veo Mirrodin.
  


  
    —Sí, sí, pero ¿qué es Mirrodin?
  


  
    Malil enfocó el suelo con la mirada y luego el cielo. Siguió a un nivelador que se dirigía hacia Panópticos y luego sacudió m cabeza.
  


  
    —No entiendo, amo.
  


  
    Memnarch le puso una mano en el hombro metálico.
  


  
    —Nosotros te diremos lo que es Mirrodin. Mirrodin es la perfección. Mirrodin es la creación de la divinidad. Es la obra de un dios.
  


  
    Malil no lo entendió del todo pero se dio cuenta de que no convenía que lo dijera en aquel momento.
  


  
    —¿Cuál es nuestro trabajo aquí, en Mirrodin?
  


  
    —Cumplir la voluntad del amo —respondió Malil.
  


  
    —Precisamente. —El Guardián le dio la espalda a la ventana— Memnarch es el protector de la divinidad. Somos los guardianes de todo lo que ves a tus pies y todo lo que hay sobre ti. —Bajó la cabeza—. Pero a pesar de esta gran responsabilidad, del honor que se nos ha concedido, Memnarch no está satisfecho.
  


  
    —¿Por qué, amo?
  


  
    Memnarch se miró los brazos.
  


  
    —Memnarch es imperfecto. Sí, así es. No lo comprendemos. No siempre fue así. No. No. Ocurrió algo. Algo que cambió Mirrodin y que hizo imperfecta la perfección. —Sacudió la cabeza—. Mirrodin era responsabilidad de Memnarch. Guardar y proteger el plano del Creador. Pero, a pesar de todos nuestros esfuerzos, una plaga se ha abatido sobre Mirrodin y ha hundido las garras en él.
  


  
    —¿La muchacha elfa, amo? ¿Es ella la responsable?
  


  
    —No, Malil. La chica elfa no es la responsable, pero puede ayudarnos a curar la plaga. —Se rascó la piel dura y cubierta de cicatrices de sus brazos de carne—. Ella es la llave para recuperar nuestra perfección. —Miró a Malil y entornó los ojos—. Puede hacer que Memnarch sea como Malil, metálico y perfecto, y mucho más.
  


  
    Malil estaba confuso.
  


  
    —¿Por qué iba a querer el amo ser como Malil?
  


  
    Memnarch se aproximó lentamente a su sirviente. Sus cuatro finos miembros lo elevaron sobre el suelo y tuvo que agacharse para mirarlo cara a cara. Tocó el rostro del hombre de metal, pasó un dedo por su brazo metálico y retrocedió.
  


  
    —Te lo mostraremos. —Sacó un frasco de un líquido opalescente de una bolsa que llevaba en el cinturón y se lo ofreció al hombre de metal—. Bebe esto.
  


  
    —¿Queréis que pruebe el serum, amo?
  


  
    Memnarch asintió.
  


  
    —Sí.
  


  
    Malil destapó el frasco. Al sacudirlo frente a su rostro, la espesa sustancia se adhirió a los bordes del recipiente, como si quisiera trepar por el cuello y escapar por el borde. Pero lo que hizo finalmente fue volver a caer resbalando por las paredes y reunirse en el fondo del recipiente.
  


  
    —Adelante —lo conminó el Guardián.
  


  
    Malil recordó todas las veces que había visto cómo se inyectaba su amo el serum. Recordó los enormes tanques de contención que Memnarch tenía que llevar consigo y los contenedores de presión acoplados a la máquina de inyección que había al otro lado del laboratorio. Lo que tenía delante era una cantidad insignificante en comparación con la que Memnarch ingería varias veces al día: una gota de lluvia frente al Mar de Mercurio de su amo.
  


  
    El hombre de metal se llevó el frasco a los labios y levantó el otro extremo. El denso líquido resbaló por su lengua y cayó al fondo de su garganta. La sensación resultó extraña. No estaba acostumbrado a comer y beber como hacían las criaturas orgánicas. No lo necesitaba. Y, lo que era más, no sabía adónde iría el líquido ni el efecto que le provocaría.
  


  
    Fue como un golpe. Una bocanada brusca de potencia pura recorrió su cuerpo y lo hizo sentir más fuerte. Miró a Memnarch. Su maestro estaba observándolo con gran interés, como si esperara algo. Entonces, la luz de la sala pareció ganar intensidad. Fue como si alguien estuviera encendiendo las luces, una y otra vez. La iluminación no disminuía«pero no llegaba a resultar molesta. A pesar de lo cual, Malil hubiera jurado que no dejaba de aumentar.
  


  
    Los bordes de las mesas y los matraces se volvieron mis nítidos y aguzados. Los experimentos que cubrían las mesas cobraron mayor sentido para él; sus propósitos, mayor claridad, y los resultados que perseguían mayor significado. El mundo entero se le hizo de repente más inteligible al hombre de metal, y sonrió. Así que por eso ingería su amo el serum de las polillas titilantes.
  


  
    Al segundo siguiente, el mundo se expandió. Nada era como él lo recordaba. Fue como si hubiera abandonado Mirrodin por completo. Donde hasta entonces había un estanque de visión, se levantaba ahora un géiser colosal. Donde hasta entonces estaba la máquina inyectora de Memnarch se veía ahora una grotesca tarasca metálica de largos colmillos curvos y enormes ojos abiertos. La criatura miraba a Malil, curiosa pero sin sentir el menor interés por el bienestar del hombre de metal. Donde hasta entonces se encontraban las ventanas del observatorio ahora sólo se veían remolinos de colores y luces. Todo se había fundido en una criatura viva e interconectada que se negaba a adoptar una forma o dejarse definir por aquellos que la contemplaban.
  


  
    El aumento de su poder y su capacidad mental lo había llevado a un lugar nuevo, un lugar que no había visto nunca. Era tan caótico e inmenso que temió por su vida. No había ido allí por decisión propia. En aquel lugar, todo tenía sentido. Todo estaba interconectado y operaba de forma colectiva con mucha mayor eficacia que cada una de sus partes. En aquel momento, Malil comprendió la aterradora insignificancia de sus conocimientos.
  


  
    Había viajado por todo Mirrodin pero ni siquiera había arañado la superficie.
  


  
    Cayó de rodillas y se hizo un ovillo abrazándose las piernas. —Por favor —dijo—, ayudadme a comprender.
  


  
    El monstruoso Memnarch atravesó la sala sin caminar, únicamente estirando el cuerpo, que al concluir el movimiento ocupaba tanto el lugar en el que había estado antes como aquel en que estaba ahora.
  


  
    —Ahora que has probado la carga de Memnarch —dijo el Guardián mientras le ponía una mano en el hombro—, nada volverá a ser como antes. Sentimos tristeza por ti. La auténtica comprensión acarrea la pérdida de la inocencia. Extraña cosa es la perfección. Sólo los imperfectos la perciben con claridad, y aquellos que la poseen están demasiado ciegos para apreciarla.
  


  
    Malil alargó los brazos hacia él.
  


  
    —Amo, por favor, ayúdame.
  


  
    Memnarch se rió entre dientes.
  


  
    —Ya lo entenderás, Malil. Confía en mí. Todo irá bien.
  


  


  
    Pontífex atravesó el Estanque del Conocimiento con la ayuda de un sencillo encantamiento que lo impulsó sin esfuerzo hacia la superfìcie. No tenía que contener la respiración. Los vedalken habían desarrollado agallas, capaces no sólo de extraer el oxígeno y el nitrógeno del agua sino de prácticamente cualquier líquido, aunque fuera tan denso como el serum de las polillas titilantes.
  


  
    Su cabeza emergió a la superfìcie en el santuario del corazón de Lúmengrid.
  


  
    —En el nombre del Creador, ¿qué ha ocurrido aquí?
  


  
    Su lugarteniente, Marek, se aproximó al borde del estanque y extendió la mano.
  


  
    —Guerreros humanos de Medev, lord Pontífex.
  


  
    Pontífex tomó la mano de Marek y salió del estanque con un movimiento que demostraba gran práctica.
  


  
    —He preguntado qué ha ocurrido.
  


  
    —Sí, señor —respondió el lugarteniente—. Ha habido una batalla. Los humanos nos atacaron.
  


  
    Pontífex miró el casco de su lugarteniente.
  


  
    —¿Qué te ha pasado?
  


  
    Marek se llevó una mano al casco, tratando de ocultar una grieta del cristal.
  


  
    —No..., no es nada.
  


  
    —No te he preguntado qué era. He preguntado qué ha pasado.
  


  
    No me gustan los juegos de palabras, Marek. Trato de averiguar lo que ha sucedido en mi ausencia.
  


  
    —Por supuesto, mi señor. —Marek se irguió en toda su estatura y enderezó la espalda—. Topamos con la elfa y sus compañeros en la cavidad, pero lograron pasar. —Señaló la grieta de su casco—. Éste es el resultado de nuestro encuentro.
  


  
    La alabarda que empuñaba Pontífex empezó a despedir un intenso fulgor azulado y el señor vedalken exhaló un suspiro que formó burbujas en el interior de su casco. Un momento después, empezó a caminar, golpeando el suelo con el extremo de su arma.
  


  
    —Me darás los detalles después, pero de momento quiero saber cuánto hace que se marcharon y si has enviado ya a alguien tras ellos.
  


  
    —Cuando llegué, ya se habían marchado. Eso fue hace cosa de una hora. —Levantó la barbilla—. Formé un escuadrón de planeadores y partirán en su persecución dentro de poco.
  


  
    Los dedos de Pontífex tamborilearon sobre el visor de su casco.
  


  
    —Que no lo hagan.
  


  
    —¿Cómo decíais?
  


  
    —Que no lo hagan —le espetó Pontífex—. Los perseguiremos a su debido tiempo.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —Como ordenéis.
  


  
    Pontífex sonrió.
  


  
    —Bien, Marek. —Colocó un dedo sobre la grieta del casco de su lugarteniente—. Me alegro de que estés bien. Da las órdenes pertinentes y luego que te arreglen eso y ven a verme a mis aposentos. Hay algo que quiero hablar contigo en privado.
  


  


  
    Pontífex recorría su dormitorio de un lado a otro. La maldita elfa se le había vuelto a escapar, pero eso no importaba. Ya la cogería. La encontraría y se la entregaría a Memnarch. Por el momento, había otros asuntos de los que debía ocuparse, asuntos domésticos.
  


  
    Llamaron a la puerta.
  


  
    —Pase.
  


  
    La puerta de sus aposentos se abrió y entró Marek. El comandante de las tropas de élite de los vedalken se había quitado el casco y había reemplazado su uniforme con una sencilla y funcional túnica. Una venda esterilizada le cubría la frente —con una manchita casi imperceptible de sangre azul—, pero, aparte de esto, el guerrero parecía haber salido ileso de la batalla.
  


  
    Marek se arrodilló e inclinó la cabeza.
  


  
    —Lord Pontífex.
  


  
    El líder vedalken admiró el magnífico cuello del guerrero. —Levántate, Marek. ¿Sabes algo del Sínodo? ¿Han convocado una Asamblea Especial?
  


  
    —No quisiera excederme en mis atribuciones, lord Pontífex, pero ¿no queréis saber primero lo ocurrido con la chica? Pontífex sonrió.
  


  
    —Todo a su tiempo, Marek, todo a su tiempo. En este momento me preocupan más los otros miembros del consejo. Supongo que no les habrá gustado que una humana, una elfa y sus compañeros hayan irrumpido en nuestra fortaleza..., en nuestro santuario más sagrado, y hayan hollado el Estanque del Conocimiento. —Atravesó la habitación, con el chirrido que hacía su túnica de hilo de metal al rozar el bruñido sudo—. Tratarán de hacerme responsable.
  


  
    —Mi señor, sois el jefe del Sínodo. Estoy seguro de que podéis convencerlos de que... hicimos lo que pudimos para capturar a la elfo y...
  


  
    Pontífex lo interrumpió con un ademán.
  


  
    —Lo que dices tiene sentido, Marek, pero me temo que tienes mucho que aprender sobre el arte del gobierno. —Le puso una mano en el brazo—. A pesar de nuestros esfuerzos, estoy seguro de que algunos tratarán de aprovechar lo sucedido para acusarme de no ser digno para dirigir el Sínodo. Tratarán de utilizarlo en beneficio propio. Esa Asamblea Especial que están tratando de convocar algunos consejeros no es más que un movimiento en la lucha por el poder. Y utilizarán cualquier cosa que pueda servirles como arma, incluida la fuga de la chica. —Miró a Marek a los ojos y asintió—. El poder podría cambiar de manos. Mi control del Sínodo nunca había estado tan amenazado. Los demás consejeros son lo bastante inteligentes para darse cuenta de ello y no vacilarán en utilizar cualquier medio que esté a su disposición. ¿Lo entiendes?
  


  
    —Sí, mi señor. —Marek inclinó la cabeza.
  


  
    Pontífex pasó la mano por su coronilla y rozó con el dedo índice el borde del vendaje.
  


  
    —Bien, Marek.
  



  CAPÍTULO 6



   


  
    GLISSA se encontraba sola junto a un edificio de grandes dimensiones, a la orilla de un río de aguas turbulentas. El cielo estaba negro. Ninguna de las cuatro lunas de Mirrodin brillaba en lo alto, cosa insólita. En ocasiones, más de una luna parecía ocupar el mismo lugar en el firmamento. Una tapaba a la otra, y la Maraña quedaba bañada en su luz. En semejantes momentos ocurrían cosas extrañas y siempre era una de estas convergencias la que señalaba la llegada de una festividad o ritual.
  


  
    Ahora, los períodos de oscuridad eran más cortos y estaban más separados en el tiempo. Si un lado del plano quedaba sumido en la oscuridad, eso quería decir que las lunas se hallaban en el otro, todas a la vez. Glissa sabía lo que significaba la alineación de dos de las lunas. Era el momento de la ceremonia de rechazo, el momento en que los elfos renunciaban a sus recuerdos. Había sido esa ceremonia lo que había causado la mayoría de sus problemas cuando vivía en la Maraña. Renunciar a todo cuanto había experimentado en su vida le parecía una gran pérdida. Y había sido su decisión de no someterse a la ceremonia de rechazo lo que había desencadenado los sucesos que la habían colocado en su actual situación.
  


  
    La oscuridad era más cerrada que otras que había presenciado. Aquélla no era una convergencia normal. Desde niña se habían sucedido numerosas ceremonias de rechazo. Esta vez, en cambio, todas las lunas estaban alineadas, cosa que no había ocurrido en toda su vida. Si lo que decían las runas del Árbol de los Cuentos era cierto, tal cosa sólo había sucedido cuatro veces en la historia del mundo.
  


  
    Por eso había ido a ver a Bruenna.
  


  
    Llamó a la puerta metálica de la casa de la hechicera pero no recibió respuesta. Apartó la cortina cromada y entró en el cuadrado edificio. El vestíbulo estaba a oscuras, pero se veía un tenue resplandor azulado procedente de una de las habitaciones interiores. Siguiendo la luz, llegó a la sala en la que había visto a Bruenna por vez primera, inclinada sobre una mesa de grandes dimensiones cubierta de mapas.
  


  
    Una piedra mágica que flotaba en el aire iluminaba la estancia con un fulgor apagado. La piedra proyectaba un círculo perfecto de luz sobre el suelo, dejando el resto de la sala sumido en alargadas y profundas sombras. Debajo de la piedra se encontraba la propia Bruenna, sentada en cuclillas, con las manos unidas en una plegaria y los ojos cerrados.
  


  
    Glissa entró sigilosamente en la habitación.
  


  
    —Hola, Glissa —dijo la hechicera sin abrir los ojos—. Únete a mí, por favor.
  


  
    Glissa se acercó a la humana sorteando la gran mesa, que seguía cubierta de mapas. Se sentó frente a ella.
  


  
    —No quisiera molestarte.
  


  
    Bruenna sonrió, pero siguió sin abrir los ojos.
  


  
    —No me molestas. Estoy haciendo un ejercicio de meditación que mi pueblo llama mulla hunda. Es una práctica destinada a aplacar la mente y curar el cuerpo.
  


  
    Glissa seguía un poco incómoda. Nunca había visto a nadie tan quieto. Parecía algo superfluo... y aburrido.
  


  
    —Intentaré no hacer ruido.
  


  
    La sonrisa de Bruenna se ensanchó.
  


  
    —No es necesario. Parte del ejercicio consiste en concentrarse ante las distracciones. Por favor, habla. Dime lo que necesitas.
  


  
    —Sí, lo haría. —Bruenna abrió los ojos. Ya no estaba sonriendo—. Lo hago.
  


  
    Glissa sintió alivio al oírla.
  


  
    —Tengo miedo, Bruenna.
  


  
    —Y yo. —La hechicera posó las manos en su regazo y asintió—. Pero ese miedo es reconfortante.
  


  
    —No te comprendo.
  


  
    —Estaría más preocupada... por mi condición como humana si no sintiera nada en tiempos difíciles como éstos. También entre los elfos es natural temer aquello que no se comprende. La pregunta que debemos hacernos no es si debemos sentir miedo sino cómo vamos a reaccionar a él.
  


  
    —¿Quieres decir que deberíamos tratar de averiguar cómo impedir que las lunas se alineen?
  


  
    Bruenna sonrió.
  


  
    —No. No podemos hacer nada contra las fuerzas de la naturaleza.
  


  
    Glissa arrugó el entrecejo.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Resulta asombroso el poco control que ejercemos sobre nuestro propio destino, y, sin embargo, a lo largo de nuestras vidas hacemos muchas cosas. Cambiar el curso de las lunas no es algo que esté a nuestro alcance, pero sí lo está la forma en que reaccionamos a tal acontecimiento, personal, emocional y espiritualmente. La pregunta que debemos hacernos no es lo que debemos hacer, sino si le tenemos miedo a nuestra propia sombra. —La hechicera se inclinó hacia Glissa—. ¿Vas a permitir que la convergencia de las lunas te impida completar tu misión? ¿O afrontarás tus desafíos... con miedo pero sin titubeos?
  


  
    Glissa no vaciló.
  


  
    —Debo ir a ver a los trols de nuevo. Ellos son los responsables de que emprendiera este camino. Ellos podrán darme respuestas y tal vez contarme algo más sobre el papel que desempeño en todo esto.
  


  
    Bruenna asintió.
  


  
    —He oído que los trols son muy viejos. Seguramente saben muchas cosas.
  


  
    —¿Quieres venir conmigo? Me sería de ayuda.
  


  
    La hechicera sacudió la cabeza.
  


  
    —No puedo. Mi pierna aún no está curada y mi pueblo me necesita. Cuando vengan los vedalken, habrá mucho que hacer.
  


  
    Ahora fue Glissa quien asintió.
  


  
    —Pero sí que puedo prometerte esto: cuando llegue el momento, lucharemos a vuestro lado. Te ayudaremos a liberar este mundo y a cumplir tu destino.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —No, Glissa, soy yo quien te da las gracias.
  


   


  
    Tras un viaje de varias rotaciones, la Maraña volvía a encontrarse frente a Glissa, Bosh y Slobad.
  


  
    —Me alegro de estar en casa —dijo Glissa—. Ha pasado mucho tiempo.
  


  
    Bosh levantó a sus dos amigos de sus hombros y los depositó en el suelo con delicadeza.
  


  
    —¿Dónde están los trols?
  


  
    —En el Árbol de los Cuentos —le explicó Glissa—, en el interior de la Maraña.
  


  
    Elfa, trasgo y gólem se internaron en el bosque metálico. Mientras avanzaban, Glissa pasó la mirada por el lugar y sintió cómo regresaban todos sus recuerdos en tropel.
  


  
    Vio con claridad a su madre, su padre y su hermana, mirándola con rostros calmados y reconfortantes. Entonces se desvanecieron, reemplazados en su memoria por el horror del ataque de los niveladores en el que todos habían perdido la vida. Nunca podría olvidar el espantoso sonido que hacían sus cuchillas. Y la sangre. La sangre que lo empapaba todo.
  


   


  
    Sus recuerdos se esfumaron, reemplazados por una visión de árboles —árboles con hojas— y un mundo lleno de cosas blandas y con un cielo de intenso color azul. Una brisa apacible soplaba entre los árboles, y Glissa bajó la mirada. El viento hacía ondear el verde del suelo. Extendió la mano y pasó los dedos por las briznas de hierba. La apartó, convencida de que se encontraría las yemas cubiertas por la sangre de las heridas, pero no encontró nada, sólo la piel suave y lisa. Ni un solo corte. Ni rastro de sangre.
  


  
    Examinó su mano con más detenimiento. No había metal en ella. Las cuchillas que le crecían en los nudillos habían desaparecido. Comprobó también sus espinillas. Tampoco encontró metal. Su cuerpo se había transformado. Todo era blando: cálido, suave y agradable.
  


  
    El pánico la embargó. Alargó la mano hacia su espada, pero también ésta había desaparecido. Estaba indefensa, sin armas y sin garras. Un estrépito le hizo levantar la mirada. Dos enormes árboles, partidos por la mitad, cayeron en direcciones opuestas, aplastando a otros en su caída y arrancándoles parte de las copas y las ramas. Entre ellos había un ser gigantesco. Su pecho de brillante metal contrastaba poderosamente con el bosque y las plantas que lo rodeaban por todas partes. La cabeza, los brazos y las piernas eran de un azul resplandeciente, como si estuviera hecho por entero de magia.
  


  
    La criatura miró a Glissa. La elfa se sintió muy pequeña y trató de escapar. Quería huir pero las piernas no la obedecieron. La criatura dio un paso hacia ella, y la tierra tembló.
  


  
    Glissa trató de gritar, pero de su boca no salió ningún sonido. Inhaló profundamente y lo intentó de nuevo, en vano. El gigantesco ser dio un paso más y a continuación se inclinó y alargó la mano. Sus enormes y brillantes dedos se cerraron alrededor del cuerpo de Glissa y la levantaron del suelo.
  


   


  
    Glissa volvió en sí en el suelo, con el rostro de Slobad encima.
  


  
    —¿Estás bien?, ¿eh?
  


  
    Asintió. Tenía visiones como aquélla de vez en cuando. Se llamaban llamaradas y ella les tenía miedo. En realidad eran como destellos, imágenes que pasaban por su cabeza. Todos los elfos las tenían, pero las de Glissa eran más intensas que las de la mayoría. Nadie sabía lo que eran en realidad. Para Glissa eran como sueños vivos, las posibilidades de su mente manifestadas en vivos colores.
  


  
    Los ancianos de su tribu aseguraban que las llamaradas eran visiones del futuro. La mayoría de los elfos no lo creía. ¿Quién podía ver el futuro?
  


  
    Algunas veces las visiones iban y venían, como si estuviera abriendo y cerrando los ojos al tiempo que giraba en círculos. Cada vez que volvía a enfocar la mirada, una escena diferente llenaba su visión. Duraba sólo una fracción de segundo y entonces era como si sus ojos volvieran a cerrarse y, momentos después, le mostraban algo completamente diferente.
  


  
    —Gólems no —dijo Glissa.
  


  
    —¿Gólems no? —Bosh parecía preocupado—. ¿No se permite entrar a los gólems en el Árbol de los Cuentos?
  


  
    La ella, aturdida, sacudió la cabeza.
  


  
    —Eh..., no. No me refería a eso. Estoy segura de que te permitirán pasar. —Se levantó—. Más les vale.
  


  
    —¿Entonces de qué hablabas, loca elfa? —preguntó Slobad.
  


  
    —He tenido otra llamarada.
  


  
    Slobad enderezó la espalda y la miró con los ojos muy abiertos. —No pasa nada. Ya estoy bien.
  


  
    —¿Qué has visto? —preguntó el gran gólem.
  


  
    —Un mundo diferente, como siempre. Un mundo sin metal.
  


  
    —¿Un mundo sin gólems?
  


  
    —No. Había uno. Al menos creo que era un gólem. —Glissa sacudió la cabeza, tratando de aclararse los pensamientos.
  


  
    —Eso significa algo, ¿eh?
  


  
    —No lo sé, pero parecía un lugar muy agradable. —Miró a Bosh—. Salvo la parte del gólem. No estoy muy segura de que fuera un gólem bueno... —le tocó el brazo—, como tú. —Se encogió de hombros—. Había cosas blandas, como las mantas y las camas que nos ofrecieron en el pueblo de Bruenna. Hasta la hierba y los arbustos eran blandos.
  


  
    El trasgo se quedó boquiabierto.
  


  
    —¿Hierba cuchilla blanda?
  


  
    —En realidad no era hierba cuchilla. Sólo lo parecía. —Se puso derecha y reemprendió la marcha hacia el interior de la Maraña—. Da igual. Continuemos.
  


  
    El trío pasó un buen rato caminando en silencio. Cuanto más se aproximaban al Árbol de los Cuentos, más intensos se hacían los recuerdos en la mente de Glissa. Se acordó de Kane, embutido en su armadura de Elegido de Tel-Jilad. Una profunda tristeza llenó su pecho. Le pesaba tanto como si tuviera un vórrac sentado encima. El nudo de su estómago se agitó como si se hubiera tragado un pájaro vivo.
  


  
    Una voz la sacó de sus ensoñaciones.
  


  
    —Glissa.
  


  
    Levantó la mirada del suelo. La figura que tenía delante llevaba la armadura ceremonial del Tel-Jilad. Por un momento, vio un rostro diferente.
  


  
    —¿Kane?
  


  
    El elfo la miró de soslayo.
  


  
    —No.
  


  
    Glissa miró a su alrededor. Mientras estaba pensando en su mejor amigo, había llegado a la puerta del Árbol de los Cuentos.
  


  
    El guardia se hizo a un lado mientras indicaba La entrada con un ademán.
  


  
    Glissa se quedó mirándolo, confundida.
  


  
    —¿Qué es esto? ¿Vais a dejarme entrar en el Árbol sin más?
  


  
    El Elegido de Tel-Jilad asintió.
  


  
    Slobad se le acercó.
  


  
    —¿Estás segura de esto, elfa loca? La última vez que estuvimos aquí, creyeron que habías matado al viejo trol, ¿eh?
  


  
    Glissa asintió.
  


  
    —Todavía no nos han atacado —dijo—. Además... —levantó la mirada hacia Bosh— tenemos un gólem.
  


  
    Slobad levantó los brazos y los tres se encaminaron hacia d árbol.
  


  
    Glissa pasó entre las raíces y apartó las enredaderas que colgaban sobre la entrada al Árbol de los Cuentos.
  


  
    Una vez dentro, un trol alto e imponente les salió al encuentro. Tenía una cara redonda y cubierta de verrugas y estaba encorvado, como si su cabeza fuera demasiado pesada para su grueso cuello.
  


  
    —Joven Glissa —dijo el trol con voz atronadora—, te estábamos esperando.
  


  
    —¿Te conozco?
  


  
    —No —dijo el trol—, pero el maestro Drooge sí que te conoce a ti. Te espera arriba.
  


  
    La elfa lo miró. Sus modales eran contenidos y mesurados, en modo alguno amenazantes y parecía inofensivo... para ser un trol. No llevaba armas a la vista y se movía con una rapidez que contradecía su gran tamaño.
  


  
    —¿Quién es el maestro Drooge?
  


  
    —El más anciano —dijo el trol—. El nuevo líder de los trols. —Dicho esto, inclinó la cabeza y se hizo a un lado mientras, con un ademán, indicaba una escalera que se adentraba en el árbol.
  


  
    Glissa miró a los otros dos. Slobad suspiró, pero asintió y siguieron adelante.
  


  
    Los escalones estaban excavados en la misma materia del árbol. Un patrón de tallas de un diseño que resultaba muy agradable a la vista los cubría por entero. Casi parecía como si alguien hubiera moldeado el metal con la forma de los escalones, dejando una serie de círculos diminutos. Estos círculos no estaban completos, pues el principio de cada uno se fundía con el final del anterior. Al final de cada escalón, las volutas entrelazadas se ladeaban en ángulo y continuaban ascendiendo, uniendo el extremo de un escalón con la parte alta del siguiente. Los círculos entrelazados formaban una colección de eslabones que rodeaba la escalera en espiral en todo su ascenso.
  


  
    La superficie de los escalones era irregular, pues en su construcción no se había utilizado el tipo de magia que confería su pulcra regularidad a las cuchillas de los niveladores o las alas de los aeroguardias. Estaban tallados a mano. A Glissa le dolió la cabeza con sólo pensar en la cantidad de trabajo necesario para llevar a cabo semejante obra en un árbol de metal macizo. A juzgar por el desgaste, las raspaduras y la abundancia del deslustre, debía de haberse terminado hacía mucho, mucho tiempo.
  


  
    El grupo continuó en silencio, hasta llegar finalmente al lugar en el que la escalera desembocaba en una estancia de grandes dimensiones. Había varios bancos en la cámara y, sentados en ellas, debía de haber un centenar de trols o más. Todos se parecían a ¡os trols que Glissa había visto hasta entonces. Tenían la piel verdosa y fláccida, las manos y los hombros cubiertos de verrugas y cicatrices, y se vestían con prendas de hilo metálico hechas jirones. Ni siquiera la elfa, que se había criado en la Maraña, cerca de tales criaturas, era capaz de diferenciarlas. En aquel momento, allí sentadas, se parecían al moho o el verdín que crecía en la base de los árboles caídos.
  


  
    Al otro lado, rodeado por los curvos bancos, había un trol solitario, sentado en un sitial. Todos los demás estaban orientados hacia él y tenían los ojos clavados en su imponente figura. A diferencia del resto, sus ropas parecían más nuevas. Estaba más erguido y su aire era más enérgico. Sus ojos recorrían la sala velozmente. Aquél no era un examen contemplativo o el penoso esfuerzo de una mente lenta en el entendimiento. Era la mirada inteligente de una criatura llena de decisión.
  


  
    Llevaba una vara de hueso en una mano. Con la otra, invitó al trío a entrar en la sala.
  


  
    —Pasad. Pasad.
  


  
    Glissa y Slobad hicieron lo que les decía y se detuvieron en medio de la multitud de trols, delante mismo del caudillo de la vara. Bosh, sin embargo, tuvo más dificultades para entrar en la sala. Erguido en toda su estatura, era mucho más alto que el techo. Trató de inclinarse a la altura de la cintura, pero ni aun así consiguió introducir su enorme cuerpo en la cámara tallada.
  


  
    Tras varios intentos más por encogerse lo suficiente, cada uno de ellos más ridículo e infructuoso que el anterior, finalmente Bosh se decidió a plegar las piernas y la cabeza e introducirlas en parte en su cuerpo. Así menguado caminaba con un extraño balanceo, pero al menos, aunque a duras penas, cabía en la sala.
  


  
    El trol los miró de arriba abajo.
  


  
    —Estábamos esperando vuestra llegada.
  


  
    —Eso me han dicho —respondió Glissa—. Y me inquieta.
  


  
    —¿Y por qué habría de inquietarte, joven Glissa?
  


  
    —Bueno, para empezar, la última vez que estuve aquí, el anciano Chunth murió en mis brazos.
  


  
    Drooge asintió, con la mirada clavada en el suelo.
  


  
    —Un trágico golpe para nosotros. —Aspiró hondo—. Debes saber que no te culpamos por ello.
  


  
    —¿No?
  


  
    El jefe trol sacudió la cabeza.
  


  
    —No, el consejo de los ancianos ha dictaminado vuestra inocencia y los traidores que había entre nosotros han sido ajusticiados.
  


  
    Glissa miró a los trols sentados en los bancos.
  


  
    —¿Traidores? ¿Queréis decir que había más de uno?
  


  
    Drooge asintió.
  


  
    —Eso me temo.
  


  
    Glissa guardó silencio. Era un alivio que los trols no creyeran que había matado a su líder, pero también se sentía triste. Todas esas traiciones y luchas intestinas se debían a ella. Si hubiera estado aquella noche en su casa y la hubieran matado con el resto de su familia, no habría ocurrido nada de todo esto.
  


  
    El caudillo trol golpeó el suelo con la vara.
  


  
    —¿Hay alguna otra razón para que te preocupe nuestra bienvenida?
  


  
    Glissa tragó saliva antes de asentir.
  


  
    —Bueno, sí. Todo el mundo parece saber dónde estoy y lo que voy a hacer antes que yo misma.
  


  
    Sí —contestó el trol— Ya comprendo.
  


  
    —Y, como saben dónde estoy en todo momento, parece que se entretienen tendiéndome una emboscada tras otra.
  


  
    —Un papel nada agradable —dijo el trol—, pero digno de una auténtica heroína.
  


  
    —¿Heroína? —Glissa se detuvo un momento para pensar en la palabra—. ¿Por qué me llamas así?
  


  
    El trol ladeó la cabeza y miró a la joven elfa.
  


  
    —Porque tus esfuerzos no se centran sólo en ti misma.
  


   


   


   


  
    —Espera un minuto. —Glissa sacudió la cabeza—. ¿Por qué crees saber lo que pienso y cómo sabías que iba a venir?
  


  
    —Una sencilla deducción —replicó el trol—. La última vez que estuviste aquí, querías averiguar todo lo posible sobre el Guardián. Entonces no nos creíste. Has regresado. Por tanto, presupongo que has encontrado pruebas, que estás empezando a creer lo que creía Chunth y que has venido en busca de respuestas.
  


  
    —¿Y qué creía Chunth?
  


  
    —Que te esperaba un destino más allá de los límites de la Maraña. Que tu camino es más largo de lo que tú misma crees. —El trol sonrió y sus dientes tiznados y gruesos asomaron por debajo de sus labios cubiertos de verrugas, lo que le confirió un aspecto amenazante y cálido al mismo tiempo.
  


  
    Slobad tiró del brazo de Glissa.
  


  
    —¿Quién es éste?, ¿eh?
  


  
    —Buena pregunta —dijo Glissa. Apartó la mirada del trasgo—. ¿Quién eres?
  


  
    El trol se inclinó.
  


  
    —Disculpad mi falta de hospitalidad. Soy Drooge, jefe supremo de los narradores. Éstos —señaló con el brazo a los trols congregados allí— son todos los que quedan.
  


  
    Glissa recorrió la sala con la mirada. Había un montón de trols allí, más de los que nunca había visto juntos. Pero, a pesar de ello, la idea la entristeció. Ésos eran todos los que quedaban. Hasta el último.
  


  
    De repente, el grupo dejó de parecerle tan grande.
  


  
    Volvió a mirar a Drooge.
  


  
    —Así que has supuesto que iba a volver. Muy bien, pero eso sigue sin responder a mi pregunta anterior: ¿por qué me has llamado heroína? ¿Qué te hace pensar que no obro sólo por mi propio bien?
  


  
    El trol se llevó una mano a la barbilla y se acarició la prominente mandíbula inferior.
  


  
    —A veces, un héroe no lo es por decisión propia. A veces lo es sólo porque sus acciones lo convierten en un héroe. Lo sepas o no, tu misión ayudará a mucha gente. Tal vez a todos los habitantes de Mirrodin. —Bajó la cabeza—. Aunque los trols siempre hemos sabido de la existencia de Memnarch, y no sólo esto sino también que era él quien controlaba a los niveladores y a otras máquinas que son el azote de la tierra, teníamos... —Su voz se apagó. Permaneció largo rato con la mirada clavada en el suelo.
  


  
    Glissa lo miró, doblando las rodillas y tratando de inclinarse lo suficiente para llamar la atención.
  


  
    —¿Sí? —dijo, impaciente por oír lo que tenía que decir.
  


  
    —Teníamos..., teníamos... miedo —respondió finalmente el trol.
  


  
    —Pero la última vez que estuve aquí, Chunth se mostró muy remiso a hablar conmigo. Me contó muy poco y parecía casi... asustado, como si temiera que lo castigaran si me decía lo que yo necesitaba saber. —Hizo una pausa y miró a Drooge, que seguía sin levantar la vista del suelo—. Ahora me abrís vuestras puertas y me recibís como si fuera uno de vosotros. ¿A qué se debe este cambio tan drástico?
  


  
    Drooge levantó los ojos.
  


  
    —Chunth era el más viejo y sabio de nosotros. Ahora ya no está y un nuevo miedo se ha apoderado de la tribu de los trols: el miedo a que todos desaparezcamos como él. Como puedes ver, quedamos muy pocos. No podemos enfrentarnos solos a Memnarch y su ejército de máquinas. Nuestro número es demasiado escaso. —Hizo una pausa y respiró hondo—. Tenemos demasiado miedo.
  


  
    —¿Y qué tiene todo esto que ver conmigo?
  


  
    —Tu destino se ha puesto en movimiento. Ya no hay tiempo de debatir si hemos de actuar o cuándo hemos de hacerlo. El momento ha llegado y los acontecimientos no se detendrán aunque no estés preparada.
  


  
    —Sigo sin entender.
  


  
    Drooge levantó la vara de hueso.
  


  
    —Todos tenemos parientes que han caído ante los ejércitos del Guardián. Queremos que salgas triunfante.
  


  
    —¿Estás diciendo que vais a ayudarme a luchar contra el Guardián?
  


  
    Drooge volvió a rascarse la barbilla.
  


  
    —Cuando llegue el momento. Sí.
  


  
    Slobad tiró del brazo a la elfa.
  


  
    —¿Y cuándo será eso, eh? Ya volveremos entonces.
  


  
    El trol se rió desde el fondo de su garganta.
  


  
    —Me temo que no conozco el futuro. Sólo puedo deciros que los trols participarán cuando todo esté dispuesto.
  


  
    —¿Dispuesto? —Glissa sacudió la cabeza—. ¿A qué te refieres? Hablas como si fuera un futuro predestinado que todos tenemos que seguir, nos guste o no... Y, encima, todo descansa sobre mis espaldas. ¿Hay algo que no me has contado?
  


  
    Drooge se levantó de su asiento y se le acercó cojeando. La rapidez de sus palabras y la aguda inteligencia de sus ojos habían impedido que Glissa reparara en un importante detalle sobre el caudillo trol.
  


  
    Sólo tenía una pierna.
  


  
    La vara de hueso que empuñaba era en realidad una muleta sobre la que se apoyaba para andar. Sus pasos eran torpes y lentos, como los que Glissa hubiera esperado de cualquier trol. Cuando estuvo lo bastante cerca del trío, se detuvo y sonrió.
  


  
    —Lo siento. No era mi intención confundiros. He olvidado que toda esta información es nueva para vosotros. Para los trols ha sido una forma de vida, una fe. —Se inclinó y bajó la cara para poder mirar a Glissa a los ojos—. No pertenecemos a Mirrodin. Los trols —hizo un gesto con el que indicó a todas las criaturas sentadas en las gradas— no pertenecemos a este mundo. Y no queremos permanecer aquí más tiempo del que debamos.
  


  
    —Espera. —Glissa se encogió—. ¿Dices que procedéis de otro mundo?
  


  
    -Sí.
  


  
    —¿Y cómo esperas que os ayude en eso? No creo que pueda llevaros a otro plano.
  


  
    —Puedes ayudarnos a escapar de la tiranía del Guardián —le explicó el trol—. Ésa es la senda que has de recorrer. Ése es el destino que ha sido escogido para ti.
  


  
    —Hablas como si no tuviera nada que decir al respecto.
  


  
    —Así es.
  


  
    La elfo resopló.
  


  
    —Si todos vosotros —Glissa pasó la mirada por toda la sala y contempló la tribu entera de los trols—, con vuestros grandes músculos y vuestros poderosos puños, no podéis hacer nada contra Memnarch y sus máquinas, ¿por qué creéis que yo sí podré?
  


  
    —Porque tú no tienes miedo.
  


  
    —¡Pues claro que tengo miedo! —gritó Glissa—. De hecho, no recuerdo un solo instante de toda mi vida en el que no haya estado asustada por algo.
  


  
    El trol, impasible a pesar de su estallido, asintió.
  


  
    —Sí, el miedo es algo que trasciende las fronteras raciales. El miedo nos comunica y nos convierte en uno solo. —Colocó una mano sobre el hombro de la pequeña elfa— Lo que nos diferencia a ti y a mí es que tú sigues adelante a pesar del miedo. Lentamente, Glissa asintió. Ahora lo comprendía.
  


  
    Drooge se volvió y regresó a su asiento.
  


  
    —Como ya he dicho, cuando llegue el momento, los trols acudirán en tu ayuda. —Al llegar al otro extremo de la sala, dejó la muleta a un lado y, apoyando las palmas de las manos sobre el metal, pronunció una palabra y apareció un pequeño compartimiento en la pared.
  


  
    Era un cajón cuadrado, más o menos del tamaño de un trasgo pequeño, y del mismo color y la misma textura que la pared circundante. Si Glissa no hubiese estado mirando, habría creído que estaba allí desde el principio. Se fundía con el resto de
  


  
    la estancia como si lo hubieran callado directamente en d árbol, al igual que los escalones. Drooge lo abrió y extrajo un pequeño cofrecillo.
  


  
    —No creas que voy a enviarte con las manos vacías.
  


  
    El trol llamó al trío con un gesto.
  


  
    Se aproximaron, y Glissa tocó el cofrecillo con un dedo. Era una obra exquisita, grabada con dibujos que no reconocía. Le costó apartar las manos.
  


  
    —¿Te gusta? —preguntó el trol.
  


  
    —Sí —dijo Glissa—. ¿Qué es?
  


  
    —Está hecho con la madera de un árbol que no es de este mundo. Según se dice, hace miles de años mi pueblo, los trob, vivía en los árboles.
  


  
    A Glissa casi se le salieron los ojos de las órbitas. No alcanzaba a imaginarse otro mundo. El mero hecho de pasar los dedos por la madera bastaba para calmar sus nervios y hacer que se sintiera... feliz.
  


  
    —¿Vas a regalarme esto?
  


  
    El trol se echó a reír.
  


  
    —No —dijo—. Mi regalo es lo que contiene.
  


  
    Glissa estaba decepcionada.
  


  
    —Oh.
  


  
    —Es precioso —dijo Drooge, divertido por su reacción—, pero dudo que este cofre te ayude en tu misión. No, lo que te regalo es esto. —El trol levantó la tapa y extrajo un casco de su interior. El borde tenía engastadas cinco piedras preciosas en un círculo brillante, cada una de ellas de un color diferente. En la parte alta, grabada en la superficie metálica, había una runa o símbolo. En un círculo, dividido en cinco elementos en forma de punta por cinco líneas diferentes, como una rueda con cinco radios.
  


  
    Drooge le ofreció el casco a la elfa.
  


  
    —Es precioso. —Glissa pasó el dedo por las piedras preciosas: un diamante, una esmeralda, un rubí, un ónice y un zafiro. Todas ellas relucían.
  


  
    Bosh se aproximó y Slobad se puso de puntillas para poder verlo mejor.
  


  
    —¿Para qué sirve?
  


   


  
    Pontífex paseaba al otro lado de la puerta de la cámara de la Gran Asamblea. En el interior, esperaban los demás miembros del Sínodo. El señor de los vedalken sabía lo que le aguardaba allí. Sabía, lo que habían planeado. La conspiración entera se había fraguado en menos de un ciclo.
  


  
    A pesar del poder muy real que tenía sobre los vedalken, y asimismo sobre el Sínodo, había sido incapaz de impedirlo. Algunas veces el juego de la política es más fuerte que los que participan en él.
  


  
    Se preparó para lo que le esperaba y se puso en movimiento. Las puertas de la estancia se abrieron silenciosamente ante él y entró en la estancia. En aquel momento nadie estaba hablando y sólo se oía el rumor de los cuerpos que trataban de ponerse cómodos. Los vedalken reunidos allí se quedaron inmóviles al verlo y en la habitación se hizo un completo silencio.
  


  
    El Gran Salón, como a menudo se lo conocía, no era otra cosa que un gigantesco pozo en espiral de gran profundidad. Más ancha en la boca que en el fondo, la sala había sido diseñada por un arquitecto vedalken que se había inspirado en las furiosas tormentas y remolinos del Mar de Mercurio. Una plataforma estrecha, suficiente para albergar a dos guardias vedalken codo con codo, descendía describiendo una espiral desde el mismo techo hasta el suelo, situado mucho más abajo. Pontífex pensó que parecía un sacacorchos, con la punta hundida en las entrañas de Mirrodin. La imagen lo hizo sonreír.
  


  
    La plataforma tenía un simple pasamanos en un lado. El diseñador había pretendido que la sala pareciera —y fuera— peligrosa. Con un mal paso, un vedalken podía precipitarse fácilmente hacia el suelo. A poca altura eso no suponía un gran
  


  
    problema, pero cualquiera que cayese desde arriba quedaría convertido en una masa sanguinolenta.
  


  
    Esta sala es peligrosa, pensó Pontífex mientras miraba a los vedalken reunidos abajo, por muchas precauciones que se tomen.
  


  
    Los ciudadanos del imperio vedalken, congregados en la espiral, se encontraban junto a la pared exterior o apoyados en el pasamanos. Desde la posición que ocupaba Pontífex en lo alto de la plataforma, podía verlos a todos, incluidos los otros dos miembros del sínodo que lo esperaban en el fondo. Junto a ellos había una tercera figura. Pontífex no conocía a aquel individuo, pero sabía lo que significaba su presencia.
  


  
    —Lord Pontífex —dijo una voz desde muy abajo—, qué amable de vuestra parte haber venido.
  


  
    El diseño redondo y ascendente de la cámara permitía que cada palabra pronunciada allí fuera escuchada por todos los presentes. Al margen de que el ciudadano estuviera en el suelo, o en la plataforma, cerca del techo, allí todos tenían voz. Sin embargo, cualquier ciudadano que tomara la palabra en el turno de otro o sin ser reconocido era expulsado al instante y condenado a trabajos forzados durante dos ciclos enteros. Muchos de los que habían sido castigados de este modo no habían vivido lo suficiente para reintegrarse en la sociedad. Consecuentemente, cuando estaban en la sala de asambleas, eran muy pocos los que tomaban la palabra.
  


  
    Pontífex reconoció la voz.
  


  
    —Hola, Tyrell —dijo, bajando la mirada hada el vedalken—. Siempre es un placer estar en la estimada compañía de mis compañeros del Sínodo... —su dedo trazó un circulo en el aire para señalar a todos los vedalken reunidos en la sala— y de los representantes electos de los ciudadanos. —Descendió hada el suelo por la escalera en espiral—. Bienvenidos.
  


  
    Unos aplausos discretos llenaron la sala mientras los representantes vedalken inclinaban la cabeza al paso de su señor.
  


  
    A Pontífex le encantaba aquella ceremonia. Le encantaba que aquellos individuos lo amasen. No había experimentado nunca nada parecido y disfrutaba de cada momento.
  


  
    —Ahora que habéis llegado...
  


  
    Los vedalken dejaron de aplaudir.
  


  
    —... ¿podemos proceder con la ceremonia de nombramiento? Éstas eran las impacientes palabras de Sodador. El más joven y acalorado de los otros dos consejeros, Sodador se ayudaba de un bastón para caminar.
  


  
    Sí, pensó Pontífex al mirarlo con los ojos entrecerrados. Estás impaciente por dirigir el Sínodo.
  


  
    Pero el rigor extremo exhibido por el consejero no le había proporcionado el poder político necesario para desafiar al anterior líder, Janus, pues éste tenía demasiado aliados.
  


  
    El ascenso a la cabeza del Sínodo no era un proceso agradable. En el campo de la política, uno no se granjeaba la admiración y el respeto de los demás cuando había asesinado a su predecesor. Tendría que pasar aún algún tiempo para que Pontífex pudiera sobreponerse a la imagen negativa que se había ganado ascendiendo al poder por encima del cadáver de Janus.
  


  
    Sonrió para sus adentros. Puede que ganasen esta batalla, pero al final lo pagarían.
  


  
    —Oh, vaya, qué embarazoso, consejero Sodador —dijo el señor de los vedalken—. ¿No creéis que olvidáis algo?
  


  
    A estas alturas ya se encontraba a mitad de camino del suelo. Las facciones de Sodador se relajaron.
  


  
    —Estoy casi seguro de que no. Hemos seguido escrupulosamente todos los procedimientos parlamentarios para convocar esta asamblea de los representantes electos.
  


  
    Pontífex se detuvo y se aproximó el pasamanos pasando entre dos de los representantes. Levantó un dedo.
  


  
    —Disculpadme, consejero Sodador, pero ¿no se requiere una votación del consejo para que un miembro nuevo ingrese en el Sínodo? Desde luego, antes de cualquier nombramiento, celebramos una votación. No sé vos, pero yo no recuerdo haber votado el ingreso de ese miembro en nuestro consejo. —Señaló al tercer vedalken que había en el suelo—. De hecho, creo que ni siquiera lo conozco.
  


  
    Algunos de los representantes que estaban allí se quedaron boquiabiertos al oírlo, y tanto Sodador como Tyrell parecieron encogerse. Pontífex sonrió. Su conspiración no había sido ningún secreto, pero ahora sus motivaciones para convocar aquella asamblea especial habían sido cuestionadas.
  


  
    —Bueno —dijo mientras reanudaba su descenso—, ¿me equivoco?
  


  
    —Como recordaréis, lord Pontífex —repuso Tyrell—, esta asamblea se convocó de acuerdo con la ley, que afirma de forma taxativa que el Sínodo debe tener cuatro miembros al inicio de cada nuevo ciclo de la luna. —Tyrell se pasó la mano por la pelada coronilla—. Fuera se ha hecho la oscuridad, amigo mío. El ciclo de la luna ha empezado y hay un asiento vacío que llenar.
  


  
    —Y lo llenaremos. —Pontífex esbozó una gran sonrisa—. No obstante, confío en que estaréis de acuerdo conmigo en que el hecho de que vayamos un poco retrasados no significa que debamos abandonar nuestros más antiguos procedimientos y tradiciones. Nuestras leyes, Tyrell, se escribieron para protegernos de decisiones apresuradas. Conozcamos a este candidato y sometámoslo a una votación de los representantes, como es preceptivo para el Sínodo, antes de incluirlo en nuestras filas.
  


  
    La asamblea respondió con discretos aplausos.
  


  
    —Nuestras leyes —repuso Sodador— se redactaron para protegernos de cualquier consejero que abuse de su poder.
  


  
    Pontífex pareció dolido al oír esto.
  


  
    —¿Me acusas de algo, Sodador?
  


  
    Sodador abrió la boca, pero Tyrell lo detuvo levantando una mano.
  


  
    —Nuestro joven consejero no os acusa de nada, lord Pontífex. Simplemente está hablando de las convenciones de la asamblea. —El maduro estadista se volvió hacia los vedalken que lo rodeaban a lo largo de toda la espiral—. Como ya sabéis, buenos ciudadanos, el Sínodo es un colegio de cuatro miembros. Aunque raramente se producen disensos en su seno, de vez en cuando es necesario deshacer un empate. Es en estas ocasiones cuando el jefe del consejo cuenta con dos votos. —Mientras hablaba se iba volviendo y miraba a los ojos a todos los representantes presentes—. En este momento, el Sínodo sólo cuenta con tres miembros. Por eso se os ha convocado a esta asamblea extraordinaria. Muchos de vosotros no habíais puesto jamás el pie en esta sala. A muchos nunca se os volverá a pedir que lo hagáis, pero hoy es un día diferente. Hoy debéis ocupar el asiento vacante por medio de una votación colectiva a la que se recurrirá en caso de empate.
  


  
    Pontífex tomó la palabra:
  


  
    —A causa de las circunstancias inusuales que os han traído a todos aquí hoy, tenéis la ocasión de ver el Sínodo en funcionamiento y comprobar cómo manejamos —señaló a los demás miembros del Sínodo y a sí mismo— los asuntos y necesidades del imperio vedalken. Yo, al menos, siento una gran excitación. No todos los días se tiene la ocasión de presenciar al cuerpo ejecutivo en funcionamiento y mucho menos de participar en sus trabajos. Estoy seguro de que la perspectiva os entusiasma tanto como a mí, pero debo aprovechar la oportunidad que se me brinda para hablaros de la gran importancia de las decisiones que estamos a punto de tomar.
  


  
    Se irguió en toda su estatura, mientras su sonrisa daba paso a una mirada de severa preocupación.
  


  
    —Sopesad vuestro voto, porque aquel a quien elijáis para ocupar el asiento vacante gobernará el Sínodo de por vida.
  


  
    Memnarch caminaba por su laboratorio. El trabajo que llevaba a cabo en el exterior de Panópticon era muy simple, pero el viaje a los campos de las trampas de almas consumiría un tiempo considerable, tiempo que tendría que pasar alejado de su máquina inyectora.
  


  
    Teniendo que cargar con los tanques de serum, este tiempo se prolongaría aún más. El dispositivo lo mantenía completamente lubricado, pero su masa y peso lo frenaban considerablemente. Daba igual. Le gustaban los viajes a las trampas de almas. Era preferible disfrutar del trabajo a tratar de llevarlo a cabo en el mínimo tiempo posible.
  


  
    Además, los tanques de metal le recordaban cómo era antes, cuando poseía un cuerpo completamente metálico. Perfecto, tal como había sido concebido.
  


  
    —¿Crees que Memnarch lo ha olvidado? —El Guardián sacudió la cabeza—. Nada de eso.
  


  
    El ascensor se detuvo y se abrieron las puertas. Un silencio recibió a Memnarch en la vacía sala de preparación de la base de Panópticon. Hasta hacía poco, el lugar había albergado un centenar de niveladores.
  


  
    —Malil se los ha llevado todos —dijo—. Se toma muy en serio su trabajo.
  


  
    El Guardián de Mirrodin, bulboso y semejante a un cangrejo, salió del ascensor y luego de su torre. El sombrío interior dio paso a la cegadora luz blanca y azulada del núcleo de maná. En lo alto de la gran caverna interior, el corazón de energía del plano entero siseaba y chisporroteaba.
  


  
    —A veces Memnarch echa de menos la oscuridad. Sí. Sí. Es mucho más fácil trabajar con una fuente de iluminación constante. No obstante, la convergencia de las lunas era un suceso espectacular, un suceso espectacular. —Se detuvo un momento y se llevó un dedo a los labios—. Una convergencia menor está ocurriendo en este momento —dijo—. ¿Recuerdas cuando salió la primera luna del núcleo del plano?
  


  
    Siguió adelante sacudiendo la cabeza.
  


  
    —No, ya me imagino que no. Por entonces no estabas aquí. Ni tampoco cuando salió la siguiente. —El Guardián frunció el ceño—. Ni la siguiente. Ni la siguiente. Ahora que lo pienso, cuando estabas aquí Mirrodin se hallaba completamente a oscuras. Oh, cómo han cambiado las cosas.
  


  
    En la distancia se veían las torres mycosintéticas, con la base deslustrada. Llegaban a alcanzar gran altura en su intento por tocar el núcleo de maná. Por todo el interior de Mirrodin había bosques de estas torres puntiagudas. Desde Panópticon, Memnarch veía cómo se curvaban siguiendo la inclinación del redondeado plano.
  


  
    Aquellas estructuras no interesaban al Guardián. Representaban todo cuando andaba mal en Mirrodin.
  


  
    —Sí —dijo mientras se aproximaba a la más cercana de las columnas—, ellas no son el problema pero son un síntoma. Y a Memnarch no le gustan los síntomas.
  


  
    Al llegar al interior del bosque mycosintético, se detuvo y se arrodilló. Docenas de criaturas pequeñas y peludas corrían de acá para allá, entre grandes bloques en forma de diamante cubiertos de un verdín mohoso y separados varios metros entre sí.
  


  
    —Estarías muy orgulloso de esto, Maestro Karn —dijo mientras se inclinaba para examinar uno de los bloques—. Estos artefactos son obra de Memnarch. Su propia obra. Los llamamos trampas de almas y mantienen a Mirrodin poblado.
  


  
    El Guardián apartó con cuidado a varias de las criaturillas peludas y palpó una de las caras del diamante. Era blanda y cálida al tacto.
  


  
    —También esto —dijo, tocando las caras blandas del dispositivo—. Es un síntoma. Si Memnarch supiera lo que provoca los síntomas, podríamos estudiarlo. Lograríamos comprenderlo. Curarlo.
  


  
    Se miró el brazo. La carne era blanda y suave, como la de las caras de la trampa y las criaturillas peludas que corrían por la superficie de Mirrodin.
  


  
    —Lo infecta todo. Corrompe la perfección. —Le rechinaron los dientes y apretó los puños hasta que sus brazos cobraron una brillante tonalidad rojiza—. Es una mofa de la obra del Creador.
  


  
    El cuerpo de Memnarch empezó a temblar.
  


  
    —Memnarch no debería ser así. Creaste a Memnarch a tu imagen y semejanza y ahora Memnarch es..., es... —levantó los brazos y mostró su cuerpo entero a los rayos del núcleo de maná—. ¡Esto!
  


  
    Los rayos azules y blancos lo cegaron y unas lágrimas le resbalaron por las mejillas. Lo único que rompía el silencio del interior de Mirrodin era el siseo que emitía el núcleo de maná.
  


  
    Finalmente, el Guardián dejó caer las manos. Una mancha naranja llenó su campo de visión. Por un momento, perdió toda conexión con el mundo físico. El vértigo se apoderó de él y perdió el equilibrio. Retrocedió un paso tratando de sujetarse y su pie pisó algo blando. Oyó un ruido parecido a un reventón y resbaló.
  


  
    Cayó al suelo. Sus cuatro patas se plegaron y el tanque de serum golpeó el suelo con un tremendo fragor metálico.
  


  
    —¿Por qué Memnarch es castigado de este modo? —gimió.
  


  
    El Guardián se quedó tendido sobre el costado, sin moverse. La ardiente esfera naranja que tapaba su campo de visión empezó a desaparecer y Memnarch vio un charco de fluido rojo en el suelo, a su alrededor.
  


  
    —¿Sangre? ¿Es sangre lo que estamos viendo?
  


  
    Se incorporó y examinó su cuerpo. Tenía el costado cubierto de sangre, pero no sentía dolor. Palpó sus miembros parcialmente carnosos en busca de heridas, pero no encontró ninguna.
  


  
    En el suelo, junto a sus pies, las criaturillas peludas corrían tratando de evitar la sangre en la medida de lo posible.
  


  
    —¿Nuestros gréndels? ¿Es que nuestros gréndels se han convertido en carne del todo?
  


  
    Se inclinó y recogió la aplastada criatura. Una sensación de abrumadora tristeza se apoderó de él, y sacudió la cabeza mientras contemplaba el ser muerto que tenía en las manos.
  


  
    —¿Es esto lo que le ocurrirá a Memnarch?
  


   


  
    Drooge levantó un dedo.
  


  
    —Por sí solo, el yelmo te ayudará en la batalla. Tus golpes serán más fuertes. Tus movimientos serán más veloces. Junto con la Espada de Kaldra y el Escudo de Kaldra, su poder aumentará mucho.
  


  
    —¿La Espada de Kaldra? ¿Qué es eso?
  


  
    Drooge levantó su enorme mano y señaló el costado de Glissa.
  


  
    —La espada que cogiste en el cuarto de Chunth.
  


  
    Glissa retiró la mano.
  


  
    —¿Quieres decir que es parte de un juego?
  


  
    —Sí. O, para ser más precisos, forma parte de una llave.
  


  
    Las orejillas de Slobad se movieron.
  


  
    —¿Y qué abre esa llave?
  


  
    —No es tanto una llave para abrir algo como para activar a una criatura poderosa.
  


  
    Las orejas del trasgo volvieron a moverse.
  


  
    —Un artefacto, ¿eh? ¿Y dónde lo encontraremos ese poderoso artefacto?
  


  
    —No es un artefacto.
  


  
    Slobad puso cara de decepción y se encogió.
  


  
    —Debéis viajar a las ciénagas del Mefidrós —prosiguió Drooge—. Allí encontraréis el Escudo de Kaldra. —El trol extendió la mano—. ¿Me permites que vea la espada?
  


  
    Glissa lanzó una mirada dubitativa a Slobad y a Bosh. El gólem seguía a su lado, en silencio, como durante toda la entrevista, preparado para ¡o que hiciera falta. Al ver a su enorme
  


  
    amigo, los nervios de Glissa se calmaron un poco. Sacó la espada de la vaina y se la tendió al trol.
  


  
    Drooge pasó los dedos sobre la empuñadura, examinando las inscripciones y runas grabadas allí.
  


  
    —Mira esto —dijo al cabo de un momento, mientras volvía la empuñadura hacia el trío e indicaba un grabado circular. En el centro del grabado se veía la misma runa circular dividida en cinco partes—. Aquí es donde la empuñadura de la espada tendrá que unirse al escudo cuando encontréis la última parte del Campeón de Kaldra.
  


  
    —¿El Campeón de Kaldra? —preguntó Slobad.
  


  
    —Sí —respondió el trol—. El guardián es un avatar, un avatar muy poderoso. Una vez que tengáis las tres piezas en vuestro poder, debéis ensamblarlas y el guardián cobrará vida.
  


  
    —Espera —dijo Glissa—. Si los trols sabíais esto antes, ¿por qué Chunth no me dijo nada?
  


  
    Drooge se pasó una mano por la mandíbula.
  


  
    —No estabas preparada.
  


  
    —¿Que no estaba preparada?
  


  
    —No creíste al maestro Chunth. Ahora que conoces tu destino, estás preparada.
  


  
    —Sigo sin entender lo que se espera de mí.
  


  
    El trol sonrió.
  


  
    —Paso a paso —dijo—. Será un largo viaje. No trates de recorrerlo todo en un día.
  


  
    Un poderoso estruendo recorrió el Árbol de los Cuentos y, por primera vez desde su llegada, los trols que ocupaban los bancos reaccionaron. Tras abandonar los asientos, se separaron en cuatro grupos y salieron de la sala de forma ordenada.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Qué ocurre? —preguntó Glissa.
  


  
    Drooge volvió a dejar el cofre en el cajón y cerró la puerta. —Están atacando el Árbol de los Cuentos.
  


  
    Se inclinó y recogió la aplastada criatura. Una sensación de abrumadora tristeza se apoderó de él, y sacudió la cabeza mientras contemplaba el ser muerto que tenía en las manos.
  


  
    —¿Es esto lo que le ocurrirá a Memnarch?
  


   


  
    Drooge levantó un dedo.
  


  
    —Por sí solo, el yelmo te ayudará en la batalla. Tus golpes serán más fuertes. Tus movimientos serán más veloces. Junto con la Espada, de Kaldra y el Escudo de Kaldra, su poder aumentará mucho.
  


  
    —¿La Espada de Kaldra? ¿Qué es eso?
  


  
    Drooge levantó su enorme mano y señaló el costado de Glissa.
  


  
    —La espada que cogiste en el cuarto de Chunth.
  


  
    Glissa retiró la mano.
  


  
    —¿Quieres decir que es parte de un juego?
  


  
    —Sí. O, para ser más precisos, forma parte de una llave.
  


  
    Las orejillas de Slobad se movieron.
  


  
    —¿Y qué abre esa llave?
  


  
    —No es tanto una llave para abrir algo como para activar a una criatura poderosa.
  


  
    Las orejas del trasgo volvieron a moverse.
  


  
    —Un artefacto, ¿eh? ¿Y dónde lo encontraremos ese poderoso artefacto?
  


  
    —No es un artefacto.
  


  
    Slobad puso cara de decepción y se encogió.
  


  
    —Debéis viajar a las ciénagas del Mefidrós —prosiguió Drooge—. Allí encontraréis el Escudo de Kaldra. —El trol extendió la mano—. ¿Me permites que vea la espada?
  


  
    Glissa lanzó una mirada dubitativa a Slobad y a Bosh. El gólem seguía a su lado, en silencio, como durante toda la entrevista, preparado para lo que hiciera falta. Al ver a su enorme
  


  
    amigo, los nervios de Glissa se calmaron un poco. Sacó la espada de la vaina y se la tendió al trol.
  


  
    Drooge pasó los dedos sobre la empuñadura, examinando las inscripciones y runas grabadas allí.
  


  
    —Mira esto —dijo al cabo de un momento, mientras volvía la empuñadura hacia el trío e indicaba un grabado circular. En el centro del grabado se veía la misma runa circular dividida en cinco partes—. Aquí es donde la empuñadura de la espada tendrá que unirse al escudo cuando encontréis la última parte del Campeón de Kaldra.
  


  
    —¿El Campeón de Kaldra? —preguntó Slobad.
  


  
    —Sí —respondió el trol—. El guardián es un avatar, un avatar muy poderoso. Una vez que tengáis las tres piezas en vuestro poder, debéis ensamblarlas y el guardián cobrará vida.
  


  
    —Espera —dijo Glissa—. Si los trols sabíais esto antes, ¿por qué Chunth no me dijo nada?
  


  
    Drooge se pasó una mano por la mandíbula.
  


  
    —No estabas preparada.
  


  
    —¿Que no estaba preparada?
  


  
    —No creíste al maestro Chunth. Ahora que conoces tu destino, estás preparada.
  


  
    —Sigo sin entender lo que se espera de mí.
  


  
    El trol sonrió.
  


  
    —Paso a paso —dijo—. Será un largo viaje. No trates de recorrerlo todo en un día.
  


  
    Un poderoso estruendo recorrió el Árbol de los Cuentos y, por primera vez desde su llegada, los trols que ocupaban los bancos reaccionaron. Tras abandonar los asientos, se separaron en cuatro grupos y salieron de la sala de forma ordenada.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Qué ocurre? —preguntó Glissa.
  


  
    Drooge volvió a dejar el cofre en el cajón y cerró la puerta.
  


  
    —Están atacando el Árbol de los Cuentos.
  


  
    Malil montaba en su nivelador personal. El poder del serum todavía lo atenazaba con fuerza. El mundo había cristalizado, y él había regresado a Mirrodin, tal como Memnarch le había anunciado. Pero el mundo al que había regresado era diferente. Ahora entendía mejor el funcionamiento de las cosas, pero no era eso lo que había cambiado.
  


  
    Delante de él, en formación de batalla, había un centenar de niveladores, todos ellos bajo sus órdenes. Los miró con cierto grado de orgullo. Era una sensación extraña. Muchas veces se había encontrado en aquella misma situación pero nunca hasta entonces había sentido nada.
  


  
    Ahora su mente volaba. Habían seguido el rastro de la elfa hasta la Maraña, hasta aquel mismo árbol. El ejército de los niveladores lo había rodeado. Malil había tenido la prudencia de llevar consigo dos trituradores: colosos con grandes cuernos curvados en la cabeza y una enorme rueda cilíndrica delante, capaces de pasar por encima de casi cualquier cosa y aplanarla por completo. En el pasado, había utilizado estas criaturas principalmente para arrasar aldeas humanas o segar campos de hierba cuchilla. Ahora los dos colosos estaban asaltando el árbol. Uno tras otro, se lanzaban de cabeza contra la base del árbol. El estruendo que provocaban sus golpes era música para los oídos de Malil.
  


  
    El primero de los trituradores volvió a golpear el árbol mientras el otro retrocedía para preparar una nueva embestida. Las sacudidas del último ataque casi se habían extinguido en el momento en que una riada de color verde surgió del interior del árbol.
  


  
    Al principio Malil creyó que se trataba de algún fluido orgánico. Había visto sangrar a Memnarch, así como a los humanos y los elfos cuando los atrapaban las cuchillas de los niveladores. Puede que el árbol estuviera sangrando.
  


  
    El fluido empezó a atacar a los niveladores y los trituradores, y Malil comprendió que no se trataba de ningún fluido.
  


  
    —Trols.
  


  
    Los niveladores salieron despedidos frente al avance de la marea verde. Los trituradores, rodeados por una hueste de trols, interrumpieron su ataque.
  


  
    —¡Matadlos! —gritó Malil y el ejército de niveladores avanzó sobre el árbol y los trols.
  


   


  
    —¿Qué hacemos? —gritó Slobad—. Los niveladores nos tienen atrapados, ¿eh?
  


  
    —Vamos a luchar —dijo Glissa. Cogió la Espada de Kaldra por la empuñadura y dio un paso al frente, pero la muleta de Drooge se interpuso en su camino.
  


  
    —Tu camino no conduce a esa puerta —dijo el caudillo trol, señalando la entrada del árbol—. Conduce al centro de Mirrodin.
  


  
    —Aunque sea así, no podré llegar allí si no salgo antes de este maldito árbol. Tenemos que luchar. No hay alternativa. Además, a tus trols les vendría bien un poco de ayuda.
  


  
    La elfa señaló en dirección al fragor de la batalla que se libraba a escasos metros de ellos. Las criaturas del bosque habían hecho pedazos muchas de las máquinas, y el suelo estaba cubierto de fragmentos de metal, pero entre ellos se velan los cuerpos caídos de varios trols.
  


  
    —Mis trols pueden cuidarse solos —replicó Drooge—. Pero tú debes asegurarte de no caer fácilmente en manos de Memnarch.
  


  
    —¿Crees que ese ejército está aquí por mí?
  


  
    —No lo creo —repuso Drooge—. Lo sé. Y, ahora, sígueme.
  


  
    A pesar de faltarle una pierna, Drooge se movía más deprisa que ningún trol que hubiera visto, y a Glissa no le fue fácil seguirle el paso.
  


  
    Bajó la mirada hacia su espada.
  


  
    —¡Espera! ¿Cómo puedo encontrar la última pieza del Cam peón de Kaldra?
  


  
    El crol siguió caminando sin detenerse.
  


  
    —Debes buscar a Geth. Él tiene lo que estás buscando. Glissa miró a Slobad.
  


  
    —Otra vez Geth
  


  
    —¿Es que el crol loco no puede usar otro escudo?
  


  
    —¿No estabas tan excitado por la posibilidad de encontrar un nuevo artefacto? —le contestó Glissa—. Supongo que tenemos que volver a la Bóveda de los Suspiros. Si lo hubiéramos sabido la última vez, podríamos habernos ahorrado un viaje.
  


  
    Drooge, el más alto de todos ellos a excepción de Bosh, los miró a los ojos uno a uno.
  


  
    —Debéis llegar deprisa al Mefidrós. Si os quedáis a luchar, puede que el sacrificio de muchos trols sea en vano.
  


   


  
    Pontífex bajó su alabarda y lanzó una estocada a Marek.
  


  
    —Éstos son tiempos difíciles, amigo mío.
  


  
    El comandante de la guardia de élite de los vedalken paró el golpe y contraatacó, y Pontífex se vio obligado a retroceder un paso.
  


  
    —Bien hecho —¡o felicitó el señor vedalken. Se detuvo y empezó a voltear su arma, con una destreza fruto de la práctica.
  


  
    Marek siguió con la mirada el movimiento de la punta de la alabarda.
  


  
    —Ya sabía lo que iba a ocurrir, pero no esperaba tanta unanimidad en la votación. —El arma de Pontífex siguió bailando, tratando de hipnotizar a su adversario con la suavidad de sus movimientos.
  


  
    De veras importa, mi señor? Si los representantes cuentan con un único voto, lo mismo da la aprobación de la mayoría que la de todos. El resultado es el mismo.
  


  
    Mientras hablaba, mantenía la guardia alta.
  


  
    —Cierto, cierto —respondió Pontífex. Observó cómo seguía Marek el hipnótico movimiento del arma—. Sin embargo, cosas como éstas podrían desencadenar cambios muy peligrosos en el imperio.
  


  
    En ese instante, el señor vedalken atacó. Su arma se movió hacia adelante como hasta ese momento, pero entonces, en lugar de retroceder, continuó avanzando y logró coger a Marek por sorpresa. La hoja golpeó al guerrero en la hombrera y Pontífex retrocedió. Marek había tratado de esquivar el ataque demasiado tarde y cayó al suelo.
  


  
    —Bien hecho, mi señor —dijo, mirando a Pontífex desde el suelo.
  


  
    El señor de los vedalken apoyó el extremo romo del arma en el suelo y le tendió tres de sus manos.
  


  
    —Gracias —dijo y ayudó al guerrero a levantarse.
  


  
    Dejaron las armas en un armero, junto a la pared, y Pontífex cogió una toalla para limpiarse el sudor de la cabeza.
  


  
    Marek se rascó la barbilla.
  


  
    —Perdonad mi ignorancia, mi señor, pero ¿qué clase de cambios?
  


  
    Pontífex aspiró hondo.
  


  
    —Si los representantes se acostumbran al ejercicio del poder, podrían sentir la tentación de formar parte del Sínodo de forma habitual. Si esto llega a ocurrir, el consejo perderá gran parte de su poder, si no todo, y eso es algo que no podemos tolerar. —El señor de los vedalken se irguió—. Y quizá lo más inquietante de todo sea la erosión de mi autoridad. Si los representantes llegan a creer que pueden desafiar todas mis políticas con una votación, me vería obligado a tomar medidas más drásticas. Y si se salen con la suya... —Soltó una risotada—. ¿Te imaginas el caos que se desencadenaría si cada decisión que tomara hubiera de ser sometida a votación antes de implantarse? El daño causado al imperio por semejante proceso sería un desastre irrevocable.
  


  
    Una llamada en la puerta interrumpió al señor de los vedalken.
  


  
    —No lo permitiré —dijo a Marek con un susurro. Se alisó la túnica y se volvió hacia la puerta—. Adelante.
  


  
    La puerta se abrió. Sodador y Tyrell entraron, seguidos por un tercer vedalken, el miembro más reciente del Sínodo. —Orland —dijo lord Pontífex—, qué sorpresa más inesperada. El tercer miembro asintió y se adelantó.
  


  
    Pontífex lo miró de arriba abajo.
  


  
    Era una criatura flaca, hasta para los cánones de esta raza relativamente delicada. Sus cuatro brazos eran finos y parecían desproporcionadamente largos en su cuerpo menudo. Pontífex se irguió en toda su estatura y vio que le sacaba casi una cabeza entera.
  


  
    —Lord Pontífex —dijo Orland—, es para mí un honor y un privilegio estar ante vos como igual y colega. Gracias por concederme una audiencia.
  


  
    —El placer es todo mío —respondió Pontífex—. Por favor, entrad y sentaos. —Acompañó a los otros tres consejeros hasta unas sillas anatómicas de respaldo alto que rodeaban una sólida mesa.
  


  
    Una vez que todos estuvieron sentados, Pontífex se aclaró la garganta.
  


  
    —¿A qué debemos el honor de vuestra visita?
  


  
    Orland abrió la boca para hablar, pero Sodador se adelantó. —Perdonadnos, lord Pontífex, pero estamos aquí en misión oficial para el Sínodo. —Miró a Marek— ¿Os importaría hacer salir al comandante?
  


  
    Pontífex frunció el entrecejo.
  


  
    —Permitid que os recuerde, Sodador, que os encontráis en mis aposentos privados. Marek es un hombre honorable y un servidor de confianza. Siempre que tengo invitados me acompaña un guardaespaldas.
  


  
    —¡Oh, vamos/ —repuso Sodador—. No somos una amenaza para vos.
  


  
    —Éste es un asunto oficial —intervino Tyrell—. No podemos hablar con libertad delante de terceros.
  


  
    Orland miró a Marek y luego se dirigió a Sodador y Tyrell.
  


  
    —Caballeros, por favor. Lord Pontífex ha sido muy amable concediéndonos acceso a sus aposentos. Deberíamos respetar sus deseos.
  


  
    Pontífex miró al nuevo consejero. Puede que le fuera útil, al fin y al cabo.
  


  
    —Gracias, consejero Orland. —Sonrió—. ¿Qué estábamos diciendo?
  


  
    —Sí. Hemos venido a veros a petición mía. Soy consciente de que las circunstancias de mi presentación ante el Sínodo fueron un poco heterodoxas. Quiero asegurarme de que mi presencia en el proceso de decisión no ha sido vista como una invasión.
  


  
    —Mi querido Orland —dijo Pontífex—, ¿qué os ha llevado a tan absurda conclusión? Los representantes votaron en una asamblea legal. El resultado es incuestionable.
  


  
    Orland asintió.
  


  
    —En efecto, pero si yo me encontrara en vuestra posición, podría tener la sensación de que me habían engañado.
  


  
    Sodador y Tyrell se agitaron en sus asientos.
  


  
    —He venido en misión diplomática —continuó Orland—, a ofreceros mis servicios, como muestra de respeto y dedicación a la causa de los intereses vedalken.
  


  
    Pontífex estaba desconcertado.
  


  
    —¿En qué estáis pensando, exactamente?
  


  
    Orland sonrió.
  


  
    —En ayudaros a capturar a la elfo, claro está.
  



  CAPÍTULO 7



  


  
    GLISSA siguió a Drooge por un sinuoso pasadizo que recorría el interior del Árbol de los Cuentos. El camino descendía constantemente. El ruido metálico de las zancadas de Bosh llenaba el pasillo y ahogaba el fragor de la batalla.
  


  
    El túnel describió un giro y entonces terminó repentinamente frente a una escalera que conducía hacia lo alto.
  


  
    —Aquí es donde nos separamos —dijo el caudillo trol—. Buena suerte y paso firme. —Los saludó con un gesto de la cabeza y regresó por donde había venido.
  


  
    —Así que otra vez a subir, ¿eh? —dijo el trasgo.
  


  
    —Eso parece —repuso Glissa—, ¿Alguien sabe dónde estamos?
  


  
    Slobad y Bosh sacudieron la cabeza a la vez.
  


  
    —Sólo hay una forma de averiguarlo. —Desenvainó la espada y empezó a subir por la escalera.
  


  
    El trasgo y el gólem la siguieron.
  


  
    La escalera conducía a una caverna sombría. Al otro lado había una pequeña abertura por la que entraban los ruidos de la batalla y la luz.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Glissa caminó con sus amigos hasta la entrada y se asomó. Se encontraban en una caverna estrecha situada en la base de un árbol de gran tamaño, cerca del lindero de la Maraña. El ejército de los niveladores se extendía delante de ellos, pero su a tención estaba concentrada en otro lugar, en el Árbol de los Cuentos. En su centro, montado en un nivelador, se encontraba el hombre de metal que Glissa había visto en el interior de Mirrodin.
  


  
    —Memnarch —dijo.
  


  
    Slobad dio un respingo.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —Ahí mismo —respondió la elfa—. En el centro, montado en ese nivelador.
  


  
    El trasgo entornó los ojos.
  


  
    —¿Cómo lo sabes, eh?
  


  
    Glissa se encogió de hombros.
  


  
    —Lo vimos en el interior. ¿No te acuerdas?
  


  
    —Sí, pero...
  


  
    —Pero ¿qué?
  


  
    —Los trasgos nunca han visto a Memnarch —replicó Slobad—. Si tú le dices a Slobad que ese árbol es Memnarch, Slobad cree a la loca elfa, ¿eh?
  


  
    Glissa se volvió hacia el gólem.
  


  
    —Tú has visto a Memnarch, ¿verdad, Bosh?
  


  
    El gólem asintió.
  


  
    —Sí, recuerdo al Guardián.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —¿Y bien qué?
  


  
    —¿Es él? —Glissa extendió el brazo y señaló al hombre de metal que montaba en el nivelador.
  


  
    —Es como él.
  


  
    Glissa dio al trasgo un puñetazo en el brazo.
  


  
    —¿Ves? Ya te lo dije.
  


  
    —Pero no es él —terminó Bosh.
  


  
    La elfa se quedó boquiabierta.
  


  
    —¿Qué? Acabas de decir que es como él.
  


  
    —Y lo es. Así era cuando fue creado —dijo el gólem.
  


  
    —¿Pero?
  


  
    —Pero ya no es así. Al menos, no lo era la última vez que lo vi. Glissa sintió una punzada de frustración.
  


  
    —Bueno, y si no es Memnarch, ¿quién es?
  


  
    El gólem y el trasgo se encogieron de hombros.
  


  
    —¿Qué más da?, ¿eh? —dijo Slobad—. El hombre de metal se presentará a sí mismo muy pronto. Slobad no quiere conocerlo. Aquí no, ¿eh?
  


  
    —Me parece bien. —Recorrió con la mirada el campo abierto que se extendía frente a ellos. La batalla estaba librándose a escasos metros de la boca de su caverna—. Todo está concentrado en el Árbol de los Cuentos —dijo sin volverse del todo—. Si salimos a hurtadillas y nos escondemos en la Maraña, tal vez podamos evitarlos.
  


  
    —Pero ése no es el camino, ¿eh? —dijo el trasgo—. El Mefidrós está por ahí. —Señaló en dirección a la tierra que se extendía al otro lado del campo de batalla.
  


  
    La poderosa voz de Bosh llenó la caverna:
  


  
    —Si vamos por ahí nos matarán.
  


  
    —Me lo has quitado de la boca —dijo Glissa mientras daba un paso adelante.
  


  
    El trasgo contestó con tono agrio:
  


  
    —Hay montones de peligros en la Maraña, ¿eh?
  


  
    —Hay montones de peligros por todas partes. —Glissa señaló el Árbol de los Cuentos. Los trols parecían estar batiéndose en retirada hacia allí. El ejército de Memnarch les pisaba los talones—. Éste no es momento de discutir. La batalla habrá terminado muy pronto y habremos perdido nuestra única oportunidad. —Les hizo una seña para que se pusieran en marcha—. Seguidme.
  


  
    Salió a la luz del día. Agazapada, se dirigió al siguiente árbol y miró en derredor. Los trols estaban abandonando el campo de batalla. La mayoría de los niveladores fueron tras ellos y, finalmente, el hombre de metal que se parecía a Memnarch entró en el árbol.
  


  
    —Ésta es nuestra ocasión —dijo la elfa.
  


  
    —¡Abajo! —chilló el trasgo.
  


  
    Glissa no necesitó más estímulo. Se agazapó y se apartó de una voltereta. El resonante estrépito de una cuchilla de metal al golpear un árbol de metal vibró en el aire mientras la elfa volvía a ponerse en pie. Frente a ella había un trío de niveladores, uno de los cuales acababa de intentar decapitarla.
  


  
    Levantó la Espada de Kaldra por encima de su cabeza. Empuñándola con las dos manos, la descargó sobre el nivelador.
  


  
    Con un fuerte ruido metálico, la cuchilla de la criatura cayó al suelo, segada limpiamente.
  


  
    Tras ella, Bosh aplastó a una segunda criatura con el puño, pero la tercera no estaba a la vista.
  


  
    —¿Dónde ha ido? —preguntó Glissa. Retrocedió un paso, consciente de que la máquina que tenía delante era letal aun sin la cuchilla. Recorrió las inmediaciones con la mirada—.
  


  
    ¡Allí! —Señaló el interior de la Maraña.
  


  
    Entre los árboles, alejándose de ellos, se encontraba el tercer nivelador... con Slobad en sus garras.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el gólem de hierro. Bosh se adelantó un paso y su enorme puño se precipitó sobre pila
  


  
    —¡Bosh...! —gritó mientras daba una voltereta para esquivar la bola de demolición dirigida a su cabeza.
  


  
    El puño del gólem redujo a escombros al nivelador mutilado junto a su camarada muerto.
  


  
    —Tienes que prestar más atención —dijo Bosh.
  


  
    Glissa se levantó y se limpió el polvo.
  


  
    —Procuraré recordarlo ¡Y ahora vamos! Tenemos que detener a ese nivelador antes de que haga pedazos a Slobad.
  


  
    Echó a correr sorteando a saltos los fragmentos metálicos de los niveladores. Bosh fue tras ella, moviéndose con mayor lentitud pero cubriendo mayor distancia con cada zancada.
  


  
    —Bueno —dijo la elfa—, al menos vamos en la dirección correcta.
  


  
    Malil bajó la mirada hacia el cuerpo herido y ensangrentado de un trol. A diferencia de otros, éste parecía poseer una mayor capacidad de reconocimiento, una inteligencia más profunda que se veía en sus ojos, lo que lo indujo a creer que se trataba de su líder.
  


  
    —No me gusta verte sufrir, trol —dijo—. Si me dices dónde está la muchacha elfa, te dejaré libre y tu tribu y tú podréis seguir con vuestras vidas.
  


  
    El trol le devolvió una mirada hostil.
  


  
    —No sé de quién me hablas.
  


  
    Malil echó el cuerpo hacia atrás y le lanzó una patada con todas sus fuerzas. Su bota metálica golpeó la piel de la criatura, que se encogió de dolor y escupió algo rojo y negro.
  


  
    A lo largo de los últimos días, Malil había experimentado muchas cosas nuevas: sabiduría y fuerza, orgullo y poder. Ahora estaba experimentando una más: rabia.
  


  
    —Dime, trol —dijo mientras recogía el bastón de la criatura—. ¿Tienes nombre?
  


  
    —Me llamo Drooge.
  


  
    —Drooge. Un nombre interesante. ¿Tiene algún significado cultural?
  


  
    El caudillo trol asintió dolorosamente.
  


  
    —Significa «aquel que hace regalos».
  


  
    —¿«Aquel que hace regalos»? —Malil empuñó el bastón con ambas manos y lo golpeó en la sien.
  


  
    El golpe hizo que el trol se encogiera de dolor. Trató de levantarse, pero sus manos resbalaron en un charco de su propia sangre y se golpeó la barbilla contra el Árbol de los Cuentos con un chapoteo muy poco digno.
  


  
    —Bien, Drooge —dijo Malil mientras se inclinaba y lo miraba a los ojos—. Pues yo tengo un regalo para ti.
  


  
    Drooge lanzó una mirada suspicaz al hombre de metal.
  


  
    —Te devolveré el derecho a vivir, que habías perdido al ofrecer refugio a la muchacha elfa. —Se incorporó—. Lo único que tienes que hacer es decirme dónde está. —Cogió el bastón de hueso con ambas manos—. Sin embargo, si eres tan ingrato como para rechazar mi regalo... —Utilizando todas sus fuerzas, juntó ambas puntas hasta conseguir que el bastón se partiera en dos, y los fragmentos llovieron sobre el caído trol.
  


  
    Drooge se tapó la cara con el brazo. Las esquirlas de hueso del bastón se clavaron en su dura piel y empezó a sangrar.
  


  
    —No sé quién eres —dijo el jefe de los trols—, pero no puedo ayudarte. —Bajó la cabeza.
  


  
    Malil se volvió hacia uno de sus niveladores y señaló con el fragmento afilado del bastón que todavía tenía en la mano.
  


  
    —Traedme a tres trols —dijo antes de volverse otra vez hacia Drooge—. Lamento que no aprecies mi regalo. Puede que éste sea más de tu agrado.
  


  
    Los niveladores llevaron a tres trols a la sala.
  


  
    —Sois criaturas realmente notables —dijo Malil—. Vuestra capacidad curativa es admirable. Si pudiera ser herido, os envidiaría.
  


  
    El hombre de metal se aproximó a los prisioneros. Tenían el cuerpo cubierto de heridas recientes, pero la sangre reseca y la piel ampollada estaban ya en proceso de curación. Les quedarían las cicatrices de la batalla, pero se recuperaban con rapidez de heridas que habrían costado la vida a un humano o a un elfo.
  


  
    —Pero, aunque os curáis muy deprisa —dijo, levantando lo que quedaba del bastón de Drooge sobre el primero de ellos—, podéis morir. —Clavó el fragmento de hueso astillado en la nuca del trol.
  


  
    Los ojos de la criatura se abrieron de par en par y dejó escapar un gorgoteo. La sangre resbaló por los dos lados de su cuello y por su pecho. Se llevó las dos manos a la cabeza, tratando de arrancarse el bastón, pero Malil se lo impidió y lo hundió un poco más con otro golpe.
  


  
    El trol miró a Malil. Una luz de entendimiento cruzó por un momento sus facciones y entonces cerró los ojos y cayó al suelo, muerto.
  


  
    El hombre de metal soltó el bastón mientras la criatura se desplomaba.
  


  
    —Si no quieres hacer tratos a cambio de tu vida —le dijo al caudillo trol—, puede que lo hagas por las suyas.
  


  
    Drooge levantó una mano hacia él.
  


  
    —Basta —dijo—. Te diré lo que quieres saber.
  


  


  
    Pontífex salió de la cavidad azul a los cegadores rayos del núcleo de maná. Aquella esfera de tremendo poder era una visión inspiradora. Recordó la primera vez que la había visto, el temor reverencial que había sentido. La idea hizo que se echara a reír. Aquel día había cambiado su vida. Había conquistado aquel miedo, lo había utilizado en beneficio propio... y ahora se sentaba a la cabeza del Sínodo y gozaba de la confianza del propio Memnarch. El aplastante terror que refrenaba a las criaturas menores lo había transformado.
  


  
    Sonrió.
  


  
    Controlaba un imperio y gozaba de la confianza de un dios. Tendría que estar contento con sus logros.
  


  
    Su sonrisa se desvaneció.
  


  
    No lo estaba.
  


  
    Aunque había trabajado muy duro para llegar tan alto, tenía que trabajar aún más para conservar lo que poseía. El señor de los vedalken sacudió la cabeza. ¿No se suponía que la vida debía ser más fácil ahora? ¿No debería cosechar los beneficios de su trabajo al llegar la vejez, en lugar de tener que defenderse contra asaltos y emboscadas constantes?
  


  
    Flotaba sobre el moho del suelo, sorteando los monolitos mycosintéticos en dirección a Panópticon. Admiró las torres de extraña forma que ascendían hacia el núcleo de maná. Era como si alargaran los brazos hacia la luz y el poder que dominaban el cielo, como criaturas humanoides puestas de puntillas. La imagen poseía una extraña belleza.
  


  
    El viaje por aquel bosque le hubiera llevado una eternidad a pie. Desplazarse por el interior de Mirrodin era una tarea ardua, sobre todo por culpa del moho del suelo, que se adhería a las plantas de los pies, y al denso crecimiento de las agujas mycosintéticas. Allí se tardaba el doble que en la superficie en re-correr una misma distancia.
  


  
    Pero Pontífex tenía un nuevo artefacto que facilitaba y aceleraba su viaje. El señor de los vedalken volaba sobre un disco en forma de diamante, que a su vez flotaba sobre un «cojín» de aire, de modo que la máquina se desplazaba sin tocar el suelo.
  


  
    La parte más ingeniosa del dispositivo era el control incorporado en los asideros que Pontífex sujetaba con las dos manos. Aplicando una leve presión, el conductor podía incrementar la velocidad del artefacto. Sólo tenía que apretar los dedos y empujar en la dirección a la que quería desplazarse.
  


  
    Esto le dejaba tiempo libre para reflexionar sobre el reciente giro de los acontecimientos y lo que debía hacer para obrar en consecuencia.
  


  
    La situación con Orland era delicada. Todavía era muy pronto para saber si podía convertirlo en un aliado. De momento, era mejor no confiar demasiado en él. También podía ser peligroso permitir que lo acompañara en la persecución de la muchacha elfa, pero eso le daría la oportunidad de examinarlo de cerca, de averiguar sus virtudes y sus debilidades.
  


  
    «Ten a tus enemigos cerca —reflexionó—. Así es más fácil matarlos.»
  


  
    La otra parte de aquel enigma era el servidor de Memnarch, Malil. El hombre de metal podía destruir todo lo que el señor de los vedalken había conseguido. Si capturaba a la chica, Pontífex perdería algo muy valioso. Aquel arribista podía muy bien interponerse entre Memnarch y él. De hecho, ya había frustrado sus planes en dos ocasiones.
  


  
    Pontífex sabía que el hombre de metal estaba en la superficie, persiguiendo a la elfa. Tal vez ésta fuera la última ocasión que tuviera de hablar con Memnarch sin la interferencia de Malil. Quizá pudiera reforzar sus vínculos con el dios y propinar un fuerte golpe a Malil al mismo tiempo.
  


  
    El observatorio del Guardián apareció frente a Pontífex y éste redujo la presión sobre el asidero. La máquina se deslizó unos segundos más y fue a detenerse en la base de Panópticon. La resplandeciente fortaleza era toda una visión. La superficie de cromo pulido reflejaba la luz blanca y azul del núcleo de maná. Las marcadas aristas formadas por el encuentro de las paredes intensificaban esa luz, convirtiéndola en un millón de estrellas diminutas, tan brillantes que resultaban dolorosas a la vista.
  


  
    Para Pontífex, las dos cosas más impresionantes del exterior de la torre eran la perfección de sus líneas y su impoluta esbeltez. Panópticon se elevaba casi hasta la misma altura que el núcleo de maná, a pesar de lo cual ni una sola imperfección, curva, mella o juntura mancillaba la superficie intachable de sus paredes. La fortaleza entera era perfectamente recta y no tenía la menor señal de desgaste, ni el menor indicio de que su colosal forma estuviera hecha de otra cosa que de una única y continua pieza metálica. Su perfección estructural era asombrosa.
  


  
    Pontífex apartó la mirada de aquella visión y cruzó el umbral.
  


  
    Dentro de la torre reinaba un espeluznante silencio. El zumbido constante de los niveladores y otras bestias brillaba por su ausencia, y el silencio incomodó a Pontífex. Al entrar en el ascensor, recibió con gratitud el ruido de la máquina.
  


  
    El señor de los vedalken cruzó la sala de observación, ascendió por el pasillo en espiral y alargó la mano hacia el cristal de color sangre del pedestal. Antes de que lo tocara, la puerta se abrió. Aspiró hondo, se enderezó y entró en la cámara.
  


  
    —¿Qué podemos hacer por ti, Pontífex? —preguntó Memnarch.
  


  
    —Mi señor —dijo Pontífex mientras se postraba de hinojos ante él.
  


  
    —Ahórranos la irritación de escuchar cómo murmuras en dirección al suelo. Ponte de pie.
  


  
    Pontífex levantó la mirada. El Guardián se encontraba frente a él, mirándolo fijamente con sus seis ojos mágicos, cubierto cada uno de ellos por una lente de color azul marino. Asintió y se incorporó.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Y ahora, ¿qué trae al señor de los vedalken a ver a Melonarch?
  


  
    Pontífex había preparado un discurso, pero allí de pie, frente al Guardián de Mirrodin, le fallaron las palabras. En algún momento, su relación con Memnarch se había agriado. No era capaz de determinar con exactitud el momento en que Malil se había interpuesto entre ellos y le había arrebatado la atención de su dios. Sin embargo, así había sido, y a pesar de que gobernaba el imperio vedalken y era una figura paterna para una raza entera, en aquel momento, frente a la divinidad a la que amaba con todo su corazón, Pontífex se sintió como un niño.
  


  
    —Yo..., yo... —balbució. Miró a Memnarch a los ojos—. He venido a solicitar vuestra bendición.
  


  
    —¿Quieres la bendición de Memnarch? ¿Para qué?
  


  
    —Para buscar a la muchacha elfa.
  


  
    —No entendemos. ¿No te habíamos encomendado ya que la buscaras y nos la trajeras?
  


  
    —Sí, mi señor, así es.
  


  
    —¿Y cuál es el problema?
  


  
    Pontífex cerró los ojos, incapaz de soportar la mirada del Guardián.
  


  
    —Habéis enviado a vuestro servidor, Malil, a buscarla.
  


  
    —Sí, Memnarch ha ordenado a Malil que capture a la muchacha—afirmó el Guardián.
  


  
    Pontífex, con los ojos todavía cerrados, inhaló profunda-mente. El miedo que tantas veces había superado le atenazaba ahora el pecho y amenazaba con paralizarlo, con impedirle decir lo que tenía, que decir. Finalmente, habló.
  


  
    —¿Memnarch cree que no puedo capturar a la elfa? Memnarch puso una mano en el hombro del vedalken, y Pontífex abrió los ojos.
  


  
    —Te entendemos.
  


  
    El señor de los vedalken sonrió. Sólo tras oír estas palabras se dio cuenta de lo tenso que estaba. Tenía los hombros casi a la altura de las orejas. Su corazón latía como un caballo desbocado y tenía las cuatro axilas empapadas de sudor.
  


  
    —Memnarch necesita a la chica antes de la cavidad verde —continuó el Guardián—. Malil y tú debéis buscarla al mismo tiempo.
  


  
    Pontífex asintió.
  


  
    —Es una sencilla cuestión aritmética —le explicó Memnarch. —Pero...
  


  
    El Guardián lo cortó en seco.
  


  
    —El orgullo está fuera de lugar, Pontífex. Debemos tener a la chica.
  


  
    —¿Por qué es tan importante?
  


  
    Memnarch se volvió y señaló la ventana.
  


  
    —¿No ves la enfermedad que emponzoña el corazón de Mirrodin?
  


  
    —¿Enfermedad?
  


  
    —Nosotros sí la vemos. Vemos la degradación de la perfección. —Se aproximó lentamente a la ventana—. Ven.
  


  
    Pontífex lo siguió.
  


  
    —¿Ves el mycosinte?
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    —¿Qué es lo que provoca esas imperfecciones?
  


  
    Pontífex reflexionó un momento.
  


  
    —¿Por qué las 1lamáis así?
  


  
    —Porque es lo que son. No estaban aquí cuando Mirrodin fue creado.
  


  
    —¿No?
  


  
    —No, en efecto. Al principio pensamos que no eran mis qué una pequeña mancha, nada que no pudiera resolverse con un poco de esfuerzo, pero han crecido hasta convertirse en lo que ves ahora. Enormes monolitos de ponzoña. Son un síntoma de la enfermedad de Mirrodin.
  


  
    Pontífex siempre había creído que el mycosinte era algo parecido a los árboles de la Maraña o los campos de hierba cuchilla de las llanuras. Que formaban parte del mundo. Pero si no era así... El señor de los vedalken recorrió en su mente el camino que había seguido desde la cavidad azul hasta Panópticon. Estaba surcado de mycosinte.
  


  
    Un escalofrío recorrió su columna vertebral.
  


  
    —Entonces, ¿el mycosinte está matando a Mirrodin?
  


  
    —Sí. Sí.
  


  
    —¿Y qué tiene eso que ver con la muchacha elfa?
  


  
    —Tiene algo que necesitamos. Lo lleva en su interior —le explicó Memnarch—. Debemos tenerlo.
  


  
    ~¿Qué tiene la muchacha elfa, mi señor?
  


  
    —Un fragmento de divinidad —dijo Memnarch sin apartar la mirada de la ventana—. Un portal a otro plano de la existencia. Memnarch quiere hacerse con ese portal.
  


  
    —¿Queréis procrear con ella, mi señor?
  


  
    —No, Pontífex —replicó el Guardián—. Queremos convertirla en parte de nuestro ser. Utilizarla para convertimos en algo más.
  


  
    El señor de los vedalken se quedó boquiabierto al oírlo.
  


  
    —Por favor, mi señor, utilizadme a mí.
  


  
    —¿Qué? —Memnarch se volvió y lo fulminó con la mirada.
  


  
    Pontífex cayó de rodillas.
  


  
    —Por favor, debéis hacerlo. Haré lo que me pidáis. Me sacrificaré a mí mismo y a todos los vedalken por Mirrodin si es necesario. —Se aferró a las patas de cangrejo de su dios—. Estoy preparado. Mi Guardián, utilizadme a mí. Convertidme en parte de vos.
  


  
    Memnarch se apartó de él y Pontífex, sin sus patas para apoyarse, cayó de bruces al suelo.
  


  
    El Guardián lo miró con expresión asqueada.
  


  
    —A pesar del tan cacareado conocimiento de los vedalken —dijo— sabéis muy poco sobre el funcionamiento de las cosas.
  


  
    Pontífex no levantó la frente del suelo. Su mundo estaba desmoronándose. Primero el Sínodo y ahora su dios habían perdido la fe en él.
  


  CAPÍTULO 8



  


  
    GLISSA estaba sorprendida por la velocidad que el nivelador era capaz de alcanzar entre los árboles. A ella le estorbaba la densa maleza y le impedía correr con facilidad. En varias ocasiones había estado a punto de tropezar y caer de bruces. Parecía que hubiera pasado una eternidad desde la última vez que había ido de caza.
  


  
    Aun así, todavía era capaz de desplazarse velozmente por el bosque. ¿Cómo era posible que el nivelador fuera más rápido?
  


  
    Cada vez se adentraban más en la espesura de vegetación metálica. Conforme se reducía el espacio entre los árboles, Bosh se había ido rezagando. Podía cuidarse solo. Pero Slobad la necesitaba.
  


  
    Llevaba varios minutos perdiendo terreno sin parar y sólo los grandes claros impedían que perdiera completamente de vista a la criatura metálica. Por desgracia, allí, en lo más profundo del bosque, estos claros eran cada vez más escasos. La elfa se preguntó si habría perdido el rastro.
  


  
    Tras sortear un tronco caído de un salto y agazaparse detrás de una mata de enredaderas cuchilla, se detuvo para escuchar. Cerró los ojos y, poco a poco, fue aislando todos los sonidos que la rodeaban, anulándolos uno por uno, como hacía cuando cazaba con los demás elfos. Los sonidos del viento y el follaje fueron los primeros. Luego los ruidos de las alimañas y los animales pequeños. Con una asombrosa precisión, localizó la posición en el espacio de dos criaturas de gran tamaño, situadas apenas a unos metros de ella. A juzgar por lo que se oía, una de ellas era un vórrac, que caminaba cojeando sobre tres de sus cuatro patas. Y la otra...
  


  
    Abrió los ojos de repente.
  


  
    —¡Un lobo!
  


  
    Con la espada en la mano, se volvió lentamente y se encontró frente a un par de brillantes ojos amarillos hendidos por unas pupilas marrones y con forma de almendra. La criatura dio dos pasos hacia ella y se detuvo al alcance de su mano.
  


  
    Glissa alzó la vista hacia la bestia. Su mandíbula inferior empezaba donde acababa la cabeza de la elfa. Tenía los hombros, el cuello y las patas cubiertas por un pelaje moteado negro y gris. El rostro y las espinillas, al igual que las suyas, contaban con una coraza de metal tiznado y cubierto de espinas, algunas de ellas rotas. Aquí y allá, bajo el metal, asomaban manchas rosadas que, supuso Glissa, debían de ser viejas heridas ya cerradas. Cuatro grandes y afilados colmillos cubiertos de metal plateado sobresalían de la boca de la criatura.
  


  
    —¿Estás buscando algo? —preguntó el lobo.
  


  
    Glissa puso cara de asombro.
  


  
    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Hablas?
  


  
    El lobo empezó a caminar a su alrededor, sin quitarle ojo.
  


  
    —Sí —dijo—. Igual que tú.
  


  
    —Yo soy una elfa —repuso Glissa—. Tú eres un..., un...
  


  
    —Un lobo —terminó la criatura.
  


  
    —Mi padre me contaba historias de lobos, pero yo nunca había visto uno. Hasta ahora, digo. —Siguió a la criatura con la mirada, sin darle la espalda—. ¿Eres real?
  


  
    El lobo se rió entre dientes.
  


  
    —Sí. Muy real.
  


  
    —Yo creía que los lobos eran criaturas ficticias. Cosas que los padres les contaban a sus hijos para que se portaran bien.
  


  
    —Bueno —comentó la criatura con calma—, o estás teniendo una alucinación o estoy realmente aquí.
  


  
    —¿Te ha enviado Memnarch?
  


  
    —¿Quién? —El lobo continuó andando.
  


  
    —¿O los vedalken? —Glissa empuñó la espada con fuerza, preparada para luchar—. ¿Te ha ordenado Pontífex que me mates?
  


  
    —A mí nadie me ordena nada.
  


  
    Glissa entornó los ojos.
  


  
    —No tengo tiempo para esto. Si vas a matarme, adelante.
  


  
    El lobo ladeó la cabeza.
  


  
    —Aún no he decidido si mereces morir o no.
  


  
    Glissa sacó la espada de la vaina.
  


  
    —Eso no me ayuda mucho.
  


  
    —Ya me imagino. —El lobo se detuvo al fin—. ¿Por qué estás aquí?
  


  
    El miedo y el asombro que le inspiraba la mítica criatura que tenía delante dieron paso a otro tipo de terror.
  


  
    —¡Slobad! Estoy buscando a un amigo mío. Un trasgo secuestrado por un nivelador.
  


  
    —¿Un nivelador? Los niveladores nunca se adentran tanto en la Maraña.
  


  
    Glissa frunció el ceño.
  


  
    —Escucha, no tengo tiempo de discutir contigo el noble arte del rastreo y la caza. —Le apuntó con la espada— Si los has visto, ésta es tu ocasión de decírmelo.
  


  
    El lobo retrocedió un paso, sorprendido.
  


  
    —¿Estás amenazándome?
  


  
    —Sólo si tú me amenazas a mí.
  


  
    El lobo ladeó la barbilla y miró a Glissa desde el otro extremo de su alargado hocico.
  


  
    —Puede que hayamos empezado con mal pie. Me llamo Al- Hayat.
  


  
    Hizo una reverencia inclinando las patas delanteras.
  


  
    —Al-Hayat. Así es como mi padre llamaba al líder de los lobos. No pretenderás decirme que... —Se estremeció—. Yo me llamo...
  


  
    —Glissa, sí. Sé quién eres.
  


  
    —Mira, Al-Hayat, si es que de verdad te llamas así, si sabes dónde está mi amigo, dímelo, por favor. Si no lo alcanzo pronto, lo más seguro es que muera.
  


  
    El lobo asintió.
  


  
    —No sabes lo ciertas que son tus palabras. —Señaló un montículo hecho de zarzas que había al otro lado de un árbol caído—. Han enterrado al trasgo. Está detrás de ese tocón.
  


  


  
    Memnarch salió de la máquina de inyección. El serum fluía a raudales por su cuerpo y volvía a estar en paz. Era la tercera vez que se lo administraba aquel día.
  


  
    El Guardián se aproximó al lugar en el que antes se encontraba su estanque de visión. Los sucesos del pasado reciente lo habían inducido a mejorar sus técnicas de visión. Un solo estanque no bastaría para mantener vigilados a todos los actores del drama.
  


  
    Hasta el momento todo marchaba según lo planeado, pero tenía que reunir más datos. Así que hacía poco había instalado una nueva máquina: el ojo.
  


  
    Hecho de una aleación mágica llamada acero oscuro, el ojo era casi indestructible. El artefacto era la creación tecnológicamente más avanzada y mágicamente más sensible que Memnarch hubiera fabricado nunca. Debido a la naturaleza impenetrable del acero oscuro, había tenido que fabricarlo y forjarlo en el mismo instante. Una vez que el metal se solidificaba y el conjuro que había fundido las moléculas se disipaba, el acero oscuro era la sustancia más dura de la creación. No podía cortarse, tallarse, grabarse, fundirse o siquiera rayarse. Consecuentemente, Memnarch sólo le había encontrado algunos usos, entre ellos el de forjar armas y armaduras para sus servidores.
  


  
    El ojo era el objeto de acero oscuro más complejo creado jamás por Memnarch. Sólo el montaje de la estructura le había llevado varios ciclos lunares.
  


  
    En apariencia, el ojo se parecía mucho al estanque, pero le permitía vigilar seis puntos a la vez. ¿De qué servía tener seis ojos si no se podían utilizar todos al mismo tiempo?
  


  
    Exteriormente, parecían dos pirámides triangulares unidas, con forma de diamante alargado de gran tamaño. Una de las caras estaba abierta para permitir que Memnarch accediera al interior del mecanismo. Pero una vez dentro y cerradas las puertas, un hechizo diferente activaba cada una de las seis caras y le permitía ver hasta los más remotos confines de Mirrodin..., todos al mismo tiempo.
  


  
    En el centro del ojo había una consola que le permitía ajustar lo que veía. Cada uno de los espejos estaba sintonizado con los ojos de una criatura concreta de la superficie de Mirrodin o, en ocasiones, del interior. Armonizando su mente con el ojo, Memnarch podía ver diferentes lugares del plano a través de los ojos de diferentes servidores. Aunque contaba con seis espejos, el número de ojos que lo servían como espías era superior.
  


  
    Uno de los espejos estaba conectado permanentemente a Malil. Todo lo que éste experimentaba era visto por su creador. Era este espejo el que Memnarch estaba mirando ahora.
  


  
    —Se ha vuelto más astuto —dijo el Guardián—. Y más violento. Memnarch cree que debe de estar combatiendo el serum. Sí, sí. Memnarch no luchó contra el poder. Memnarch se rindió. —El Guardián pasó la mirada por los demás espejos—. Aprenderá a aceptar el don o éste lo destruirá. Ya veremos. —Cuatro de los cinco restantes espejos mostraban imágenes de las llanuras de hierba cuchilla, las ciénagas del Mefidrós, las montañas de la cordillera Óxida y la Maraña. Las imágenes se desplazaban y movían a gran velocidad, enviadas a Panópticon por los ojos de los myr, criaturas humanoides con cabeza de pájaro y miembros articulados. Algunas de ellas estaban hechas de metales preciosos: oro, plata y platino. Otras eran de hierro, plomo o incluso níquel, pero todas habían sido creadas por Memnarch con el propósito de servir como herramientas de
  


  
    observación en su gran experimento. Estaban programadas para observar, y lo hacían bien.
  


  
    El último de los espejos mostraba las olas del plácido Mar de Mercurio, que lamían tranquilamente la fortaleza con forma de hongo de los vedalken: Lúmengrid. Memnarch no estaba prestando atención a esta imagen. Con el tiempo, desempeñaría un papel muy importante en su plan. Por el momento, no obstante, su atención se concentraba en la Maraña.
  


  


  
    —¿Qué? —Glissa corría en círculos alrededor del árbol caído, tratando de encontrar algún indicio de excavación reciente—. ¿Cómo puede estar enterrado debajo de ese árbol?
  


  
    Al-Hayat se explicó:
  


  
    —No se lo llevó un nivelador, como creías. Se lo llevó un escarabajo, que pretende utilizar su carne para alimentar a sus crías.
  


  
    El corazón le dio un vuelco. Por eso lo había perdido de vista. Estaba enterrado. ¿Cuánto tiempo podría aguantar así?
  


  
    Entonces, al llegar al otro lado de las zarzas, vio un lugar en el que la tierra se había removido hacía poco. Había virutas metálicas y gruesos trozos de minerales pesados apilados discretamente tras el tronco caído.
  


  
    La elfa se puso de rodillas, pero la pila estaba cubierta de afiladas enredaderas que le impedían meter las manos sin cortarse. Se puso en pie, retrocedió un paso, levantó la espada y empezó a lanzar tajos contra las enredaderas.
  


  
    Su espada conseguía apartar las zarzas, pero cuando la retiraba para golpear de nuevo, éstas volvían a su posición anterior. De este modo podría removerlas o cortarlas en pedacitos, pero nunca quitarlas del todo. El arma era inútil.
  


  
    Un enorme estruendo hizo temblar la tierra. Al otro lado de un árbol apareció el gólem de hierro, Bosh.
  


  
    La elfa sintió un atisbo de esperanza.
  


  
    —¡Bosh, socorro, deprisa! —gritó—, Slobad está atrapado debajo de este árbol.
  


  
    Sin decir palabra, el gólem cogió el montón de vegetación y levantó, no sólo el árbol caído, sino también las zarzas.
  


  
    Glissa volvió a arrodillarse y empezó a excavar la tierra. Las virutas metálicas le hacían cortes en las manos, pero a pesar de ello siguió adelante como una posesa. Sin embargo, aunque siguió cavando con todas sus fuerzas, el montículo de tierra seguía teniendo más o menos el mismo tamaño. No estaba consiguiendo ni hacerle una muesca.
  


  
    —Bosh, ayúdame —gritó—. Va a asfixiarse si no hacemos algo pronto.
  


  
    Una gran zarpa peluda apareció de la nada y apartó a Glissa a un lado.
  


  
    —¿Qué dem...? —La elfa levantó la mirada y se encontró con Al-Hayat.
  


  
    —Déjame a mí —dijo éste, y empezó a cavar.
  


  
    Glissa se puso en pie y se limpió el polvo. El lobo estaba cavando mucho más rápido de lo que ella podría hacerlo nunca. Finalmente introdujo el gran hocico en el suelo y, cuando lo retiró, llevaba el cuerpo fláccido de Slobad colgado de los colmillos frontales. El trasgo estaba cubierto de arañazos y magulladuras.
  


  
    Glissa sintió que el corazón le daba un vuelco de nuevo. ^—¿•Está...?
  


  
    El lobo lo dejó en el suelo y la elfa corrió a su lado. Le puso una mano en el cuello y buscó el pulso.
  


  
    —Todavía respira —dijo el lobo.
  


  
    Glissa asintió.
  


  
    —Está vivo aunque por poco. —Se volvió hacia Al-Hayat—. ¿Puedes ayudarlo?
  


  
    —¿Yo? ¿Qué te hace pensar que un lobo puede curar a un trasgo agonizante?
  


  
    Glissa se volvió de nuevo hacia el cuerpo inconsciente de Slobad.
  


  
    —Hasta hace un minuto, pensaba que los lobos eran sólo criaturas fantásticas. Si eres una criatura imaginaria, ¿quién dice que no puedes curar también a un trasgo? —Sacudió la cabeza—. Ahora sí que estoy hablando como una elfa loca.
  


  
    El lobo soltó una risilla áspera.
  


  
    —Tienes razón.
  


  
    Pasando sobre la arrodillada elfa y el cuerpo de Slobad, Al-Hayat pegó el morro a la tripa del trasgo. La gran bestia emitió un gruñido, un ruido profundo y resonante que hizo temblar el suelo y el cuerpo caído de Slobad.
  


  
    Unas minúsculas motas de luz aparecieron entonces alrededor de su rostro y, a medida que giraban en círculos a su alrededor, empezaron a crecer en tamaño y número. La trepidante masa de energía mágica formó un brillante círculo que envolvió la cabeza de Al-Hayat. El lobo guardó silencio y el globo descendió, como si de repente hubiera empezado a sentir la acción de la gravedad. La luz penetró en la piel del trasgo mientras la criatura del bosque se apartaba de su paciente.
  


  
    —He hecho todo lo que estaba en mi mano —dijo.
  


  
    El cuerpo de Slobad se estremeció, y un instante más tarde empezó a toser con todas sus fuerzas. Expulsó por la boca un reguero de virutas metálicas y fragmentos minerales y se incorporó.
  


  
    —¿Dónde está Slobad?, ¿eh?
  


  
    Glissa lo recibió con un enorme abrazo.
  


  
    —Estás en la Maraña, huyendo de un ejército de niveladores que acaba de atacar el Árbol de los Cuentos.
  


  
    Slobad asintió.
  


  
    —Uf —dijo—. Bueno. Slobad se ha quedado dormido, ¿eh? Soñé que un bicho gigante me comía.
  


  CAPÍTULO 9



  


  
    GLISSA cogió una mano de Bosh. Era tan grande que apenas podía rodearle un dedo con la mano. Con mucho cuidado, empezó a arrancarle trozos de cortante enredadera de las partes carnosas de la palma.
  


  
    —Duele —dijo el gólem.
  


  
    —Lo siento —respondió Glissa—. De haber sabido que la carne se había extendido tanto, no te habría pedido que movieras ese tocón.
  


  
    —Si no lo hubieras hecho, Slobad estaría muerto.
  


  
    Glissa sonrió.
  


  
    —Tienes razón. Lo que hiciste fue muy valiente, Bosh, especialmente sabiendo que ibas a hacerte daño. —Arrancó otro trozo de enredadera de su mano. La herida era profunda y la mano de Bosh se llenó de sangre.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    —Sangre —dijo Glissa.
  


  
    —¿Para qué sirve?
  


  
    —Para mantener a la gente con vida.
  


  
    Bosh miró fijamente la sangre. Mientras movía la mano, el líquido resbalaba por su palma describiendo círculos.
  


  
    —¿A mí también?
  


  
    Glissa lo pensó un momento. No lo sabía. La sangre fluía por las venas del cuerpo de los elfos, alimentándolo y manteniéndolo limpio por dentro. Un gólem de metal no tenía venas ni nada que necesitase alimentación.
  


  
    Finalmente dijo:
  


  
    —No estoy segura, Bosh. Pero, hasta que lo averigüemos, es mejor que la mantengas —señaló la sangre que se había acumulado en la palma de la mano del gólem— dentro de tu cuerpo en la medida de lo posible. —Extrajo de su carne el último fragmento de metal—. Voy a vendártelo con una hoja, a ver si deja desangrar.
  


  
    Se acercó a un árbol y arrancó varias enredaderas de hoja ancha— Al volverse, vio a Al-Hayat y a Slobad. El lobo se había tumbado en el suelo y el trasgo se había acurrucado contra el pelaje de la criatura. Ambos parecían estar durmiendo apaciblemente.
  


  
    Tras vendar con la enredadera la mano de Bosh, se aproximó a la pareja.
  


  
    Los observó. Aquel lobo, una criatura que, según lo que creyó durante toda su vida, existía sólo en las fantasías, había aparecido y los había salvado. Si hubiera ocurrido unos meses antes, puede que la hubiese sorprendido. Ahora nada le parecía imposible.
  


  
    Las orejas de Al-Hayat temblaron y la gran criatura cuadrúpeda levantó la cabeza.
  


  
    —Estás despierto —dijo Glissa.
  


  
    —Nunca duermo del todo —repuso el lobo—. Es un lujo que no puedo permitirme.
  


  
    La elfa se arrodilló delante de su hocico.
  


  
    —¿Me permites una pregunta?
  


  
    —Acabas de hacerla.
  


  
    La elfa sonrió.
  


  
    —No, lo que quería preguntarte es esto: yo crecí en la Maraña, cazando y recorriendo el bosque entero. ¿Cómo es que no había topado nunca con uno de tu especie?
  


  
    —Se nos da muy bien escondernos —dijo el lobo con un suspiro—. Además, somos muy pocos.
  


  
    —¿Por qué no hay más?
  


  
    —Antes los había —respondió—. La manada ha menguado sin cesar desde que yo era un cachorro. Los cazadores y los niveladores han acabado con muchos. Ahora los pocos supervivientes están dispersos por todo el bosque, por seguridad. Es más difícil acabar con nosotros si no estamos todos juntos. —Miró un momento al dormido trasgo y luego a Glissa—. A diferencia de muchas de las criaturas del bosque, los lobos permanecen junto a sus parejas toda la vida, así que cada año que pasa hay menos cachorros.
  


  
    —¿Dónde está tu pareja?
  


  
    El lobo dejó escapar un gruñido sordo.
  


  
    —Me la arrebataron el pasado ciclo de la luna. —Saltaba a la vista que aquellas palabras eran dolorosas para él.
  


  
    '"-Lo siento —respondió Glissa. Sentía curiosidad, pero no quería seguir insistiendo—. ¿Puedo hacerte otra pregunta?
  


  
    —Pregunta lo que quieras.
  


  
    —Si desconfías tanto de la gente, ¿por qué te mostraste a mí?
  


  
    —¿Qué te hace pensar que desconfío de la gente?
  


  
    —Te escondes tan bien de los elfos que has acabado por convertirte casi en una leyenda. Si nosotros fuéramos tan pocos, tampoco yo confiaría en los demás. Preferiría guardar las distancias y seguir viva.
  


  
    —Una sabía decisión.
  


  
    —¿Y por qué nos ayudaste?
  


  
    —Porque el destino de los lobos no tiene por qué ser el destino de todos los demás.
  


  
    Glissa estaba confundida.
  


  
    —Hablas como si hubieras abandonado a tu propia especie.
  


  
    —Abandonado no —replicó el lobo—. Simplemente, he aceptado un destino probable. Soy consciente de que es posible que un día no queden lobos en Mirrodin.
  


  
    Glissa trató de ponerse en su lugar. La mera idea de la extinción de los elfos la hizo estremecer. ¿Y si fuese la última de su raza?
  


  
    —Qué forma más horrible de vivir.
  


  
    Al-Hayat sonrió.
  


  
    —Nadie ha dicho que fuera fácil ser un lobo. Pero tienes razón y por eso os ayudé. Estoy cansado de esconderme, de esperar el inevitable fin. Es mejor hacer algo, aunque uno fracase, que quedarse de brazos cruzados. Ésa no es forma de vivir, sin esperanza ni alternativas. —La gran bestia volvió a apoyar la cabeza en el suelo, y el aire que escapaba de sus fosas nasales levantó una voluta de polvo—. No quería seguir teniendo miedo.
  


  
    —Y nosotros pasamos por la zona de la Maraña en la que vives en el preciso momento en que decidiste dejar de esconderte. —Se rascó la cabeza—. Puede que mi suerte esté cambiando,
  


  
    —Yo no estaría tan seguro —replicó el lobo.
  


  
    Un escalofrío recorrió la columna de Glissa. La elfa desenvainó la espada y recorrió la zona con la mirada.
  


  
    Al-Hayat se rió con tanta fuerza que Slobad salió despedido. El trasgo despertó a mitad de vuelo, aterrizó sobre el suave pelaje del lobo y volvió a ascender.
  


  
    —Oye —chilló el adormilado trasgo—. Para ya.
  


  
    —Lo siento —respondió el lobo—. No pretendía alarmarte.
  


  
    Glissa miró a su alrededor con cautela y al fin se volvió hacia Bosh.
  


  
    El gólem de hierro sacudió la cabeza.
  


  
    —No veo nada.
  


  
    Tras comprobar que no había niveladores ni otras bestias hostiles en las inmediaciones, la elfa reanudó su conversación con el lobo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Sólo que no deberías tomarte mi aparición como un buen augurio —dijo Al-Hayat, todavía riéndose—. Llevo siguiéndoos desde que llegasteis a la Maraña.
  


  
    La elfa se sentó en el suelo.
  


  
    —¿Por qué todo el mundo sabe dónde estoy y lo que estoy haciendo? —Recogió unas virutas de metal y las lanzó contra un
  


  
    árbol—. Yo misma no sé lo que estoy haciendo. Á ver sí alguien me explica de dónde sacan la información. Al menos así sabría que estoy haciendo lo que debo.
  


  
    Slobad se bajó de Al-Hayat y se sentó a su lado.
  


  
    —Slobad piensa que estás haciendo lo que debes, ¡eh! —dijo
  


  
    Glissa miró al magullado trasgo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —No hay de qué.
  


  
    Al-Hayat se incorporó y bajó la cara para mirarla.
  


  
    —Yo también creo que sigues el camino correcto. Por eso estoy aquí. Por eso me he unido a ti.
  


  
    La elfo sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Cómo he llegado hasta aquí? Antes todo marchaba bien. Tenía padres, vivía en mi pueblo con los elfos, tenía amigos... —Arrojó más virutas metálicas—. Ahora soy una fugitiva, sigo un destino que yo misma no comprendo muy bien, mientras busco al responsable de la muerte de mi familia, y estoy hablando con una criatura que, según esos mismos padres, no era más que el producto de una imaginación demasiado activa.
  


  
    —Y tienes amigos —bramó Bosh.
  


  
    —Sí —añadió el trasgo.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el lobo.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    Al-Hayat sonrió.
  


  
    —Será un honor ser tu amigo.
  


  


  
    Malil estaba inmóvil sobre su nivelador. El viento le azotaba el rostro. Frente a él, atravesando las llanuras de Mirrodin, se encontraba lo que quedaba de su ejército.
  


  
    Se dirigían al Mefidrós.
  


  
    Qué lugar más lóbrego era. Malil no sabía cuándo había empezado a pensar así de las ciénagas. Ni siquiera recordaba haberse formado una opinión la primera vez que las había visto.
  


  
    Las cosas habían cambiado.
  


  
    No en el Mefidrós, sino dentro de Malil. Ahora todo era diferente. No podía especificar cómo ni por qué, pero así era. No es que hubiese obstáculos específicos frente a él, cosas que hiciesen su vida más difícil. No, le daba la impresión de que todo seguía igual y todo parecía igual, pero los límites de las cosas se habían vuelto borrosos.
  


  
    Hasta entonces, siempre había sabido dónde radicaban sus lealtades. Memnarch era su creador. Le debía vida y fidelidad, y el servicio al Guardián había sido recompensa suficiente para él. Ahora, en cambio, Malil se sentía... Bueno, no sabía exactamente cómo se sentía, pero sabía que no como antes.
  


  
    Ahora las cosas parecían estar más claras. Comprendía cómo funcionaban el mundo y los sistemas que contenía como una unidad. Pero este nuevo conocimiento había generado más confusión. No entendía el lugar que ocupaba él en el seno de Mirrodin. ¿Seguiría siendo siempre un servidor de Memnarch? ¿Era éste el único propósito de su vida? ¿O había... algo más?
  


  
    A pesar de la claridad que acababa de hallar, Malil se sentía más confuso que nunca. Puede que, si tomaba más serum, todo se aclarase. La dosis que le habían administrado sólo había arañado la superficie, lo suficiente para suscitar su interés. Pero el atisbo de la imagen a gran escala que había percibido estaba volviéndolo loco. Necesitaba más.
  


  
    Ése era el problema.
  


  
    El único lugar en el que podía conseguirlo era Panópticon. Pero si volvía al interior tendría que darle explicaciones a Memnarch. Para poder hacerlo, necesitaba a la elfa.
  


  
    ¿Y cómo podía concentrarse en encontrar a la elfa si no tomaba más serum?
  


  
    Se repitió estas palabras en su fuero interno mientras sus niveladores y él se aproximaban al Mefidrós.
  


  
    Las llanuras se extendían frente a Bosh, Slobad, Glissa y Al-Hayat. Las colinas, formadas por enormes y coloridas placas metálicas ensambladas, siempre le habían parecido al gólem de hierro un lugar hospitalario y acogedor. En ellas todo encajaba de forma ordenada.
  


  
    A Bosh le gustaba eso.
  


  
    Las líneas rectas tenían sentido para él. Eran las curvas y la impredecible creatividad de las criaturas de carne lo que no comprendía. Prefería las cosas que cabían en una caja, tenían sentido y seguían normas estrictamente definidas.
  


  
    Ahora las cosas ya no eran así. Después de que el creador se había marchado —forzado a abandonar la realidad— todo se había ido al infierno. Y ahora el propio Bosh estaba transformándose en una criatura de carne y hueso.
  


  
    Mientras el grupo seguía caminando, dirigió la mirada hada el este. El viento que soplaba entre las altas briznas de hierba cuchilla producía agudos silbidos que se perdían en la distancia. En algunos lugares, recordaba el gólem de hierro, este sonido se oía a kilómetros de distancia. Sin embargo, si uno se encontraba lo bastante cerca, podía oír un sutil tintineo cuando las briznas metálicas se tocaban. Combinado con el silbido, este sonido creaba algo completamente único en Mirrodin: una música involuntaria.
  


  
    El grupo de amigos viajaba por los valles de las sinuosas colinas. En esta época del año las lunas estaban casi alineadas, así que, cuando quedaban al otro lado del mundo, dejaban la mitad de Mirrodin sumida en la oscuridad y el frío. Pero la alternativa no era mucho mejor. Cuando todas las lunas se encontraban juntas en el cielo, los colores empezaban a desvanecerse. Las placas metálicas de las llanuras despedían reflejos negros, blancos, azules y rojos, y todo cobraba un aspecto pardusco y feo.
  


  
    Además, durante las convergencias hacía mucho calor. La luz de todas las lunas —o soles, como se empeñaban en llamarlas los leonin—, incidiendo a la vez sobre la tierra, resultaba in-
  


  
    cómoda para un gólem de metal, especialmente para aquellas partes de él que se habían transformado en carne. Ésta era una de esas ocasiones. La carne expuesta de sus brazos y su torso estaba enrojeciéndose y le escocía.
  


  
    —¿La carne siempre es tan molesta? —preguntó mientras se rascaba.
  


  
    —Ya te acostumbrarás, ¿eh? —repuso el trasgo, que marchaba montado en su hombro.
  


  
    —¿Resulta más fácil después de un tiempo?
  


  
    —Oh, sí.
  


  
    —Me alegro de saberlo.
  


  
    Glissa, que montaba a lomos de Al-Hayat, tocó con un dedo la carne enrojecida que Bosh tenía junto al cuello.
  


  
    —Tendríamos que taparte esto. Está dándote una insolación. —¿Insolación? ¿Qué es eso?
  


  
    —Es cuando te quedas bajo la luna mucho tiempo y tu piel recibe demasiada luz.
  


  
    —¿Demasiada luz?
  


  
    —La piel no es como el metal —le explicó Glissa.
  


  
    —Ya lo estoy descubriendo.—
  


  
    Bosh levantó sus vendadas manos.
  


  
    Sí, bueno, la hierba cuchilla no es lo único que puede dañar la carne. La luz de las lunas también lo hace.
  


  
    —¿Cómo? —preguntó el gólem.
  


  
    Sí, ¿cómo? —También el lobo parecía sentir curiosidad. Glissa miró a Slobad.
  


  
    —No mires a Slobad, elfa loca. Tú has empezado, ¿eh? —Bueno. —La elfa se cogió la barbilla y pensó—. Sabes que cuando las lunas están en convergencia las placas de las llanuras se calientan, ¿no?
  


  
    Bosh asintió.
  


  
    Sí. Mi cuerpo también puede calentarse.
  


  
    La elfa levantó el dedo.
  


  
    —Exacto. ¿Por qué?
  


  
    Bosh se encogió de hombros y el gesto estuvo a punto de tirar a Slobad al suelo.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Glissa frunció el ceño.
  


  
    —Bueno, yo tampoco, pero es algo que ocurre, ¿no?
  


  
    Todos asintieron.
  


  
    —Bueno, pues la piel también se calienta, sólo que cuando se calienta...
  


  
    —Se expande —dijo Bosh—. Ya entiendo. Es como el metal.
  


  
    —No exactamente —repuso la elfa.
  


  
    El gólem dirigió la vista hacia una extensión de tierra yerma, donde no había hierba cuchilla. Las placas hexagonales que formaban el suelo se habían combado, como burbujas en un pantano. Bosh señaló hacia allí.
  


  
    —Mira —dijo—. Es así.
  


  
    Todos se volvieron.
  


  
    —¿Qué ocurre allí? —preguntó Al-Hayat.
  


  
    —¿No lo sabes? —preguntó Slobad—. Slobad creía que los animales mágicos lo sabían todo, ¿eh?
  


  
    El lobo miró al trasgo. Glissa creyó detectar el atisbo de una sonrisa en sus labios.
  


  
    —Nunca había salido de la Maraña. Nunca había visto nada semejante.
  


  
    —Oh —rezongó el trasgo—. Estás igual que la elfa loca cuando Slobad la encontró, ¿eh? No te preocupes. —Se golpeó el pecho con el pulgar—. El trasgo te lo enseñará todo, ¿di?
  


  
    —La convergencia es la causante —les explicó Bosh, sin hacer caso de Slobad—. Las placas de metal se expanden al calentarse. Como están tan juntas, no tienen espacio para moverse. Así que se comban. —Volvió a señalar la llanura—. Como ahí.
  


  
    —Oh —dijo el lobo.
  


  
    —Sí, pero no es eso lo que le pasa a la piel. —Glissa puso cara de frustración.
  


  
    —Se calienta —dijo Bosh.
  


  
    —Sí, y cuando se calienta, se quema, como la carne en el espetón.
  


  
    Bosh asintió lentamente.
  


  
    —Así que la luz de la luna cocina la carne.
  


  
    Glissa se encogió de hombros.
  


  
    —Bueno, algo así.
  


  
    —No quiero que me cocinen —dijo el gólem.
  


  
    —Los gólems no saben bien —comentó el trasgo con tono sarcástico.
  


  
    Al-Hayat soltó un gruñido.
  


  
    —Puede que no —dijo mientras levantaba el hocico hacia el cielo—, pero alguien está impaciente por poner a prueba tu teoría, trasgo.
  


  
    Bosh siguió la mirada del lobo hacia una serie de manchas oscuras en el cielo.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    Glissa aguzó la vista bajo la luz de las lunas.
  


  
    —Parece una bandada de grandes pájaros de las llanuras o un grupo de dragones pequeños.
  


  
    —Son máquinas voladoras con jinetes vedalken —repuso el lobo.
  


  
    —Oye —chilló Slobad—, ¿cómo sabes qué aspecto tiene los vedalken, eh?
  


  
    El lobo no apartó los ojos de las formas que se les aproximaban, más grandes a cada segundo que pasaba.
  


  
    —Los he cazado en el pasado.
  


  
    —¿En la Maraña? —preguntó Glissa.
  


  
    El lobo asintió.
  


  
    —Pero aquí no tenemos árboles para escondernos.
  


  
    Bosh se detuvo y bajó a Slobad de sus hombros.
  


  
    —No —dijo—. Ni ellos su mar o su fortaleza. —Se volvió hacia Al-Hayat—, Y no saben nada de ti.
  


  CAPÍTULO 10



  


  
    PONTÍFEX dobló los dedos. Primero los de la mano derecha y luego los de la izquierda. Entre ellos se encontraba el asidero de su planeador de vigilancia. Era un aparato sencillo, no muy diferente de los aerophins. Se construía una estructura liviana y hueca con forma de alas, y en el interior se tendía un fino tejido metálico que se hinchaba cuando soplaba el viento. El artefacto entero se abrochaba a la espalda del jinete con un par de correas y un cinturón.
  


  
    A la izquierda de Pontífex volaba Marek, y a su derecha, Orland. Tras ellos venían cuatro docenas de los mejores soldados de élite vedalken.
  


  
    Pontífex miró a su izquierda.
  


  
    —¿Los ves?
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —Parece que la humana no está con ellos.
  


  
    —Eso ahora no importa —replicó el señor de los vedalken—. Buscamos a la muchacha elfa.
  


  
    —El Guardián estará muy complacido cuando se la llevemos —intervino Orland—. Recompensará generosamente al pueblo vedalken por sus servicios.
  


  
    Pontífex sonrió.
  


  
    —Sí. Sí, sin duda.
  


  
    —Mi señor —dijo Marek mientras señalaba al grupo de viajeros—, una especie de bestia los acompaña.
  


  
    Pontífex entornó los ojos. El reflejo de la luz, de las lunas sobre el metal de las llanuras hacía que fuera difícil captar las formas e imposible distinguir los colores. Sin embargo, sí que parecía que la elfo montaba a lomos de una criatura de grandes dimensiones.
  


  
    —Si cree que puede despistarnos con esa montura, está muy equivocada.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —¿Qué queréis que hagamos?
  


  
    Pontífex volvió la cabeza hacia sus tropas, antes de lanzar una nueva mirada hacia el grupo de Glissa.
  


  
    —Dividíos —dijo—. Marek, llévate dos docenas de guerreros y desciende tras ellos. —Sacudió el pulgar en dirección a Orland— El consejero y yo nos quedaremos con el resto de los hombres y permaneceremos aquí. Cuando estéis en posición, caeremos sobre ellos desde ambas direcciones y los rodearemos.
  


  
    —Como deseéis. —Marek se llevó los dedos a la máscara para saludar a Pontífex—. Mi señor. —Hizo lo mismo con Orland—. Consejero. —Y se alejó.
  


  
    Pontífex miró al guerrero con resentimiento. Pero, al ver la sonrisa en los labios de Orland, cambió de idea. Marek era astuto. Había aprendido de él y aquel gesto de reconocimiento para con el nuevo consejero serviría para tranquilizarlo, haciendo que le fuera más fácil manipularlo —o matarlo— cuando llegara el momento. Un sentimiento de inmenso orgullo invadió al señor de los vedalken y sonrió. Sin mediar una sola palabra suya, su guardaespaldas de confianza había comprendido el plan y lo había ejecutado a la perfección.
  


  
    Levantando el control del planeador hacia las nubes, Pontífex empezó a elevarse describiendo una curva poco pronunciada.
  


  
    —¿Adónde vamos? —preguntó Orland, tras su líder.
  


  
    —A ninguna parte —replicó Pontífex mientras viraba—. Volaremos en círculos. —Sonrió—, Alrededor de las presas.
  


  
    —¿Qué están haciendo, eh? —preguntó Slobad.
  


  
    —Parece que se dividen —contestó Glissa.
  


  
    Los cuatro observaron con atención cómo se separaban sus enemigos en dos grupos más pequeños. Uno de dios parecía estar retrocediendo.
  


  
    Slobad tiró del brazo de Glissa.
  


  
    —Se marchan. Tienen miedo de Slobad y su gólem, ¿eh?
  


  
    —No —dijo el lobo—. Están tratando de rodearnos.
  


  
    Glissa sintió que el pánico le llenaba el pecho. Estaban a campo abierto. Lo único que podía ofrecerles cobertura era una extensión de hierba cuchilla por la que parecía haber pasado recientemente un escuadrón de trilladores hambrientos. Si corrían, era posible que consiguieran alcanzarla; pero, aun en el caso de que fuera así, tendrían que luchar contra los vedalken y el cortante follaje.
  


  
    —¿Qué hacemos? —preguntó, no tanto a alguien concreto como a los cielos.
  


  
    —Correr, ¿eh?
  


  
    La elfa levantó la vista hacia sus enemigos. El primero de los grupos ya casi se encontraba sobre ellos. El otro había completado un círculo completo y estaba empezando un segundo.
  


  
    —No —dijo—. Se mueven demasiado deprisa. Nunca podremos dejarlos atrás.
  


  
    La voz de Bosh retumbó en la suave brisa.
  


  
    —Habría que intentar que no nos rodearan —dijo—. De ese modo, si sólo tenemos que luchar contra la mitad de ellos, puede que tengamos más posibilidades.
  


  
    —Buena idea —dijo el lobo—. Bajo la luz de las lunas, les será más difícil vernos. Si nos quedamos cerca de la hierba cuchilla y permanecemos muy juntos, podremos ganar un poco de tiempo.
  


  
    —¡Vamos, pues! —gritó Glissa.
  


  
    Bosh recogió a Slobad y volvió a depositarlo sobre sus hombros antes de que el grupo huyera a la carrera. Glissa montaba
  


  
    sobre Al-Hayat, y Slobad se aferraba al cuello de gólem como si le fuera la vida, en ello. Sortearon el borde del campo de hierba cuchilla galopando a toda velocidad.
  


  
    Los enormes pies metálicos de Bosh golpeteaban el suelo como un tambor. Al-Hayat se movía en silencio, con la gracia de una criatura orgánica. Glissa se mantenía sobre él rodeándolo con las piernas y agarrándose al pelaje con las manos. Avanzando paralelamente al pequeño campo, fueron ganándole distancia al gólem de metal.
  


  
    La día levantó la mirada al cielo y el corazón se le puso en un puño.
  


  
    —Vienen detrás de nosotros.
  


  
    Con su huida habían conseguido dejar atrás al primer grupo de planeadores, pero el otro se dio cuenta de lo que pretendían y empezó a descender para interceptarlos. Se oyó un agudo siseo, más intenso a medida que se aproximaban.
  


  
    —¡Se nos echan encima! —gritó Glissa.
  


  
    Al-Hayat plantó las patas en el suelo y se detuvo bruscamente. La elfa no pudo sujetarse con las rodillas y la parte inferior de su cuerpo se levantó. De no haber sido por la fuerza con que se aferraba al pelaje del animal, habría caído al suelo.
  


  
    Bosh llegó junto a ellos.
  


  
    —¿Por qué nos detenemos?
  


  
    Glissa observó a los planeadores, que ya estaban casi sobre ellos. No podían ir a ninguna parte. En cuestión de segundos los aplastarían contra el suelo o los lanzarían contra la hierba cuchilla, donde morirían hechos pedazos.
  


  
    —Por esto —dijo Al-Hayat. Cerró los ojos y murmuró algo entre dientes.
  


  
    Glissa sintió que el lobo empezaba a temblar. No podía oír lo que decía pero percibía la vibración de cada sílaba. Levantó la mirada y pudo ver a ¡os planeadores que se les echaban encima, distinguir sus detalles, reconocer hasta el último rasgo de los rostros de los guerreros. Desenvainó la espada.
  


  
    —No pienso morir así —gritó, y levantó la espada hacía lo alto.
  


  
    Al-Hayat dejó de canturrear y abrió los ojos. Una trepidan— te esfera de energía verde emanó del lobo y se precipitó sobre el campo de hierba cuchilla. Como la magia que había utilizado para curar al trasgo, el hechizo se posó sobre una sección de follaje metálico casi tan grande como la propia criatura y el sudo la absorbió como si fuera agua.
  


  
    El silbido que emitían los planeadores se había convertido en un espantoso chirrido, y los vedalken que los dirigían frenaron y aprestaron sus mágicas alabardas de brillante punta azulada. Los planeadores proyectaron su sombra sobre el grupo, ocultando las lunas convergentes. Las mágicas armas se prepararon para caer sobre Glissa, Al-Hayat, Bosh y Slobad.
  


  
    La hierba cuchilla tocada por el hechizo del grupo empezó a crecer y salió al encuentro de las alabardas de los vedalken. Las afiladas briznas crecieron por encima de los viajeros, por encima de la espada de Glissa e incluso de la cabeza del gólem de hierro. Tres de los vedalken fueron ensartados por ella y Glissa sintió algo cálido y húmedo que le caía en la cara. Agachó la cabeza para protegerse de cualquier cosa que pudiera caer del cielo, confiando en que la magia de Al-Hayat no permitiera pasar a ninguno de los planeadores.
  


  
    Varios gorgoteos y chillidos de dolor llenaron el aire en el momento en que los tres primeros pilotos, empujados por los camaradas que los seguían, se hundieron más aún en las letales briznas. La desgracia de la vanguardia salvó al resto del grupo de una muerte cierta y los pilotos supervivientes ascendieron por encima de ellos y aterrizaron en la llanura, delante de los cuatro compañeros.
  


  
    Sin perder un instante, éstos se lanzaron sobre los vedalken, antes de que tuvieran tiempo suficiente para quitarse las alas. Glissa bajó de Al-Hayat de un salto y, pasando por debajo de la hierba cuchilla, que aún seguía creciendo, cargó contra un vedalken, al que desjarretó de un tajo antes de que se hubiera quitado el arnés.
  


  
    El lobo llegó tras ella y, de un terrible bocado de las fauces, derribó a un guerrero vedalken y lo redujo a la condición de aperitivo sabroso. La lanza del guerrero brilló un instante y cayó de las manos de su propietario mientras éste era devorado sumariamente por el lobo. Su brillo azulado se mezcló con los colores de las muchas lunas de Mirrodin, convirtiendo la arremolinada luz marrón en algo más próximo al púrpura.
  


  
    El sonido del entrechocar de las armas se alzó sobre la llanura. Bosh y Slobad aparecieron por entre las hierbas. De un puñetazo, el gólem de hierro convirtió a uno de los pilotos en un montón de carne, huesos y fragmentos de planeador, que crepitó sobre las candentes placas hexagonales. El trasgo permanecía cerca de él, insultando a los vedalken hasta conseguir que lo atacaran, y dejando luego que el gran hombre de metal hiciera todo el trabajo.
  


  
    Para estar acorralados, pensó Glissa, los primeros momentos de la batalla estaban yendo bastante bien.
  


  
    Otra sombra de gran tamaño pasó sobre los guerreros alados, ocultando momentáneamente la luz multicolor de las lunas. La sombra venía acompañada de un profundo y agudo silbido.
  


  
    El segundo grupo de planeadores había llegado.
  


  


  
    Pontífex aterrizó en la llanura, tras sus soldados. Era absurdo. ¡Tres guardias de élite abatidos por hierba cuchilla! ¡Hierba cuchilla! ¿Es que ninguno de esos soldados había nacido en Mirrodin? Hasta los niños sabían que no había que acercarse demasiado a sus letales briznas.
  


  
    El señor de los vedalken se quitó el arnés de los hombros y desenvainó la espada. A diferencia de otras armas más convencionales, la de Pontífex se parecía menos a una espada y más a un kris. La hoja, montada sobre una empuñadura recta envuelta en cuero, formaba una «S» que, como una serpiente, terminaba en una punta dentada.
  


  
    A su lado, el consejero Orland estaba teniendo dificultades para quitarse el planeador de los hombros. Saltaba a la vista que el muy necio no había estado nunca en batalla. Debía de haber llevado una vida cómoda tras los muros de Lúmengrid. Pontífex consideró por un instante la idea de hundirle la espada en las tripas allí mismo, en la llanura, mientras tenía las manos ocupadas. Pero contuvo su mano. Ya llegaría el momento de hacerlo en privado. A juzgar por la torpeza exhibida por Orland para liberarse del planeador, no sería muy difícil matar al político aunque tuviera las manos libres.
  


  
    Marek y su grupo de planeadores llegarían y se unirían a la batalla en cuestión de segundos. Las dos docenas de pilotos con los que Pontífex había aterrizado estaban rodeando a la elfa y sus camaradas, pero su número había menguado. Seis de ellos habían caído ya, contando a los tres que se habían ensartado en la hierba cuchilla. El señor de los vedalken no quería mancharse las manos, pero lo haría si era necesario. Nada impediría que detuviera a la muchacha elfa.
  


  
    De alguna manera, la chica había mancillado su imagen como líder de su pueblo. Había irrumpido en su fortaleza, cometido el sacrilegio de sumergirse en el Estanque del Conocimiento y escapado sin recibir su castigo.
  


  
    Pero eso no era lo peor.
  


  
    De algún modo, la maldita zorra había conseguido interponerse entre su dios y él, había hecho que pareciera insignificante a los ojos del Guardián. Sólo por eso ya merecía la muerte.
  


  


  
    Glissa luchaba por su vida.
  


  
    Los vedalken llevaban alabardas, hojas largas y gruesas montadas sobre astiles aún más largos, que les permitían atacar a sus adversarios desde lejos. Las cabezas de estas armas palpitaban de energía, y en aquel momento dos de ellas trataron de alcanzarla en las piernas. Con el campo de hierba cuchilla a su espalda, lo único que podía hacer era desviar los ataques. Las brillantes y afiladas hojas caían sobre ella una y otra vez, aunque siempre conseguía desviarlas.
  


  
    Bosh extendió sus largos brazos, capaces de competir en alcance con las armas vedalken. Glissa sintió el impacto de la mano metálica contra el suelo, y uno de sus enemigos quedó aplastado. El otro puño descendió y golpeó a uno de los guardias en la cara. El guerrero salió despedido, soltó su arma y cayó de espaldas. A pesar del impacto, se puso en pie, aturdido y temblando, pero vivo.
  


  
    Bosh levantó las manos para volver a golpear. Grandes goterones de sangre resbalaban entre sus dedos. Al caer sobre el suelo de metal caliente, el líquido emitía una fugaz voluta de humo y se evaporaba casi inmediatamente. Bajo aquella insólita luz mezclada, Glissa no podía saber si se trataba de la sangre azul de los vedalken o la roja del gólem. La idea de que Bosh se desangrara hasta la muerte le provocó un escalofrío.
  


  
    Dos alabardas más aparecieron de la nada y Glissa se vio obligada a esquivarlas echándose a un lado. A diferencia de las armas de los demás vedalken, éstas no tenían una cabeza cortante. En su lugar había un grueso cable metálico cuyo propósito era apresar y no herir. Uno de ellos trató de capturar a Glissa, que logró esquivarlo por poco. El guerrero que lo llevaba tenía un tirador cerca del extremo del astil, que utilizó en aquel momento. El lazo se cerró mientras la elfa se escabullía.
  


  
    —¿Qué os creéis que soy? —gritó ésta—. ¿Un jabalí salvaje?
  


  
    Los vedalken respondieron con un nuevo ataque de sus armas cortantes. Glissa paró los golpes, pero esta vez, además, logró contraatacar. Sin molestarse en apuntar a ningún guerrero en concreto, la elfa hundió la punta de su espada en la hueste de guerreros azulados. La hoja se enganchó momentáneamente en la túnica de uno de ellos, pero al instante siguiente se soltó, y Glissa se vio empujada hacia adelante.
  


  
    Arrastrada por su propio peso y a punto de perder el equilibrio, la elfa quedó de puntillas sobre el pie derecho. La idea de caer de bruces frente a cuatro guerreros armados que querían su cabeza no tenía el menor atractivo para la joven elfa y trató de mantenerse erguida por todos los medios. Con la pierna izquierda estirada hacia atrás, dio un salto hacia sus enemigos.
  


  
    Clavó en el guerrero más próximo la punta de la espada, tratando de utilizarla para impulsarse en sentido contrario y recuperar el equilibrio. Pero la punta del arma perforó la armadura del vedalken y se hundió en la carne blanda. La criatura profirió un chillido y se apartó, arrastrando a la elfa consigo, pues la hoja de la espada había quedado enganchada en la armadura.
  


  
    Glissa, estirada lo máximo que permitía su cuerpo, se aferró a la espada con todas sus fuerzas. Alargando la otra mano, cogió el pomo con las dos y dejó que sus pies resbalaran sobre el suelo de metal mientras el vedalken retrocedía. El guerrero y la elfa se movieron a la par, con la espada de la segunda alojada aún en el pecho del primero.
  


  
    El guerrero herido trató de liberarse agitando sus flacos brazos. La túnica ornamental que llevaba sobre la armadura estaba cubierta de sangre, que, a la luz de las lunas convergentes, teñía de una tonalidad más oscura el marrón claro de la prenda. Entonces sus movimientos empezaron a hacerse lentos y pesados y miró a la elfa desde el otro lado de la máscara. Sus ojos se tiñeron de tristeza, de terror incluso, y Glissa sintió una punzada de pesar.
  


  
    El guerrero cedió y cayó de rodillas. Glissa se vio arrastrada por su caída y se fue de bruces. Se acabó, pensó.
  


  
    Algo la sujetó por el pie izquierdo, todavía en el aire, y tiró de ella hacia atrás. Frente a sus mismos ojos, dos alabardas y un lazo metálico golpearon el suelo. Las armas mágicas se clavaron en las placas metálicas de la llanura, dejando enormes agujeros
  


  
    delante del agonizante vedalken, en el lugar en el que habría estado ella de no ser por su salvador.
  


  
    Se puso en pie y se volvió para ver de quién se trataba: Slobad. Tenía sus huesudas manos alrededor de su tobillo, pero la fuerza con la que había tirado de ella para salvarla de los vedalken Jo había hecho caer. Le hubiera dado las gracias pero no tenía tiempo. Nuevos guerreros se unían a la batalla.
  


  


  
    Marek descendió junto a Pontífex. Sus dos docenas de soldados aterrizaron cerca del lugar en el que estaba librándose la batalla. El comandante de los guerreros de élite se quitó las alas de encima y se aproximó a los dos miembros del Sínodo.
  


  
    —Consejero —dijo a Orland con una pequeña inclinación de cabeza. Se volvió hacia Pontífex—. Mi señor, teníamos que rodearlos entre los dos grupos. Me temo que os he fallado. Pontífex desechó el comentario con un gesto.
  


  
    —Tonterías. Los has arrojado en nuestras manos.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    Pontífex dirigió la mirada hacia la batalla. La elfa y sus compañeros seguían acorralados contra el campo de hierba cuchilla, pero los guerreros vedalken no parecían estar haciendo demasiados progresos en la captura de Glissa.
  


  
    Apretó la empuñadura de la espada.
  


  
    Marek hizo otra reverencia.
  


  
    —Con vuestro permiso —dijo—. Capturaré a la elfa y os la traeré. —Giró sobre sus talones y se encaminó a la batalla.
  


  
    —Mátala —dijo Pontífex con los dientes apretados.
  


  
    Marek se detuvo en seco.
  


  
    Orland se volvió hacia el señor de los vedalken con una mirada de completo asombro en el rostro.
  


  
    —¿Que la mate? No podéis hablar en serio.
  


  
    Pontífex cogió a Orland por el cuello de la túnica y obligó al desgarbado político a mirarlo a los ojos.
  


  
    —Ya lo creo que sí.
  


  
    Marek se aproximó.
  


  
    —¿No teníamos que llevarle la elfa a Memnarch...? —Hizo una pausa—. ¿... mi señor? —añadió tras un segundo.
  


  
    Pontífex fulminó a Orland con la mirada. Sin soltar al consejero, le dijo a su lugarteniente:
  


  
    —Los planes han cambiado. El Guardián ya no la quiere.
  


  
    Orland volvió la mirada a Marek.
  


  
    —No creas que va a ayudarte —le espetó Pontífex a su prisionero.
  


  
    —No soy vuestro enemigo, lord Pontífex —dijo el consejero—. Por favor, soltadme.
  


  
    Marek permaneció inmóvil, contemplando la escena.
  


  
    —A qué esperas, Marek? —dijo Pontífex—. Vea matar a la elfa.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —Como deseéis, mi señor. —Esta vez respondió con mayor presteza—. Pero no estaría cumpliendo con mi deber si no os pidiera que lo reconsiderarais.
  


  
    Orland se debatía en las manos de Pontífex. Valiéndose de su altura superior, el señor de los vedalken levantó al consejero del suelo y lo obligó a ponerse de puntillas para no ser estrangulado por su propia túnica, que ahora le atenazaba el cuello.
  


  
    —Gracias, Marek, pero no permitiré que una elfa se interponga entre el Guardián de Mirrodin y yo. —Zarandeó a Orland—. Ni un miembro electo del Sínodo. —Finalmente apartó los ojos de Orland, le soltó la túnica y dejó que volviera al suelo—. Mátala.
  


  
    Marek no pestañeó siquiera antes de volverse y echar a correr en dirección a la batalla. Mientras el señor de los vedalken lo seguía con la mirada, reunió a sus hombres y se dispuso a cumplir sus órdenes a rajatabla.
  


  
    —Marek es un buen soldado —dijo Pontífex a Orland, que estaba frotándose la escocida garganta—. Muy bueno.
  


  CAPÍTULO 11



  


  
    LA llanura estaba empapada de sangre. Casi una docena de vedalken, la mitad de los que habían caído del cielo y habían acorralado a Glissa, Slobad, Bosh y Al-Hayat contra el campo de hierba cuchilla, yacían muertos o moribundos sobre el suelo.
  


  
    La propia Glissa había recibido varios cortes en las mejillas y otro en el pecho. Eran dolorosos y estaban sangrando, pero no tanto como para distraerla. Lo mismo podía decirse de Slobad. Le habían propinado un buen golpe en la cabeza pero nada más, y el trasgo hacía lo que podía por mantenerse alejado de los extremos cortantes de las alabardas.
  


  
    Al-Hayat, por su parte, sangraba por el hocico y la garganta. Pero seguía luchando, desviando alabardas con los dientes, destrozando enemigos a dentelladas y destripándolos cuando se presentaba la ocasión. Se encontraba a la cabeza de los cuatro compañeros, gruñendo y erizando el pelaje para parecer aún más temible de lo que era.
  


  
    Con un gran salto y una nueva dentellada, la gran criatura del bosque atrapó a otro vedalken entre sus crueles colmillos. El vedalken soltó un grito estrangulado y el lobo empezó a sacudirlo de un lado a otro. Un chorro de sangre salpicó a los demás guerreros mientras el vedalken profería el grito más desesperado y aterrorizado que Glissa hubiera oído jamás.
  


  
    Al-Hayat dejó de zarandearlo y el vedalken quedó colgado de sus colmillos, inerte, inmóvil y en completo silencio.
  


  


  
    Entonces llegó la siguiente oleada de guerreros. Glissa los había visto aterrizar, había percibido con angustia su sombra sobre el campo de batalla. Ahora habían llegado y se sumaban a la lucha desde detrás de las filas vedalken.
  


  
    Los guerreros de cuatro brazos se precipitaron contra Al— Hayat. El lobo decapitó a uno de ellos de un bocado, pero la presión de los cuerpos azulados fue demasiado grande y la criatura del bosque se vio obligada a retroceder.
  


  
    Los guerreros continuaron avanzando, y toparon con Glissa, que era la siguiente. A pesar de su destreza con la espada, la elfa no era tan rápida como Al-Hayat y enseguida tuvo que retirarse. Sus talones se encontraron con las afiladas briznas de la hierba cuchilla y, sin necesidad de volverse, supo que ya no podía retroceder. Allí, a los pies del gólem de hierro, junto a un lobo ensangrentado y un trasgo cubierto de magulladuras, levantó la última línea de defensa.
  


  
    —¿Alguien tiene alguna idea? —gritó por encima del entrechocar de las armas.
  


  
    —Yo podría pisotear la hierba cuchilla —dijo Bosh.
  


  
    Glissa levantó la mirada. El gólem estaba cubierto de sangre, que se fundía con el color de su piel parcialmente oxidada bajo aquella luz extraña.
  


  
    —No —dijo—. Así sólo conseguiríamos que nos mataran antes. ¿Y tú? —preguntó a Al-Hayat—. ¿Conoces algún hechizo que nos permita escapar?
  


  
    El lobo gruñó.
  


  
    —No en una situación como ésta...
  


  
    Las palabras del gran lobo del bosque fueron interrumpidas cuando uno de los guerreros vedalken logró echarle el lazo alrededor del cuello. Con un fuerte tirón, Al-Hayat levantó del suelo al vedalken y estuvo a punto de soltarse, pero otros tres vedalken acudieron a ayudar a su camarada y tensaron el lazo. Con grandes dificultades, los cuatro guerreros lograron obligarlo a ponerse de rodillas, con el hocico pegado al suelo.
  


  
    Glissa dio un paso al frente para ayudar a su amigo. Un sonido seco y brusco resonó entre las briznas de hierba, y tuvo que arrojarse a un lado para evitar una red metálica que se había abierto sobre su cabeza. Alguien había lanzado un artefacto con forma de telaraña desde detrás de las filas vedalken. Tenía unos pesos en los extremos y, al desplegarse, formó una cúpula metálica que cayó sobre Bosh, Slobad y Glissa.
  


  
    Con la hierba cuchilla a la espalda, la única vía de escape estaba bloqueada por los guerreros vedalken. Glissa dio un salto y se libró por muy poco de caer prisionera, pero Slobad y Bosh no tuvieron tanta suerte y el gólem de hierro quedó atrapado, con el trasgo entre los pies.
  


  
    Desesperada, la elfa lanzó una estocada contra la masa de guerreros enemigos. Estaban tan apelotonados que les costaba moverse, y la hoja de la elfa perforó los visores de dos cascos, cuyo serum se esparció sobre el suelo.
  


  
    La maniobra le había permitido ganar unos segundos preciosos y los aprovechó inmediatamente. Volviéndose, descargó La espada sobre la red que inmovilizaba al gólem. La hoja atravesó con limpieza el metálico tejido, dejando tras de sí una abertura del tamaño de un elfo.
  


  
    Slobad corrió hacia la abertura.
  


  
    —Aprisa —gritó Glissa, antes de volverse.
  


  
    Un grueso cable cayó sobre sus hombros y sintió que le atenazaba los brazos contra los costados. La fuerza con la que se cerró el lazo le arrancó el aire de los pulmones. Soltó un grito y dejó caer la espada.
  


  
    Otro lazo se cerró alrededor de su cuello y la derribó de bruces sobre la candente llanura.
  


  
    Un grupo de guerreros vedalken tenía a Al-Hayat atrapado sobre el suelo. Bosh se debatía contra la red metálica, pero unos pilotos la sujetaban desde fuera y, a pesar de su gran fuerza y evidente ventaja de tamaño, el gólem de hierro no tenía espacio para moverse. Y, lo que era peor, los vedalken la habían tensado tanto a su alrededor que se le estaba clavando en la carne del hombro, provocándole varias heridas que sangraban copiosamente.
  


  
    Slobad había logrado escapar por el desgarrón abierto por Glissa, pero dos guerreros lo habían atrapado y lo habían arrojado al suelo, donde lo habían inmovilizado apoyándole las alabardas en la espalda.
  


  
    —¿Qué queréis de mí? —gritó Glissa. Tendida de bruces como estaba, no podía ver a sus captores.
  


  
    Nadie respondió.
  


  


  
    Marek vio cómo sus tropas capturaban a la elfa. A pesar de haber sufrido grandes pérdidas, habían hecho un gran trabajo. Habría sido mucho más sencillo si sólo hubieran tenido que matarlos. Al empezar la misión, les habían dado órdenes estrictas de que los mantuvieran con vida. Sólo él sabía que Pontífex había cambiado de planes. Le correspondía a él, por tanto, cumplir las nuevas órdenes
  


  
    Mientras se abría camino entre sus hombres hasta los prisioneros, barajó sus opciones. Si hacía lo que le habían ordenado y ejecutaba a la elfa, estaría contraviniendo directamente los deseos del Guardián. Era cierto que él nunca había visto a la criatura a la que Pontífex consideraba su dios. Pero sí que había visto Panópticon y estaba seguro de que en su interior moraba algo poderoso. Había visto pruebas de sobra y sabía, sin la menor sombra de duda, cuáles serían las consecuencias de contrariar a semejante criatura. Para empeorar aún más las cosas, Marek albergaba la sospecha de que el Guardián podía ver todo cuanto ocurría en Mirrodin. Y, por mucho que Pontífex le hubiera dado la orden de acabar con la vida de la elfa, sería él quien se encargara del trabajo sucio..., cosa que no pasaría inadvertida.
  


  
    Por otro lado, si desobedecía las órdenes de Pontífex, éste lo castigaría, sin duda. Su vida no valdría nada y lo mejor que podría hacer sería desertar y buscar otro sitio para vivir. La idea estuvo a punto de hacerlo reír. ¿Quién iba a acogerlo? ¿Los magos humanos? No era probable. Había sido el responsable de esclavizar y oprimir a demasiados de ellos. No creía que lo recibieran con los brazos abiertos. No, ese camino conducía a la muerte.
  


  
    Se detuvo ante la muchacha tendida de bruces. Marek la había visto en otras ocasiones, pero nunca tan de cerca. Allí, inmovilizada en el suelo, parecía muy frágil. Se agachó y la miró a los ojos. A pesar de su situación, la elfa le lanzó una mirada desafiante, llena de fuego. Su determinación y convicción aun delante de una muerte segura inquietaron al guerrero. Qué extraño, pensó, que incluso al final, inmovilizada en el suelo y sujeta por dos nudos corredizos, pudiera reunir el coraje suficiente para asustarlo. ¿Sería capaz él de hacer lo mismo llegado el momento?
  


  
    —¿Quién eres? —preguntó la elfa.
  


  
    Marek soltó un hacha que llevaba atada alrededor del muslo. Su afilada hoja reflejaba un sinfín de colores.
  


  
    —Eso no importa —dijo—. Lo único que necesitas saber es que estoy aquí para matarte.
  


  
    —Qué poco deportivo —le espetó la elfa—. Matar a una elfa desarmada que sujetan en el suelo un par de tus sicarios.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —Estoy de acuerdo —dijo—, pero ha sido muy difícil capturarte. Ya he tenido deporte de sobra. —El capitán de los vedalken levantó el hacha—. Adiós —dijo, y descargó el arma con todas sus fuerzas.
  


  
    La elfa no dejó de mirarlo a los ojos, mientras el arma descendía sobre ella con un silbido. Cuanto más próxima estaba la muerte, más decidida y confiada parecía. Incapaz de soportarlo, Marek cerró los ojos. El arma golpeó con un sonoro tintineo, seguido inmediatamente por el fragor generalizado de una batalla y el característico sonido del entrechocar de las armas.
  


  
    Algo ocurría.
  


  
    Marek abrió los ojos. Frente a él, con la espada debajo de la hoja de su hacha, se encontraba la hechicera humana, Bruenna.
  


  
    —Hola, Marek —le dijo.
  


  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el guerrero vedalken del hacha. Sentía odio hacia él. No lo conocía, pero en aquel momento representaba todo lo malo que había en el mundo y le deseaba la muerte.
  


  
    Su hoja descendió sobre ella. Estaba indefensa. No podía hacer otra cosa que mirar y esperar que su odio bastara para abatirlo.
  


  
    El aire vibró frente a su rostro, y algo se materializó ante el vedalken. El hacha chocó contra ello y fue desviada. Glissa se revolvió y vio a Bruenna. La invadió una repentina oleada de alivio y soltó una carcajada nerviosa. Puede que al final viviese para matar al vedalken.
  


  
    Entonces el fugaz momento de euforia por su inesperado rescate cedió paso al temor. Al ver que capturaban a sus amigos como si fueran animales había sentido tanta furia que no había tenido tiempo de asustarse.
  


  
    Ahora, sin embargo, estaba aterrada.
  


  
    El ruido de la batalla llenó sus oídos y los vedalken que la mantenían inmovilizada en el suelo la soltaron. Con un movimiento repentino, rodó por el suelo, se puso en pie y se quitó los dos lazos. A su alrededor había hechiceros humanos por todos lados. Los hombres de Bruenna habían aparecido de la nada y ahora estaban luchando contra los guerreros vedalken.
  


  
    Glissa corrió hacia su espada, que seguía en el mismo sitio donde se le había caído y, una vez que la tuvo en la mano, se aproximó a Al-Hayat. De dos rápidos tajos, liberó al lobo. Mientras se volvía, le faltó poco para ser decapitada por una alabarda. Tras desviar el ataque con ciertas dificultades, la día logró introducirse bajo la guardia de su adversario. El astil le
  


  
    propinó un golpe doloroso en el hombro, pero la hoja cortó el aire a su espalda sin causarle daño. La elfa levantó la punta de la espada y, de una estocada certera, perforó las tripas del vedalken. La hoja atravesó limpiamente la carne, la punta asomó por el otro lado y el guerrero se desplomó.
  


  
    Glissa tuvo que apoyar la bota en el pecho del vedalken para arrancarle la hoja del cuerpo. La Espada de Kaldra salió con un chorro de sangre, y la elfa la sacudió de un lado a otro para limpiar la hoja.
  


  
    Entonces se volvió para liberar al trasgo y al gólem.
  


  
    Ya no era necesario.
  


  
    Los vedalken, superados en número por los humanos, habían emprendido la huida hacia sus planeadores. Tras haberse liberado de la red, Bosh se agachó para recoger a Slobad, quien, a pesar de que los vedalken que lo inmovilizaban habían huido, seguía tirado de bruces en el suelo.
  


  
    El primero de los planeadores emprendió el vuelo, acompañado por el mismo silbido que habían emitido al descender. Sólo que éste era más agudo y se incrementó hasta convertirse en un ensordecedor siseo a medida que ascendían.
  


  
    Uno por uno, los vedalken, derrotados y reducidos a la mitad de los que eran al iniciar el ataque, levantaron el vuelo. Los humanos respondieron con un grito triunfante, antes de abandonar la persecución y volverse para atender a los heridos.
  


  


  
    Marek vio aparecer a los humanos y en su fuero interno dio gracias. Gracias a ellos, podía retroceder, emprender la huida y conservar la vida. Se preguntó si la hechicera, Bruenna, lo comprendería si le decía lo mucho que se alegraba de verla. Probablemente no. Si Marek lo entendía era sólo porque la vida siempre parecía reservarle papeles contradictorios y había aprendido a aprovecharse al máximo de ellos. Esta situación no se diferenciaba demasiado de otras muchas que había vivido, aunque se habría mentido a sí mismo si no hubiera reconocido que había conseguido librarse por muy poco, tan poco, que le había costado dar la orden de retirada. De no haber estado tan confuso, no habría titubeado. Habrían sufrido menos bajas si hubiera dado la orden de retirada inmediatamente. La batalla estaba perdida desde que habían aparecido los humanos. Además de saber luchar, un buen comandante tenía que saber cuándo había que retroceder, y vivir para luchar otro día.
  


  
    Pontífex se lo había enseñado tiempo atrás. En los últimos tiempos parecía haber olvidado muchas de sus propias lecciones. Tal vez el proceso de la captura de la elfa estuviera pasándole factura. Marek no sabía el qué, pero algo había cambiado en su señor... y no precisamente para bien.
  


  
    Desechó estos pensamientos en cuanto llegó junto a Pontífex y Orland.
  


  
    —Mi señor —dijo—, los humanos son demasiado fuertes. Debemos retroceder y contraatacar cuando estemos en situación de ventaja.
  


  
    —Tiene razón —asintió Orland—. Es hora de marcharse.
  


  
    El consejero echó a correr hacia su planeador y empezó a ponérselo con la rapidez de un hombre desesperado.
  


  
    Pontífex se quedó allí, apretando los puños y los dientes. Finalmente, asintió.
  


  
    —Terminaremos con esto otro día —dijo y se cargó el planeador sobre los hombros.
  


  
    Marek lo imitó y, cuando las alas estuvieron en posición, se volvió hacia los humanos. Esperaría a que Pontífex y Orland estuvieran en el aire antes de despegar.
  


  
    Por poco, pensó mientras escuchaba el golpeteo de los latidos de su corazón en el pecho. Por muy poco.
  


  
    —¿De dónde habéis salido, eh? —preguntó Slobad a Bruenna.
  


  
    El trasgo le había arrebatado la alabarda a uno de los vedalken caídos. El arma era mucho más alta que él y, vista a su lado, parecía mucho más mortífera. Bosh lo levantó del suelo y se lo cargó a los hombros.
  


  
    Bruenna sonrió.
  


  
    —Hemos estado siguiendo a Pontífex desde que salió de Lúmengrid —les explicó—. Sabíamos que vendría a buscaros más tarde o más temprano, así que lo seguimos. Siento que no llegáramos antes. Esos planeadores son muy rápidos. Nuestros hechizos de vuelo no son tan veloces como esas máquinas.
  


  
    —Slobad no os veía, ¿eh? ¿Por qué no nos hiciste invisibles a todos cuando fuimos a Lúmengrid, ¿eh? —dijo el trasgo.
  


  
    —Era una poción que dejó mi padre. La guardaba para un caso de emergencia. —Bruenna se encogió de hombros—. Me pareció que éste lo era.
  


  
    —Bueno, me alegro de que hayáis aparecido. Si no lo hubierais hecho, estaríamos todos muertos —dijo Glissa. Cogió la mano de Bruenna, se la estrechó y echó una mirada a la pierna de la hechicera—. Estás recuperada del todo.
  


  
    Bruenna siguió la dirección de su mirada.
  


  
    —No del todo —dijo, y lo demostró cojeando un poco—, pero si lo suficiente. —Sonrió—. Te dije que te ayudaría cuando llegara el momento.
  


  
    —Sí. Eres 6el a tu palabra. —Glissa ladeó la cabeza y miró a la hechicera de los pies a la cabeza—. De verdad que te estamos muy agradecidos. —Hizo una pausa—. Pero tengo que pedirte otro favor.
  


  
    Bruenna asintió.
  


  
    —Hazlo sin dudar.
  


  
    Glissa se alegró de oír aquellas palabras.
  


  
    Podrías venir con nosotros al Mefidrós?
  


  
    La mención de aquel nombre hizo callar a todos los magos humanos.
  


  
    —¿El Dros? —preguntó Bruenna—. ¿Para qué quieres ir allí?
  


  
    Glissa levantó la espada.
  


  
    —Para completar el Campeón de Kaldra. —Miró a todos los congregados allí, en mitad de la llanura. La extraña luz de las lunas convergentes los teñía de un marrón óxido—. Y así conseguir un aliado lo bastante poderoso para derrotar a Memnarch.
  


  
    Los humanos no parecían convencidos.
  


  
    —¿Para poder cobrarte venganza por la muerte de tus padres? —preguntó Bruenna.
  


  
    —No. —Glissa sacudió la cabeza—. Para que todos seamos libres de una vez para siempre.
  


  
    —No sé. La ciudad quedaría indefensa. Los vedalken querrán vengarse.
  


  
    Glissa asintió.
  


  
    —Ya has decidido luchar contra ellos. Ahora la única pregunta es: ¿vas a aceptar las consecuencias o seguirás luchando por aquello en lo que crees?
  


  
    Bruenna se volvió. El enorme peso del liderazgo se manifestaba en su rostro.
  


  
    —No podéis volver a ser esclavos —dijo Glissa—. Podemos terminar con esto. Para siempre. Por todos nosotros.
  


  
    Bruenna volvió a mirar a sus hombres. Glissa vio la luz que se encendía en los ojos de los magos. Muchos de ellos asintieron.
  


  
    Bruenna se volvió hacia la elfa.
  


  
    —Muy bien —dijo—. Os seguiré al Mefidrós.
  


  CAPÍTULO 12



  


  
    MEMNARCH se abrochó las correas del aparato inyector y siguió con la mirada las lucecillas rojas que recorrían su cuerpo. Canalizando el maná, dio comienzo al proceso. Se le puso la piel de gallina y volvió a sentir el viejo fuego, mientras el serum le arrebataba la ignorancia del cuerpo. El ardor que sentía lo purificaría y lo haría más fuerte, para que pudiera servir mejor a su amo.
  


  
    Sintió un doloroso zumbido en la cabeza y los ojos se le llenaron de lágrimas. La luz que emitía el núcleo de maná se condensó, como ocurría siempre con la primera inyección de la mañana, y allí, frente a los ojos del Guardián de Mirrodin, apareció la imagen del Creador en persona: Kam.
  


  
    —Amo, has venido.
  


  
    La imagen no pronunció palabra alguna. Permaneció en el centro del laboratorio, flotando sobre el suelo como si fuese un espectro del caminante de los planos de metal líquido.
  


  
    —Memnarch ha estado muy solo... y muy asustado. Ha pasado mucho tiempo desde tu última visita. Memnarch tiene miedo de que nunca regreses. Este lugar, el plano que creaste, es bello y maravilloso. Me has dado todo cuanto un guardián podría desear. —Bajó la cabeza—. Excepto compañeros. Memnarch tuvo que traerlos él mismo. Todas las criaturas, salvo el propio Memnarch, claro, fueron atraídas aquí por mis trampas de almas. Al principio, Memnarch sólo quería sujetos con los que experimentar. Quería averiguar qué los hacía moverse.
  


  
    »Pero ahora Memnarch sabe por qué funcionan. Ha observado sus hábitos y los ha catalogado todos. Y no puede decir que su trabajo haya estado desprovisto de recompensas. Aquellos que buscan el conocimiento encuentran solaz en el descubrimiento.
  


  
    Se quedó mirando la imagen.
  


  
    —Aunque el experimento prosigue, Memnarch sigue queriendo un compañero —continuó diciéndole a Karn—. Incluso, Memnarch ha intentado que las criaturas que moran aquí lo entendieran. El llamado Pontífex ha venido a ver a Memnarch muchas veces. Muchas. Si Memnarch lo deseara, se quedaría aquí en Panópticon, se quedaría con Memnarch para siempre. Pero no es eso lo que Memnarch quiere.
  


  
    »Estas criaturas no nos entienden. No poseen la capacidad de sentir. —Memnarch dirigió la mirada al lugar en el que debían de estar los ojos de la imagen espectral que tenía delante—. Poseen intelecto e instintos depredadores, pero nada más. Se matan unas a otras para poder sobrevivir otro día. Oh, durante algún tiempo engañaron a Memnarch. Los sistemas y ritual^ que han creado parecen bastante sofisticados, sí, muy sofisticados. Pero al estudiar estas cosas, estos sistemas complejos que Memnarch ha examinado con la esperanza de que mostraran un entendimiento, un nivel superior de inteligencia y emoción, ha averiguado justo lo contrario.
  


  
    »Estas criaturas, las desgraciadas y patéticas alimañas que pueblan este lugar, este plano, no son nada para Memnarch. No puede albergar la esperanza de hallar un compañero entre ellas. Son incapaces de amar, incapaces de proporcionar a Memnarch lo que éste busca.
  


  
    El Guardián suspiró.
  


  
    —Memnarch ha intentado incluso fabricar un compañero. Ya has visto a Malil. —Se rió entre dientes— Sí, tiene el mismo aspecto que Memnarch tuvo una vez, como tributo a ti, amo Karn. Memnarch tenía la esperanza de poder encontrar lo que le falta en una criatura igual a él. Pero no funcionó. Aunque
  


  
    Malil se parece a Memnarch, Malil no es Memnarch. No, no. Es un buen servidor, pero no es lo que Memnarch busca. Es cierto. Hará lo que le ordenemos sin cuestionarlo.
  


  
    —Puede que éste sea el problema. Puede que Memnarch necesite conflicto en su vida. —El Guardián sacudió la cabeza—. No, en Mirrodin hay conflicto de sobra. Memnarch se ha encargado de que sea así. Es algo más, algo que falta.
  


  
    Memnarch dejó de hablar cuando el serum llegó a su cerebro. El fuego se extendió por su cráneo y le arrebató la capacidad de articular palabras. Entonces, el fuego se transformó en una palpitación sorda y reanudó su conversación.
  


  
    —Perdona a Memnarch —dijo, mientras sentía una oleada de júbilo y exultación que ascendía por su columna vertebral y lo volvía más fuerte, más inteligente y más seguro de sí—. Pero tu creación te necesita. Memnarch necesita tu atención, tu compañía..., tu amor.
  


  
    Los brazos articulados se retiraron y la máquina inyectora se abrió y ¡o soltó.
  


  
    —¿Por qué no vienes? ¿Por qué no le das a Memnarch lo que necesita? —Abrió las correas de los brazos y bajó de la máquina—. ¿Por qué no respondes a Memnarch cuando éste te habla?
  


  
    El Guardián parpadeó. Varios de sus ojos soltaron lágrimas, y ¡a imagen espectral que ocupaba el centro del laboratorio se desvaneció. Memnarch cerró los ojos que mejor veían. La imagen de Kam regresó a los demás, aunque emborronada.
  


  
    —No te vayas, amo —dijo, echando a andar sobre sus cuatro miembros metálicos. Entornó los ojos, tratando de conseguir que la imagen volviera a enfocarse. Pero, al hacerlo, las lágrimas que quedaban en ellos resbalaron por sus mejillas y la imagen de Kam se desvaneció.
  


  
    —¡No! —gritó—. No abandones a Memnarch. ¡Has estado fuera demasiado tiempo y ya es hora de que vuelvas! —Recorrió el laboratorio con la mirada, en busca de algún indicio del regreso de su creador—. ¿Me oyes? —dijo—. ¿Me oyes?
  


  
    No hubo respuesta.
  


  
    Memnarch dejó escapar un gemido. En su interior estaba solo. En su laboratorio estaba solo. En todo Mirrodin estaba solo.
  


  
    Una gran tristeza lo embargó. Se sentía como si le hubieran puesto un enorme peso encima, un peso que no podía ver ni podía quitarse de encima. Había echado al Creador. Aquel día fueron sus duras palabras. Antes, la devoción con la que se había entregado a su misión, su ciega lealtad y su disposición a hacer todo aquello que el Creador le pidiera. Habría hecho cualquier cosa por Karn. Había hecho todo lo que el amo le había pedido. Pero, si había hecho esas cosas, había sido porque anhelaba su compañía y su atención. Al recibir el cargo de Guardián, había creído que con él podría granjearse el reconocimiento y la admiración de Karn.
  


  
    En cambio, éste lo había dejado solo, lo había abandonado en un agonizante Mirrodin, donde su cuerpo había empezado a transformarse en carne.
  


  
    La tristeza de su pecho se convirtió en rabia. Con sus poderosas patas, dio un puntapié a una mesa y derribó los matraces y el equipo científico por el suelo. A los pocos objetos que no se rompieron al caer los pisoteó hasta que todos quedaron reducidos a fragmentos diminutos. Las cosas que no podía romper las aplastaba, dejando caer su corpachón sobre ellas hasta dejarlas aplanadas. A continuación se volvió hacia el ventanal desde el que se dominaba el interior de Mirrodin. Levantó la mesa que acababa de derribar y la arrojó con todas sus fuerzas. Las cuatro patas de la mesa se estrellaron contra el cristal. El panel entero se hizo añicos y el ventanal se rompió en un millón de fragmentos parecidos a diamantes. Cayeron como gotas de lluvia, junto con la mesa, que descendía en picado hacia el lejano suelo.
  


  
    Pero ni siquiera esto aplacó su furia.
  


  
    Se volvió y cogió uno de los brazos articulados de su máquina inyectora. Los brazos de Memnarch eran ñacos y pequeños
  


  
    comparados con sus piernas, pero poseían gran fuerza. De un fuerte tirón, le arrancó el apéndice a la máquina. Saltaron chispas del apéndice roto. Con un tintineo metálico, los fragmentos de metal roto cayeron al suelo.
  


  
    Sin vacilar, Memnarch levantó el brazo arrancado por encima de su cabeza. Ahora que los sistemas hidráulicos no lo mantenían rígido, se dobló por la articulación y utilizó el brazo como una cachiporra para golpear el control de su máquina inyectora.
  


  
    El extremo del brazo se movió con la velocidad de un látigo al descender. La punta golpeó los controles y se hundió en el panel. Memnarch quiso arrancarlo para seguir golpeando, pero el extremo afilado había quedado encajado en el interior de la máquina y se resistió. El Guardián profirió un bramido, volvió a tirar, y el brazo se partió en dos. Una mitad quedó alojada en los controles y Memnarch se quedó con la otra en la mano.
  


  
    Volvió a levantar el miembro roto y lo dejó caer sobre la máquina. Con un alarido, el Guardián golpeó una y otra vez. El metal se dobló. Volaron chispas, y la maquinaria se retorció bajo su ataque. Con el siguiente golpe, los tanques de serum explotaron e inundaron el laboratorio de un líquido viscoso y blanquecino. Con el que lo siguió, la fuente de energía quedó destruida y la máquina se apagó.
  


  
    Pero ni siquiera entonces puso fin a sus ataques. Usando el brazo como una maza, siguió golpeando su creación hasta que no fue más que un humeante montón de escombros. Se detuvo al fin ante la destrozada máquina y, mientras trataba de recobrar el aliento, contempló las consecuencias de su furia.
  


  
    Al cabo de unos momentos, cerró los ojos y dejó caer el brazo al suelo.
  


  
    —¿Qué he hecho?
  


  


  
    Pontífex entró en la cámara del Sínodo. Abajo, Tyrell y Sodador caminaban por la vacía sala. Orland, en cambio, estaba recostado en un reclinatorio acolchado, una reciente adición a la sala. La multitud que en la asamblea precedente ocupaba las gradas no había sido invitada a esta reunión. Aparte de los cuatro consejeros vedalken, la sala se hallaba vacía.
  


  
    —Lord Pontífex —dijo Sodador—. Llevamos algún tiempo esperándoos.
  


  
    Pontífex se apoyó en el pasamanos y contempló las diminutas figuras de los otros vedalken. La altura lo hacía sentirse grande y poderoso. Ojalá hubiera sido así de verdad. Sólo tendría que alargar la pierna y aplastar a los demás.
  


  
    Desechó estos pensamientos.
  


  
    —Sí, estoy seguro de ello.
  


  
    Orland se levantó del reclinatorio.
  


  
    —Por favor —dijo—, bajad y unidos a nosotros. Hay mucho que discutir.
  


  
    Pontífex declinó la invitación con un ademán.
  


  
    —Prefiero quedarme aquí, gracias.
  


  
    Tyrell, enfurecido, arrojó algo al suelo.
  


  
    —Pontífex, por favor, el desprecio que demostráis hacia esta asamblea...
  


  
    Orland le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo.
  


  
    —Lord Pontífex tiene todo el derecho a permanecer donde le parezca bien. Nosotros nos acomodaremos a sus caprichos.
  


  
    Pontífex asintió, aunque en su interior hervía de furia. Adoptó la pose más solemne que pudo. Lord Pontífex nunca había tenido «caprichos».
  


  
    —Bien, bien —dijo Sodador—, pero tal vez Pontífex pueda tener la amabilidad de explicar sus acciones a este consejo.
  


  
    Pontífex se llevó una mano al pecho.
  


  
    —¿A qué os referís?
  


  
    —Sabéis perfectamente a qué me refiero —dijo Sodador Habéis amenazado a un miembro del consejo.
  


  


  
    Orland apartó la mirada.
  


  
    —Jamás he hecho tal cosa —dijo Pontífex.
  


  
    Sodador golpeó el duro suelo con su bastón.
  


  
    —¿Por qué clase de necios nos tomáis, lord Pontífex?
  


  
    Pontífex se rió entre dientes.
  


  
    —¿Es que hay clases diferentes de necios? Tenía la impresión de que sólo había una, Sodador.
  


  
    —(Tal vez esto os divierta, Pontífex! —gritó Tyrell. Las paredes amplificaron el sonido, que resonó como un trueno por toda la sala—. Pero nosotros nos tomamos con enorme seriedad el liderazgo del pueblo vedalken.
  


  
    —Lo mismo que yo —dijo Pontífex con voz tranquila.
  


  
    —Yo creo que no —dijo Sodador—. Siempre os habéis regido por el afán de lucro personal, desdeñando la voluntad y el bienestar del pueblo vedalken.
  


  
    —¿La voluntad del pueblo vedalken? —repuso Pontífex—. ¿Desde cuándo tiene voluntad el pueblo vedalken? Permitid que os recuerde, consejeros, que el imperio vedalken no está bajo el... —hizo una pausa, como si las palabras que iba a pronunciar tuvieran un sabor desagradable en su boca—.», gobierno del pueblo.
  


  
    —Ah —intervino Orland—, pero podría estarlo.
  


  
    —¿Sí? —Pontífex se echó a reír—. ¿Y por qué detenerse ahí? ¿Por qué no disolver el gobierno entero?
  


  
    —Paso a paso, lord Pontífex —dijo Orland—. Paso a paso.
  


  
    Aunque el señor de los vedalken podía oír cada palabra que se pronunciaba en la sala del consejo, estaba demasiado lejos del suelo para ver la expresión de Orland. Pero tenía la certeza de que el más reciente consejero del Sínodo lucía una sonrisa de oreja a oreja. ¿El imperio gobernado por el pueblo? ¿Hablaban en serio aquellos bufones?
  


  
    —¿Es que estáis locos? —dijo—. Lo que estáis sugiriendo es que el pueblo vedalken se gobierne a sí mismo.
  


  
    —Precisamente —dijo Orland.
  


  
    —¿Tenéis idea del caos que eso desencadenaría?
  


  
    Orland volvió a su reclinatorio.
  


  
    —Lo que vos llamáis «caos», otros podrían llamarlo libertad.
  


  
    Pontífex se quedó estupefacto al oír sus palabras.
  


  
    —¿Libertad? Aparte de los miembros del Sínodo, hay pocas criaturas que pudieran siquiera manejar semejante responsabilidad. —Volvió a reírse—. Francamente, empiezo a tener mis dudas con respecto a vosotros tres.
  


  
    —Tomamos nota de vuestras objeciones —dijo Tyrell—, pero nos estamos apartando del tema de la discusión.
  


  
    —¿De veras? —Pontífex giró el cuello, tratando de aliviarse la frustración que le provocaba tener que tratar con semejantes imbéciles—. ¿Y cuál es el tema de la reunión de hoy?
  


  
    Sodador volvió a golpear el suelo con su bastón.
  


  
    —Vuestra inexcusable conducta para con otro miembro de este consejo.
  


  
    Pontífex volvió a fingir sorpresa.
  


  
    —¿•Mi comportamiento? No he hecho nada que se aproxime ni remotamente a lo inexcusable.
  


  
    —Entonces quizá queráis explicarnos vuestro proceder con el consejero Orland —dijo Sodador—. Lo cogisteis por el cuello y lo amenazasteis.
  


  
    Sodador miró a Orland, que en aquel momento tenía la mirada clavada en el suelo.
  


  
    —¿Qué tenéis que decir en vuestro descargo?
  


  
    Pontífex miró a Orland. El joven idealista había acudido corriendo a Tyrell y Sodador en cuanto había vuelto a casa. El joven consejero pronunciaba palabras altisonantes pero carecía de temperamento para la violencia real. Era una información interesante.
  


  
    —Vaya, Orland —dijo—. De haber sabido que la batalla en las llanuras iba a resultaros tan incómoda, nunca hubiera accedido a llevaros en la expedición. —Deslizó los dedos por el pasamanos y lo agarró con fuerza—. El campo de batalla no es lugar para blandos políticos.
  


  
    Sodador y Tyrell miraron a Orland. Éste se encogió de hombros.
  


  
    —Lord Pontífex —dijo Tyrell mientras le daba la espalda a los otros dos consejeros—, ¿estáis negando haber amenazado al consejero Orland?
  


  
    —¿Amenazado a Orland? —Fingiendo sentirse ofendido por la afirmación, se llevó ambas manos al pecho—. Vaya, Orland, ¿eso es lo que andáis diciendo por ahí? ¿Qué os he amenazado? Y pensar que pasé todo el tiempo tratando de protegeros...
  


  
    —¡No juguéis con nosotros, Pontífex! —gritó Sodador—. Os habéis opuesto a que nombráramos un cuarto miembro del consejo desde que os deshicisteis de Janus. Este consejo se ha gobernado siempre por medio del miedo y el engaño. Pero no lo toleraremos más. Los días de la corrupción y las puñaladas por la espalda se han terminado. Ahora vamos a hacer las cosas de otro modo.
  


  
    —Qué admirable —replicó el señor de los vedalken.
  


  
    —Las cosas van a cambiar, Pontífex—dijo Tyrell—. Os guste o no.
  


  
    Lord Pontífex levantó la capa y se embozó en ella.
  


  
    —Ya veremos. —Se volvió y salió de la sala de la asamblea.
  


  


  
    Las onduladas colinas, que parecían extenderse hasta el fin del mundo, como si nunca fueran a terminar, empezaron finalmente a desaparecer. Las interconectadas placas metálicas de forma hexagonal que formaban las llanuras de Mirrodin dieron paso a una masa de tuberías, tubos y enredaderas corrompidas y tiznadas. A Glissa se le antojó una visión retorcida y pervertida de la Maraña. Unas chimeneas que brotaban del suelo arrojaban vapores nocivos. A semejanza de los árboles, tenían ramas y agujas que crecían hacia lo alto, pero mientras que en la Maraña estas floraciones habrían sido verdes y colmadas de vida, aquí estaban cubiertas de agujeros y emponzoñadas por la podredumbre.
  


  
    Además, aquí todo era de menor tamaño. La primera vez que habían estado en el Dros, Glissa se había sentido muy alta pero, al entrar en la zona más oscura, descubrió que una mucosidad viscosa cubría el suelo y engullía varios palmos de todo cuanto crecía de la tierra. No es que las cosas fueran menores que en la Maraña. Sólo lo parecía porque todo estaba cubierto parcialmente por el líquido cenagoso.
  


  
    Las lunas convergentes de Mirrodin se habían puesto hacía tiempo, dejando el Campo Resplandeciente sumido en una oscuridad completa. Bruenna y los pocos hechiceros que no habían regresado a Medev habían utilizado varios conjuros de luz para iluminar su marcha hacia el Mefidrós. Pero, una vez allí, la magia había dejado de ser necesaria.
  


  
    En el interior de la oleosa ciénaga brillaban centenares de lucecillas verdes. La luz espectral que emitían no bastaba para iluminar el cielo nocturno, pero al menos les permitía ver los contornos de los árboles y los matorrales. Unas sombras espeluznantes se proyectaban sobre la superficie del denso líquido cuando las lucecillas verdes se movían sobre él, y todo el Dros quedaba cubierto por una especie de velo ondulante. Era como si los fantasmas de todos los que habían vivido y muerto moraran allí. Glissa tenía la piel de gallina.
  


  
    —¿Qué son esas luces? —preguntó la elfa.
  


  
    Bruenna se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé. Hasta ahora siempre había hecho lo posible por permanecer lejos de aquí.
  


  
    —Una buena idea —dijo Slobad—. A Slobad no le gusta el Dros, ¿eh? Le da escalofríos.
  


  
    Una suave brisa sopló sobre la ciénaga, trayendo consigo un hedor de carne putrefacta y un leve susurro.
  


  
    Glissa se detuvo al borde del espeso líquido.
  


  
    —Creo que deberíamos detenernos aquí para pasar la noche. Quién sabe si encontraremos un lugar para acampar una vez dentro.
  


  
    —Bien —dijo el trasgo—. Cuanto más tardemos en entrar, mejor, ¿eh?
  


  
    Glissa se agachó a su lado.
  


  
    —En la Maraña hay insectos que emiten luces como ésas. Nosotros los llamamos cocuyos.
  


  
    Slobad entornó los ojos y escudriñó la verdosa ciénaga.
  


  
    —¿La elfa loca cree que esas luces son bichos?
  


  
    Glissa se encogió de hombros.
  


  
    —Podrían serio.
  


  
    Slobad se rascó la barbilla y, tras un momento de reflexión, sacudió la cabeza.
  


  
    —No —dijo—. Slobad no cree que sean insectos. Los insectos no se quedarían ahí, ¿eh?
  


  
    Glissa echó a reír.
  


  
    —De acuerdo. —Se desabrochó la espada del cinturón y se sentó en el suelo—. Éste es un lugar tan bueno como el que más.
  


  
    Bosh tomó asiento a su lado. Al-Hayat se hizo un ovillo no muy lejos y empezó a lamerse las heridas. Slobad encontró un lugar blando y acogedor en el pelaje del animal, se acurrucó y se quedó dormido. En cuestión de segundos, los suaves ronquidos del trasgo se oían por encima del viento que llegaba de la ciénaga. Bruenna le puso una mano a Glissa en el hombro. —Pondremos algunos hechizos de alarma, por si se presenta algún peligro. —La hechicera sonrió—. Será más fácil descansar sabiendo que no van a comernos mientras dormimos.
  


  
    —Buena idea —aprobó Glissa—. Gracias, Bruenna.
  


  
    Bruenna y sus magos desaparecieron en la oscuridad.
  


  
    La elfa se volvió hacia Bosh.
  


  
    —Últimamente has estado muy callado. ¿Cómo va todo? Bosh ¡a miró.
  


  
    —Mejor. —Extendió la mano. Tenía varias heridas en la palma y los nudillos. Sobre las más antiguas estaba empezando a formarse costra pero unas pocas todavía sangraban cuando movía los dedos.
  


  
    —Bosh —dijo ella, cogiéndole la mano—, ¿te duelen?
  


  
    —Un poco —respondió el gólem.
  


  
    Glissa tocó las costras y el hombre de metal se encogió. La elfa inhaló con los dientes apretados. Ella sabía bien lo que era el dolor.
  


  
    —Tienes que aprender a evitar que te hieran.
  


  
    —Lo estoy intentando —repuso él—. Cuando los vedalken nos atacaron, lo primero que pensé fue en recogeros a todos y echar a correr por la hierba cuchilla. —Bajó un dedo y se palpó la carne que había aparecido en su pecho y en el lugar donde un elfo habría tenido la caja torácica—. Entonces me acordé y no lo hice. No podíamos huir a ninguna parte, así que no quedó más remedio que luchar. —Soltó la mano de la elfa—. ¿Qué tendría que haber hecho de otra forma?
  


  
    —Bueno, para empezar —dijo ella—, tienes que esquivar las armas siempre que sea posible. Una parte importante del arte de la lucha es aprender a defenderse. No puedes contar con que tu piel metálica te salve siempre. Tienes que moverte, impedir que te golpeen.
  


  
    —¿Qué más?
  


  
    Glissa reflexionó un momento. Tenía que ponerse en su lugar, pensar como un gólem metálico para poder enseñarle a pensar de otro modo.
  


  
    —Bueno —dijo cuándo se le ocurrió algo—, en cuanto a aplastar las cosas...
  


  
    —Me gusta aplastar cosas —dijo Bosh.
  


  
    —Ya lo sé, pero es un problema.
  


  
    —Pero es que me gusta hacerlo.
  


  
    Glissa se echó a reír.
  


  
    —Sí, lo sé. No hace falta que dejes de hacerlo por completo, pero tienes que asegurarte de que al hacerlo no te haces daño.
  


  
    —Antes nada me hacía daño.
  


  
    —Ésa es la diferencia. Si aplastas a un vedalken que lleve armas, te hará daño.
  


  
    Bosh sacudió la cabeza.
  


  
    —No me gusta la carne.
  


  
    —No. —Glissa examinó una herida que tenía en el dorso de su propia mano. Estaba empezando a formarse la costra—. A veces a mí tampoco. —Volvió a mirar la mano de Bosh—. Pero también tiene sus ventajas.
  


  
    —¿Cómo cuáles?
  


  
    Glissa señaló ¡a mano del gólem.
  


  
    —Se cura.
  


  
    Bosh levantó la mano frente a su rostro.
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —Bueno —le explicó la elfa—, antes, cuando algo se rompía, Slobad tenía que hacerte piezas nuevas o arreglar las viejas para repararte.
  


  
    —Sí, ya me acuerdo. —Se encorvó—. Pero ya no puede hacerlo.
  


  
    —No —dijo la elfa—. Pero tampoco es necesario. Ahora te curas solo.
  


  
    Bosh puso cara de confusión.
  


  
    Glissa volvió a señalar las costras.
  


  
    —Esa sangre seca es tu carne, que se repara sola.
  


  
    Bosh volvió a mirar la herida y pasó un dedo sobre ella.
  


  
    —Es de hace varios días —dijo—. Esta curación tarda mucho. Glissa asintió.
  


  
    —Sí, así es. Por eso tienes que tener cuidado con lo que golpeas y lo que dejas que te golpee.
  


  
    Bosh sacudió la cabeza.
  


  
    —No creo que llegue a acostumbrarme a la carne.
  


  CAPÍTULO 13



  


  
    GLISSA dormía con la cabeza en el regazo de Bosh. Le parecía que acababa de apoyarse sobre la pierna metálica de su amigo, cuando empezaron a sonar las alarmas y tuvo que volver a levantarse.
  


  
    Las lunas no habían salido aún y el cielo estaba tan negro como la pez. La ciénaga emitía el mismo verdor tenue que antes, pero ahora los centenares de diminutas lucecillas, en lugar de estar desperdigadas por todas partes, se habían reunido en el lindero de las marismas.
  


  
    Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Glissa y se le puso la piel de los brazos de gallina.
  


  
    —Nim.
  


  
    Frente a ella se encontraban los cadáveres descompuestos de casi un centenar de criaturas no muertas. Encorvados, con las fauces abiertas y arrastrando los nudillos sobre el lodo, los zombis avanzaban con paso torpe hacia la costa. No había dos de ellos iguales. En vida, todos habían sido humanos o elfos normales. Lo que ahora los animaba no podía llamarse «vida». Se movían y actuaban, sí, pero, para Glissa, el destino que habían sufrido era peor que la muerte.
  


  
    En la espalda, sobre la joroba que se formaba en sus cuerpos de tanto caminar encorvados, cada uno de ellos tenía una esfera verde y luminosa. Eran estos artefactos los que iluminaban la ciénaga con el espeluznante fulgor verde que Glissa había visto al llegar. Ahora que estaban todos reunidos allí con algún propósito, la luz se había intensificado, dejando el otro extremo de la ciénaga sumido en una oscuridad total.
  


  
    Los zombis se movían con enorme lentitud. Todos tenían una cavidad abierta en los hombros, de la que brotaba un humo verdoso. Su metódica forma de marchar hacia Glissa y sus amigos era espeluznante. Eran como una fuerza de la naturaleza, algo tan grande y tan lento que, aunque uno sabía que se aproximaba, no podía hacer nada por evitarlo. Al entrar en el círculo de barreras mágicas levantado por Bruenna desencadenaron un fuerte ruido, como el de un gong golpeado por un martillo.
  


  
    Glissa desenvainó la espada y comprobó con alivio que Bruenna y sus hechiceros estaban despiertos y alerta. La elfa se rió entre dientes. Según parecía, sus alarmas eran tan eficaces como para despertar a los muertos.
  


  
    A su derecha, Al-Hayat ya se había puesto en pie. Slobad se había montado sobre su grupa, con la alabarda vedalken presta como una lanza de caballería. A su izquierda, Bosh se erguía igual que una torre, frotándose las manos y con la misma expresión sombría que de costumbre.
  


  
    Los hechiceros humanos fueron los primeros en atacar. Una nube de arremolinado viento azul se derramó sobre el borde de la ciénaga. Se mezcló con el ponzoñoso gas verde que flotaba sobre los monstruos y engulló a casi una docena de ellos. Cuando el humo los tocaba, se levantaban un furioso tornado de tamaño humano que envolvía a su víctima en un cono de viento giratorio. Estas tormentas en miniatura levantaron una cortina de lodo que hizo desaparecer a los nim.
  


  
    Entonces, tan rápidamente como se habían levantado, los tornados desaparecieron, esfumándose sin más. El lodo de la ciénaga dio una o dos vueltas más antes de caer al suelo en grandes círculos acuosos. Los nim que había dentro habían desaparecido.
  


  
    —¿Dónde han ido? —exclamó Glissa.
  


  
    —Han vuelto al sitio del que vinieron —respondió Bruenna.
  


  
    —¿Y volverán?
  


  
    —Puede —dijo la maga—. Pero nos preocuparemos de eso cuando ocurra.
  


  
    Glissa asintió. Era preferible dispersarlos, pensó.
  


  
    A pesar de la lentitud de su marcha, los nim ya estaban casi sobre el grupo y la elfa apretó con fuerza la empuñadura de la espada. La visión de aquellas criaturas mutiladas y descompuestas le provocaba una considerable desazón. Cuanto antes pudiese abatirlas y devolverlas a la tumba, mejor.
  


  
    Al-Hayat debía de pensar lo mismo, porque en ese momento el lobo profirió un tremendo gruñido, dio un salto y atrapó a tres nim de una sola y tremenda dentellada. La criatura del bosque cerró las mandíbulas y Glissa oyó el sonido que hacían los huesos al partirse y la carne putrefacta al deshacerse entre sus colmillos. El lobo sacudió la cabeza como había hecho al luchar contra los vedalken, sólo que esta vez el enemigo no era tan sólido.
  


  
    Sin un solo sonido, los nim se desmembraron entre sus dientes. Las extremidades salieron volando. Los brazos se separaron de los hombros. Las piernas se partieron a la altura de las rodillas y las cabezas se perdieron rodando en la oscuridad. Al-Hayat escupió la porquería. Una masa de carne putrefacta y órganos destrozados le llenaba la boca y se hurgó con la lengua los colmillos delanteros tratando de limpiárselos de la mefítica materia.
  


  
    Mientras tanto, montado sobre él, Slobad se había sumado valientemente a la batalla como un caballero en su corcel. Sujetando el astil de la alabarda bajo la axila, el trasgo la empuñó con las dos manos y con todas las fuerzas que pudo reunir. Cuando el lobo se lanzó a la carga, ensartó a un nim con la cabeza de su pica. La hoja, cargada mágicamente, atravesó la carne putrefacta y salió con limpieza por el otro lado. De un rápido tirón, Slobad logró extraer el arma del cuerpo del guerrero no muerto antes de que éste cayera al suelo, sin vida una vez más.
  


  
    Pero cuando el lobo empezó a sacudir la cabeza» el trasgo no encontró donde sujetarse. Con las dos manos aferradas al astil de su arma, el trasgo se desplazó hacia un lado. Como se negó a soltar la alabarda, salió despedido. Pero Al-Hayat era tan grande que Slobad tuvo tiempo de prepararse y apoyar los pies sobre su cuerpo antes de llegar al borde y, dando un salto, aterrizó sobre el suelo cenagoso, sano y salvo y con la alabarda todavía entre las manos.
  


  
    Glissa lo vio volar y siguió con la mirada la estela azulada que dejaba la hoja de su arma mágica al desplazarse por el aire. Entonces, tuvo otras cosas de qué preocuparse.
  


  
    Los nim habían llegado a su lado. Con los pies firmemente plantados en el suelo para recibir su carga, Glissa lanzó un grito y atacó al que tenía más cerca. La blanda carne cedió ante su hoja y el zombi cayó frente a sus ojos, seccionado. Una pasta negra y pegajosa se adhirió a la hoja y apenas tuvo tiempo de sacudirla antes de que se le echara encima otro de los muertos vivientes.
  


  
    A su lado, Bosh estaba probando la solidez de los cuerpos de los nim, palpándolos con cautela con su enorme pulgar. Debieron de pasar la prueba, porque el gólem preparó el puño y golpeó con todas sus fuerzas, enviando un chorro de líquido en todas las direcciones.
  


  
    Glissa sintió que algo frío le golpeaba la cara. Esperaba que fuese agua de la ciénaga, porque la otra posibilidad era demasiado repugnante, pero en aquel momento no tenía ni tiempo de investigarlo ni ganas de hacerlo. Su espada volvió a golpear una y otra vez, cercenando miembros y arrancando carne a pedazos.
  


  
    La única manera de detener a aquellas criaturas era desmembrándolas. Si tenían piernas, caminaban. Si no las tenían, reptaban. Lentamente, la temblorosa masa se aproximó más y más a Glissa, Bosh, Slobad, Al-Hayat, Bruenna y sus hechiceros. Con cada paso que daban, los compañeros se veían obligados a retroceder otro.
  


  
    Tras ellos se alzaban las colinas onduladas que habían atravesado para llegar a las ciénagas. Retroceder por las laderas era complicado, pero al menos les permitía ganar altura, lo que suponía una ventaja en la batalla. Los nim alargaban las manos, tratando de alcanzar a las criaturas vivas. Sus garras de hueso les eran arrancadas de los miembros por espadas, alabardas y hechizos.
  


  
    A pesar de ello, seguían avanzando.
  


  
    El suelo se transformó rápidamente en una masa húmeda de entrañas descompuestas. Los nim abatidos resbalaban por la ladera húmeda y se hundían en el líquido de las ciénagas..., y casi al instante eran reemplazados por más como ellos. Era como si hubiese un suministro ilimitado.
  


  
    Glissa retrocedió otro paso colina arriba. Ésa no era la dirección en la que quería avanzar.
  


  
    —¿Qué hacemos?
  


  
    —¿Qué podemos hacer? —repuso Bruenna—. Los hacemos pedazos, los matamos mil veces, pero siguen viniendo.
  


  
    Hasta Bosh se había visto obligado a retroceder frente a aquel asalto incesante. Aunque las criaturas, con sus blandos cuerpos, no podían lastimarle las manos, la riada de nim era demasiado furiosa y se había visto obligado a retirarse junto con los demás.
  


  
    Al-Hayat había pasado a luchar con su gigantesca zarpa, y tenía las garras y el pelaje cubiertos de porquería. Entre ataque y ataque, Glissa veía que seguía tratando de quitarse la carne rancia de debajo de la lengua y de entre los dientes.
  


  
    Slobad seguía junto a la gran criatura del bosque, cubriéndole los flancos, al mismo tiempo que cuidaba de que el cuerpo del lobo estuviera a su espalda para que tampoco lo sorprendieran a él.
  


  
    Nunca antes Glissa se había visto obligada a retroceder tras abatir a tantos enemigos. Tras aplastar a otro nim con la parte plana de la hoja, se tomó un momento para echar un vistazo a
  


  
    su alrededor. En su retirada, el grupo casi había coronado la colina y volvían a divisarse las llanuras.
  


  
    Las primeras lunas estaban empezando a salir y, en la lejanía, el contorno de los campos de hierba cuchilla apareció ante sus ojos. Algo no iba bien. Aunque la oscuridad era todavía casi total, creyó divisar unas líneas alargadas y estrechas que recorrían los campos, como si algo se abriera camino segando la hierba letal.
  


  
    Tras volverse un instante para asegurarse de que ningún nim se hallaba lo suficientemente cerca para atacarla, pasó un largo instante observando la llanura, tratando de averiguar qué era lo que la inquietaba. ¿Estaba jugándole la luz una mala pasada o algo se movía allí? Entonces sintió que se le hacía un nudo en el estómago y una oleada de pavor se abatió sobre ella.
  


  
    —¡Niveladores! —gritó—. ¿Los niveladores nos han encontrado!
  


  
    Marek se encontraba junto a la puerta de los aposentos de Pontífex. Cerró los ojos y aspiró hondo. Unas burbujillas aparecieron en el interior de su máscara e inhaló el aire del serum.
  


  
    Obligándose a relajar los hombros, el comandante vedalken llamó a la puerta.
  


  
    —Adelante —respondió la voz de Pontífex desde dentro.
  


  
    La puerta se deslizó a un lado. Marek abrió los ojos y entró. Pontífex estaba sentado frente a la gran mesa de reuniones que había en sus aposentos. Frente a él había varios artilugios abiertos, viejos y voluminosos. Marek nunca había visto nada parecido. Sabía que existían tales cosas, pero eran muy poco frecuentes, y la mayoría de los habitantes de Mirrodin pasaban toda la vida sin ver uno solo de estos «libros», como algunos los llamaban.
  


  
    Al aproximarse, Marek pudo ver que los libros estaban hechos de docenas de finas placas de metal cubiertas de símbolos y caracteres diferentes. Parecía que las habían grabado en la superficie metálica con una hoja muy fina o con alguna sustancia corrosiva.
  


  
    Todas las hojas tenían varios agujeros a la izquierda, por los que pasaba un fino alambre. Marek tuvo la impresión de que el libro estaba montado así a propósito, para asegurarse de que no se deshacía por mucho que uno lo moviera. El guerrero asintió al mirarlo. Muy ingenioso, sí.
  


  
    Apartó los ojos del artefacto. Pontífex seguía leyéndolo.
  


  
    —¿Me habéis llamado, mi señor? —le preguntó.
  


  
    —Sí —respondió Pontífex mientras pasaba la página y examinaba unas nuevas runas—. ¿Dónde está la muchacha elfa en este momento?
  


  
    —En el Dros, mi señor.
  


  
    Al oír esto, Pontífex apartó su atención del libro.
  


  
    —¿El Mefidrós? ¿Y qué podría estar haciendo en el Mefidrós?
  


  
    Marek se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé, pero tal vez Geth pueda decírnoslo.
  


  
    Pontífex asintió.
  


  
    —Sí, estoy seguro de ello. —Cerró el libro—. ¿Cuándo pueden estar tus hombres preparados para marchar hacia la ciénaga?
  


  
    Marek sonrió.
  


  
    —Ya lo están.
  


  
    Pontífex se levantó y le puso una mano en el hombro.
  


  
    —Puede que seas la última persona en este mundo en la que puedo confiar, Marek. —Clavó la mirada en los ojos de su lugarteniente, al otro lado de su máscara.
  


  
    Al cabo de un prolongado momento, Marek bajó los ojos.
  


  
    —Gracias, lord Pontífex. Es lo que intento.
  


  


  
    Malil, montado en su nivelador personal, avanzaba con el resto de sus huestes por el campo de hierba cuchilla. Le dolía todo el cuerpo. No era un dolor muscular, porque Malil no poseía músculos que pudieran experimentar dolor o fatiga. Lo que el
  


  
    hombre de metal sentía era deseo. Necesitaba algo que no poseía y estaba tratando de obtenerlo. Pero primero, para conseguirlo, tenía que capturar a la muchacha elfa.
  


  
    Tras interrogar al trol, se había dirigido al Dros, y allí había esperado. No sabía cómo la chica había logrado despistarlos en la Maraña, pero esta vez no iba a tener tanta suerte.
  


  
    Casi habían pasado tres días enteros antes de que recibiera la noticia de que había llegado la tal Glissa. Se encontraba al otro lado de la ciénaga y, según parecía, durante el viaje había hecho nuevos amigos.
  


  
    Parte de la historia estaba empezando a aclararse. De haber tomado la ruta más directa desde la Maraña, la elfa habría llegado al otro lado del Mefidrós, donde Malil le había tendido una emboscada y la esperaba. Como habían llegado por el lado opuesto, debían de haber salido de la Maraña por su otro extremo, lo que explicaba también la larga espera que había tenido que soportar.
  


  
    Y había sido larga en verdad.
  


  
    En su relativamente corta vida, Malil no había sentido nunca el paso del tiempo como en las últimas rotaciones. Antes de probar el serum, la paciencia en todas sus acciones había sido su divisa. El tiempo avanzaba sin pausa en Mirrodin, pero Malil permanecía impasible, ajeno a la existencia de otras posibilidades que no fueran la de servir a su amo. Ahora, en cambio, todo cuanto hacía estaba teñido de una sensación de urgencia. El tiempo era una pesada losa que le pasaba una onerosa factura con el desgranar de sus horas y minutos. Cada momento que transcurría era otro eslabón en una larga cadena entre el presente y el momento en que volvería a probar el serum.
  


  
    Ahora, esta espera casi había terminado. Lo único que se interponía entre la muchacha elfa y él era un campo de hierba cuchilla. Sus niveladores habían sido diseñados para segar campos enteros como aquél sin detenerse. La idea le llenó de alivio el dolorido cuerpo. El final estaba próximo. La espera tocaría a su fin y, una vez más, se le otorgaría la claridad del serum.
  


  CAPÍTULO 14



  


  
    LA punta de la espada de Glissa goteaba sangre de nim. I Los niveladores se aproximaban y ella estaba atrapada. |A un lado, sus compañeros y ella combatían con una hueste inagotable de monstruos inmortales. Al otro, las máquinas que habían asesinado con terrible eficiencia a su familia y a su mejor amigo se les echaban encima.
  


  
    Y si tratamos de huir? —gritó Glissa, mientras describía un círculo con la espada. La hoja golpeó a un nim en la cara y le arrancó la mitad de la cabeza. La criatura perdió momentáneamente el equilibrio, pero enseguida reanudó su ascenso por la ladera, agitando sus garras de hueso.
  


  
    —No hay tiempo —repuso Bruenna. También ella estaba luchando contra los nim. Utilizaba con gran habilidad el superior alcance de su alabarda, abatiendo a los muertos vivientes antes de que tuviesen tiempo de alcanzarla. Volvió la mirada un momento—. Y, aunque los hubiéramos visto hace una hora, no habríamos podido escapar. Son demasiado rápidos.
  


  
    —¿Y no podéis hacemos volar? —preguntó la elfa entre dos golpes que decapitaron a sendos enemigos.
  


  
    Bruenna sacudió la cabeza.
  


  
    —Me temo que no hemos traído los hechizos suficientes para una situación como ésta.
  


  
    Glissa la miró.
  


  
    La hechicera se encogió de hombros.
  


  
    —El azar no nos ha repartido hoy una carta de vuelo.
  


  
    Bosh se interpuso de repente en su campo de visión. De un puntapié, envió a una docena de nim ladera abajo. Pero tras ellos veían más monstruos todavía, y estaban tan apelotonados que detuvieron la caída de sus compañeros, y éstos volvieron a la carga.
  


  
    —Bruenna tiene razón —dijo el gólem—. No podemos superar a los niveladores en velocidad y, aunque fuera así, ¿adónde íbamos a ir?
  


  
    —A algún lugar en el que no estén ellos —dijo Glissa.
  


  
    —Buen plan, ¿eh? —intervino Slobad.
  


  
    Bosh sacudió la cabeza.
  


  
    —Hemos venido aquí para entrar en el Mefidrós. —Levantó su pesado brazo y señaló con el dedo en dirección a la ciénaga. Las lunas aún no habían salido del todo, pero ya había luz suficiente para ver lo que indicaba.
  


  
    Allí, en el centro del pantano, rodeado por todos lados de ponzoñoso líquido, se alzaba la fachada corrompida y cubierta de úlceras de la Bóveda de los Susurros. Parecía haber pasado una eternidad desde que Glissa había estado en el interior de la fortaleza, pero no podían ser más de un par de ciclos. Recordó a la muchacha que era cuando había entrado por primera vez en aquel lugar funesto. Se sentía furiosa. Quería cobrarse venganza por la muerte de sus padres. Y quería arreglar las cosas, liberarse del dolor de su pérdida asegurándose de que se hacía justicia.
  


  
    Ahora era diferente. El descubrimiento de que el plano estaba hueco la había transformado. Y más aún el hecho de que la fuerza que la perseguía tenía un nombre: Memnarch. Erguida allí, al borde del pantano, comprendió que seguía queriendo las mismas cosas que entonces. Sólo que ahora quería más. No ansiaba liberarse únicamente a sí misma, sino también a todos los demás.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el gólem.
  


  
    —Tienes razón —dijo—. El hecho de que no sea fácil entrar no quiere decir que tengamos que dejar de intentarlo.
  


  
    Bosh asintió, satisfecho.
  


  
    El grupo formado por la elfa, los humanos, el trasgo y el gólem llegó a la cima de la colina en su retirada y se vio obligado a descender hacia la llanura. Las hordas nim habían cubierto toda la ladera, pero al fin cesó la riada de nuevos muertos vivientes, y el horrendo líquido de la base de la colina quedó inmóvil.
  


  
    —Ahora que hemos decidido resistir, sólo nos queda un problema —dijo Glissa tras cercenar las garras de un nim que se le echaba encima.
  


  
    —¿Cuál? —preguntó Slobad—. ¿Qué sigues siendo una elfa loca, eh?
  


  
    —Cómo luchar contra los niveladores y los nim al mismo tiempo.
  


  
    Nadie tuvo tiempo de responder. Los niveladores llegaron entonces al final del campo de hierba cuchilla y salieron a la llanura. En un abrir y cerrar de ojos, las máquinas asesinas estaban sobre ellos, y los hechiceros de Bruenna tuvieron que volverse para hacer frente a la nueva amenaza.
  


  
    Un arco de energía azulada cruzó la llanura. La luz se reflejó en las placas metálicas e incidió en el pecho de los niveladores, tiñendo de verde sus velas y de un gris apagado su cuerpo plateado.
  


  
    La luna blanca había sido la primera en alzarse, dejando el mundo con sus colores naturales. La siguiente, tras unos pocos segundos de demora, fue la azul. Tiñó la luz blanca, exagerando las sombras, intensificando los contrastes cromáticos y bañándolo todo en un fulgor brillante y desagradable. Al levantarse las lunas negra y roja, los colores empezaron a fundirse y mezclarse y todo quedó sumido de nuevo en un apagado tono óxido.
  


  
    —Con esta luz es más difícil utilizar la magia —dijo Bruenna.
  


  
    La elfa y la humana luchaban espalda contra espalda. Glissa repelía a los nim y Bruenna utilizaba sus hechizos contra los ni-
  


  
    veladores. Acorralados entre las dos amenazas, los compañeros estaban apelotonándose en un espacio cada vez más estrecho. Durante un instante fugaz, ambos bandos siguieron separados. Entonces, los dos grupos se fundieron y cayeron sobre ellos.
  


  
    Glissa, Bruenna, Slobad, Bosh, Al-Hayat y los hechiceros humanos fueron atacados por todas partes.
  


  
    Los niveladores atropellaron a los guerreros. Sus guadañas segaban a los humanos como si fueran briznas de hierba cuchilla.
  


  
    Los nim buscaban los ojos con las garras, hundían los dientes en la carne viva y sepultaban a todo aquel al que podían alcanzar, utilizando su superioridad numérica como arma.
  


  
    Glissa combatía en todas las direcciones, rechazando cuchillas segadoras a su derecha y carne putrefacta a su izquierda. Los tres grupos se mezclaron y se confundieron. Era como un baile de gala, en el que todo el mundo danzaba, giraba y se desplazaba formando una inmensa masa ondulante.
  


  
    Los nim seguían bajando por la ladera y se desparramaban por la llanura para unirse a la lucha. Otros seis atacaron a Glissa, sumándose a los cuatro que, entre los nubes de humo tóxico que expulsaban por la espalda, estaban tratando de alcanzarla con sus envenenadas garras. Tras ella había un par de niveladores, a los que también tenía que repeler. Uno la atacaba por la izquierda y el otro lo hacía un instante después por la derecha. Sus cuchillas se alternaban como las dos hojas de unas grandes tijeras.
  


  
    Observó cómo se le acercaban los otro seis nim sin poder hacer nada. A duras penas podía mantenerse con vida sin tener que preocuparse de más adversarios. Al ver que se sumaban a la lucha, tuvo que combatir el impulso de cerrar los ojos. No tenía el menor control sobre la situación y no quería ver cómo la hacían pedazos aquellas criaturas muertas. Pero, aunque siguiera luchando, sabía que más tarde o más temprano su superioridad numérica acabaría por abrumarla.
  


  
    El momento llegó antes de lo que esperaba.
  


  
    Los nim alargaron los brazos. Glissa clavó los pies en el suelo, tratando de mover la espada con mayor rapidez, pero había llegado al límite de sus fuerzas. Dando un salto, la elfa ensartó a dos de ellos de un solo golpe.
  


  
    —Os voy a llevar a todos conmigo —gritó.
  


  
    La espada se le había atascado en un hueso de uno de los nim. La empuñadura estaba cubierta de limo y carne descompuesta. Tiró con todas sus fuerzas, echó el cuerpo hacia atrás... y el arma se le escapó de las manos. La inercia la impulsó hacia atrás y cayó de espaldas, entre un grupo de ocho nim.
  


  
    Un par de guadañas se cerraron justo encima de su cara y, por un instante pasajero, Glissa dio gracias por haber caído. De haber estado allí cuando las cuchillas se habían cerrado, habría perdido parte de la pierna izquierda, si no más. Pero el momento pasó y los nim se le echaron encima.
  


  
    La primera de las criaturas no muertas se encaramó sobre su estómago, y Glissa tuvo que tensar el abdomen para que no la aplastara. Entonces otra más la pisó, y luego una tercera. Los nim, cuyos cuerpos estaban hechos de carne putrefacta y huesos resecos, eran sorprendentemente livianos, pero ocho de ellos eran muchos para quitárselos de encima.
  


  
    Juntando los brazos a los costados y dando una sacudida, se hizo un ovillo. Tres de los nim perdieron pie y cayeron al suelo. Pero los demás siguieron sobre ella. Estaba atrapada.
  


  
    Qué forma más curiosa de morir, pensó, aplastada por una horda de muertos vivientes.
  


  
    Las criaturas siguieron pisoteándola. Su peso le presionaba los pulmones y tenía dificultades para respirar, pues el duro suelo sobre el que se encontraba no cedía un milímetro. Con cada intento de inhalar, se le entrecortaba un poco más la respiración y su vista se emborronaba. La periferia de su campo de visión se había desvanecido ya, y un círculo de oscuridad estaba empezando a cerrarse sobre ella.
  


  
    Oía los furiosos latidos de su corazón, que hacía lo que podía por seguir adelante a pesar del cada vez más reducido suministro de oxígeno. Sentía que los suaves tejidos conectivos de su cuerpo empezaban a separarse y a tirar de los huesos. Empujados más allá de sus límites, estaban cediendo..., lo mismo que su fuerza vital.
  


  
    Era el fin. Moriría allí. Su cuerpo sin vida sería pisoteado hasta convertirse en algo parecido a la cecina bajo las lunas convergentes, y al cabo de unos pocos días la única prueba de su existencia en Mirrodin sería la mancha dejada por su cadáver entre las placas interconectadas de las llanuras.
  


  
    Uno a uno, los muertos vivientes se le quitaron de encima. Al sentir que el peso se retiraba, Glissa aspiró con todas sus fuerzas. Hasta el fétido gas del Mefidrós le supo dulce a sus asfixiados pulmones. El martilleo en sus oídos remitió y su visión se aclaró. Apoyándose en un codo, dirigió la mirada hacia la batalla que seguía librándose a su alrededor.
  


  
    Los nim que la habían derribado estaban ahora luchando con los niveladores. Sus garras de hueso no servían de mucho contra la piel acorazada de las máquinas asesinas. Pero, a pesar de ello, la masa de carne pútrida seguía avanzando, lanzándose sin miedo contra los invasores.
  


  
    Glissa se puso en pie, buscó su espada y vio que Bruenna combatía contra un par de niveladores. La hechicera desviaba sus ataques con la facilidad de una auténtica experta. Aparte de la expresión de completa concentración de su rostro, los movimientos de la humana eran tan suaves y tranquilos como si no estuviera haciendo nada más peligroso que preparar un hechizo de luz.
  


  
    Glissa acudió a socorrerla y atacó a uno de los niveladores.
  


  
    La vara de Bruenna describió un giro en el aire y un enorme haz de energía salió despedido por su extremo. La magia hizo blanco en el nivelador y se extendió por su cuerpo. Con un chisporroteo, unas líneas angulosas de color azul se difundieron por las junturas de la coraza de la criatura y el nivelador quedó inmóvil. Sus cuchillas se agarrotaron y su vela de dirección se plegó.
  


  
    Entonces, las crepitantes líneas de energía penetraron en la criatura. Fue como si hubieran sido absorbidas por el vientre de la máquina en una inhalación gigante. El nivelador se estremeció una vez y, con un estruendo metálico, empezó a deshacerse. Las placas blindadas cayeron al suelo. Las cuchillas salieron despedidas dando vueltas y fueron a estrellarse contra el suelo de la llanura. Todas las placas y piezas de su interior se desmoronaron de repente. Con lo que pareció un último y agónico aliento, la criatura cayó al suelo, desarticulada, reducida a un montón de piezas sueltas.
  


  
    Glissa se hizo a un lado para evitar la cascada de brillantes entrañas de nivelador. Tras esquivar una estocada mal dirigida de la otra criatura, levantó la Espada de Kaldra por encima de su cabeza. Empuñándola con las dos manos, hundió la afilada punta en la cabeza del nivelador. La espada legendaria perforó el bruñido metal tan fácilmente como si fuera carne nim. Los engranajes y las piezas crujieron, pero no pudieron resistirse a la potencia que Glissa había infundido a su golpe.
  


  
    Con el inconfundible sonido que hace el metal al chocar contra el metal, el nivelador se desplomó al suelo.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Glissa—. ¿Por qué han dejado de atacarnos los nim?
  


  
    Como en respuesta a su pregunta, un trío de muertos vivientes se aproximó bamboleándose a las dos mujeres.
  


  
    —No lo han hecho. —Bruenna volvió la vara hacia ellos.
  


  
    Pero Glissa fue más rápida. Invocando el recuerdo de las agujas verdes y las floraciones erizadas de espinos de la Maraña, la elfa absorbió maná y lo canalizó a un hechizo. La tierra tembló y una miríada de diminutas motas de luz verde surgió de las grietas que separaban las placas de la llanura. Los zombis que tenía delante, atrapados por el mágico remolino, se marchitaron y se fundieron y, antes de poder alcanzarlas, cayeron fulminados.
  


  
    —¿Por qué no lo habías hecho antes? —preguntó Bruenna. Glissa se encogió de hombros.
  


  
    —La magia es un arte delicado —dijo, mientras una sonrisa florecía en su rostro—. Requiere mucha concentración...
  


  
    —Te burlas de mí, pero... —fue interrumpida por las garras de un nim que trataba de alcanzarla. Cortó a la torpe bestia por la mitad y continuó—... quizá deberíamos continuar esta conversación en otro momento. —Miró a su alrededor y señaló la ha ralla con un ademán—. Por ejemplo cuando no estemos en peligro mortal.
  


  
    A cierta distancia, Glissa divisó la cabeza de Bosh por encima de todos los demás. Al-Hayat estaba a su lado, con Slobad como jinete. Un círculo de enemigos, tanto de metal como de carne pútrida, los rodeaba.
  


  
    Mientras tanto, a su alrededor, los nim y los niveladores luchaban entre sí.
  


  
    —No es que hayan dejado de atacarnos —dijo Glissa—, sino que también han empezado a atacar a los niveladores.
  


  
    —A sus ojos, todos somos invasores —respondió Bruenna—. A los nim les da igual atacar a unos o a otros. Mientras estemos en su ciénaga, todos somos enemigos para ellos.
  


  
    Glissa abatió a otro muerto viviente.
  


  
    —Entonces dejemos que los nim se encarguen de los niveladores.
  


  


  
    Malil estaba hundido hasta las rodillas en carne putrefacta. No tenía nada contra aquellas criaturas. ¿Por qué se interponían en su camino? ¿Es que no sabían quién era? ¿Es que no sabían con cuánta desesperación necesitaba a la elfa?
  


  
    Levantó su pesada espada con una mano y la descargó sobre un grupo de zombis que se le acercaban. La blanda carne cedió sin ofrecer resistencia, y los muertos vivientes cayeron al suelo convertidos en una masa sanguinolenta.
  


  
    —La carne es débil —gruñó mientras abatía otra docena de criaturas con un mero giro de muñeca—. No permitiré que os interpongáis en mi camino.
  


  
    El resto de los niveladores tampoco tenían grandes dificultades con los nim, pero lo cierto es que su número suponía un problema. Cuando una guadaña abatía a uno, otros dos ocupaban su lugar. Parecía haber un suministro inagotable de criaturas muertas y seguían llegando en tropel. Y, por si eso fuera poco, para impedir que siguieran atacando, tenían que hacerlos pedazos. Las heridas normales no los detenían, como ocurría con los elfos o los humanos... y, en ocasiones, con otros niveladores.
  


  
    —¡Maldición! —exclamó Malil.
  


  
    No es que le importase tener que matarlos. Le daba igual abatir a unos o a otros para obtener lo que deseaba, pero aquella batalla era un prodigio de ineficiencia. No le importaba que aquellas criaturas vivieran o murieran. Si lo que querían era una segunda muerte, él se la concedería con sumo gusto. En aquel momento lo único que le interesaba era la elfa.
  


  
    Pero no podía alcanzarla.
  


  
    Había esperado en aquella ciénaga miserable, alejado de su amo y del serum que necesitaba, y ahora se veía detenido por montaña tras montaña de carne putrefacta.
  


  
    Al otro lado del campo de batalla, divisó a la elfa y sus compañeros. También ellos estaban combatiendo a los nim.
  


  
    —No les gusta nadie —dijo mientras decapitaba a una criatura que, a juzgar por su apariencia, tal vez hubiese sido un elfo en el pasado.
  


  
    Parecía que la elfa estaba tratando de alcanzar la ciénaga. Atrapada entre Malil y los nim, Glissa había escogido a estos últimos y ahora estaba tratando de nuevo de escapar de sus tropas. Espoleado por su deseo, Malil se lanzó hacia ella, conminando a sus tropas a abrirse paso entre las filas de sus enemigos. Pero, cuanto más luchaban sus máquinas, más empantanadas
  


  
    quedaban bajo la masa de carne pútrida. Finalmente, con una sacudida brusca, la horda de niveladores se detuvo.
  


  
    Al ver que Glissa desaparecía tras la ladera, en dirección a la ciénaga, Malil sintió que el fuego de su deseo volvía a inflamarse en su vientre.
  


  
    —He de tenerla —dijo a un muerto viviente con aspecto de humano. Le atravesó las tripas con la espada y, dando un tirón hacia arriba, lo partió en dos—. He de tenerla. He de tenerla.
  


  


  
    Al otro lado de la colina, las únicas criaturas vivientes que había en el Mefidrós estaban tratando de abrirse camino hasta el agua La lucha era encarnizada, y Glissa tenía el brazo casi insensible de tanto golpear.
  


  
    Bruenna había perdido muchos de sus hechiceros en la batalla, pero había conseguido reagrupar a los pocos supervivientes y ahora el grupo seguía a la elfa en dirección al pantano. Al-Hayat y Slobad venían a continuación y Bosh cerraba la marcha.
  


  
    El gran gólem, en su mayor parte de metal, abandonó la llanura y empezó a bajar por la ladera. El suelo estaba tan cubierto de cosas repulsivas —órganos putrefactos, fragmentos de hueso, pedazos de carne rojiza y amarillentas bolsas de putrescencia— que resultaba traicionero. Bosh dio un mal paso sobre esta superficie viscosa y resbaló. Agitando los brazos, trató de plantar el otro pie en el suelo, pero también se hundió en la porquería. Con un tremendo estruendo metálico, el gólem de hierro cayó de espaldas. —Cuidado —exclamó Slobad, señalando al gólem caído. Agitando ¡os brazos y las piernas en el aire, Bosh descendió por la ladera, resbalando sobre una fina capa de viscosa porquería. Los restos de zombi eran un lubricante aún mejor que la grasa y el hombretón de metal fue ganando velocidad a medida que descendía.
  


  
    Diez pasos más abajo, chocó contra una línea de muertos vivientes que subía ¡a ladera. A pesar de sus ocho patas, las criaturas no fueron lo bastante rápidas para apartarse a tiempo. Con un crujido, Bosh las arrolló y, al aplastarlas contra la ladera, añadió más lubricante a su descenso.
  


  
    Glissa siguió su descontrolada caída con la mirada. Al descender, el gólem iba abriendo un corredor en medio de la hueste de nim.
  


  
    —¡Vamos! —gritó la elfa. Agitando la mano para señalar el camino, dio un salto. Extendió las piernas delante de sí, aterrizó sobre las posaderas y resbaló detrás del gólem.
  


  
    La peste de la ciénaga no era nada comparada con el olor que despedían los nim aplastados. Glissa trató de contener el aliento, pero ya le costaba bastante mantenerse erguida sin hacerlo. Utilizando la espada como timón, sorteó los pedazos más grandes mientras descendía hacia la ciénaga. Bajó y bajó, a cada momento que pasaba, más veloz.
  


  
    Delante de ella, Bosh dio una vuelta de campana, arrollando más muertos vivientes. Las criaturas de la ciénaga eran tan lentas que no podían apartarse a tiempo y, a medida que se aproximaba al fondo, se fue acumulando delante de él una montaña de cuerpos destrozados. Con un gran chapoteo, el gólem se hundió en el espeso líquido que marcaba el inicio del pantano. Su cuerpo levantó una gran ola de líquido negro y fétido. El líquido se abrió como una enorme mano esquelética, que pareció cernirse sobre Bosh.
  


  
    El agua del pantano alcanzó el cénit de su ascenso. La parte superior se inclinó, haciendo que la mano pareciera una boca abierta y voraz. Entonces, con un enorme estruendo, volvió a caer. El negro y viscoso limo engulló a Bosh por completo y el gólem desapareció.
  


  
    Glissa no tuvo tiempo ni de pestañear. Trató de frenar su descenso usando las manos y la espada, pero fue en vano.
  


  
    «Allá voy», pensó. Entonces sus pies llegaron a la superficie del líquido, y todo se volvió negro cuando su cabeza se hundió en el cieno.
  


  CAPÍTULO 15



  


  
    MEMNARCH se encontraba junto a la puerta de su laboratorio. Una leve brisa hacía temblar los fragmentos de cristal del ventanal, atravesaba el vano que hubiera debido ocupar éste y le rozaba la piel. El aire frío le refrescó la piel caliente, y lo inhaló para tranquilizarse.
  


  
    En el interior de Mirrodin, el núcleo de maná crepitaba. Estaba preñado de energía y pronto la liberaría. La azulada esfera había empezado a adquirir una tonalidad verdosa. El tiempo se agotaba.
  


  
    Cuando el núcleo de maná entrara finalmente en erupción, sacudiría los cimientos del mundo al liberar una fuerza terrible y desequilibraría temporalmente la perfección de Mirrodin.
  


  
    La perfección de Mirrodin. Memnarch sacudió la cabeza. La perfección de Mirrodin, sí. Era un mito. Aquel mundo nunca había sido perfecto. Mirrodin siempre había tenido un defecto fatal: no era un mundo natural. Aquel plano, como tantos otros por todo el multiverso, era obra de un caminante de los planos. Pero, a pesar de su magia y su sabiduría, los seres más poderosos de Dominaría nunca habían sido capaces de crear mundos estables.
  


  
    Memnarch había pasado muchos días reflexionando sobre este problema.
  


  
    Su creador, su dios, Karn, tenía el poder de forjar mundos enteros con un mero pensamiento. Sin embargo, a menos que se quedara en ellos y los mantuviera vivos por medio de su fuerza de voluntad» se desplomarían como estrellas viejas.
  


  
    Karn llevaba mucho tiempo sin volver a Mirrodin.
  


  
    La materia prima de la perfección era inestable. ¿Podía considerarse perfecto algo que no duraba eternamente? ¿Existía la perfección temporal? Memnarch confiaba en que sí. Pero lo que realmente inquietaba a su poderosa mente era la idea de los mundos naturales. Si Karn no era capaz de crear un mundo estable» ¿quién había sido su creador?
  


  
    Había otros mundos aparte del suyo. Muchos» muchos mundos, en realidad. Memnarch había visto algunos de ellos. Los había visitado cuando el Creador había creído pertinente dejar que lo acompañara. Aquellos mundos no se desmoronaban. No necesitaban la presencia de un caminante de los planos para perdurar.
  


  
    Lo cual significaba que el Creador de Memnarch tenía a su vez un creador. De hecho, Karn había mencionado a otro caminante de los planos, un hombre llamado Urza, que lo había engendrado. Pero si el Creador de Memnarch tenía un creador, puede que éste tuviera también un creador. Y si ese creador tenía un creador y éste... ¿Podía seguir eternamente? Debía de haber un punto de partida: un auténtico Creador que hubiera creado a todos los demás. Y, si eso era cierto, ¿cómo había llegado a ser... creado?
  


  
    A Memnarch le dolía la cabeza. Había seguido esta misma cadena de razonamientos muchas veces y siempre llegaba al mismo punto, el punto en el que ya no quería seguir pensando.
  


  
    Pero no le dolía el corazón por esto. Había pasado mucho tiempo desde la última inyección de serum. Su mente anhelaba la elevación, el júbilo, la fuerza mental que le proporcionaba la inyección.
  


  
    Recorrió el interior del plano con la mirada, tratando de alejar estos pensamientos de la cabeza. Con un siseo, una chispa verde y azul de enormes dimensiones describió una órbita alrededor del resplandeciente orbe. Entonces, con un sonido parecido a un reventón, la energía volvió a ser absorbida por la superficie del núcleo.
  


  
    El cargado sol interior de Mirrodin había entrado en erupción cuatro veces desde su creación. En cada una de las ocasiones había engendrado una de las cuatro lunas. Había una para cada color: blanca, azul, negra, roja... pero no verde.
  


  
    La verde sería la próxima.
  


  
    Cuando llegara el momento, se crearía otra cavidad. El núcleo de maná vomitaría una refulgente esfera de plasma con tal fuerza y a tal temperatura que atravesaría fácilmente la gruesa corteza metálica del plano. La nueva luna saldría a la superficie y sería despedida hacia el cielo, donde se uniría a las otras cuatro y emprendería su marcha natural alrededor del plano.
  


  
    Una vez que hubiera atravesado la corteza, encontraría su lugar natural entre las demás lunas. Cada una de ellas la atraería o repelería, como si se tratara de imanes. Al principio se desplazaría de un lado a otro hasta encontrar su lugar entre ellas. Hasta que llegara este momento, las fuerzas de la naturaleza experimentarían terrible desequilibrios.
  


  
    Primero desaparecerían las polillas titilantes. No había nada en el plano de Mirrodin que Memnarch no supiera... salvo adónde iban las polillas durante el primer ciclo de la luna. No se lo explicaba. Tras presenciarlo las dos primeras veces y quedarse sin serum durante un ciclo entero, había registrado el plano entero de arriba abajo. Pero no había ningún lugar al que pudieran ir. Sencillamente, dejaban Mirrodin.
  


  
    Memnarch era muy consciente del poder que poseía la magia. Se consideraba un consumado hechicero. Pero, que él supiera, no existía ningún hechizo capaz de trasladar a una criatura de un plano a otro. Sólo los caminantes de los planos eran capaces de hacer tal cosa.
  


  
    Dudaba mucho que las polillas titilantes fueran caminantes de los pianos.
  


  
    Adónde iban, era un misterio para Memnarch.
  


  
    Tras la creación de la nueva cavidad, el siguiente cambio constatable sería la irregularidad de las órbitas lunares. Mientras la luna verde buscaba su sitio en el firmamento, las demás se verían desplazadas de sus órbitas naturales. Los días y las noches se fundirían. Al principio habría dos cortos períodos de luz seguidos por otros dos de oscuridad igualmente poco prolongados. Para los moradores de la superficie, tras haber tenido que sufrir los largos y calurosos días y las noches negras de la convergencia, sería un alivio. Sin embargo, la constante salida y puesta de las lunas estorbaría los ciclos de sueño e induciría un frenesí a todas las criaturas salvajes. Sus hábitos de apareamiento, hibernación y caza se verían trastocados.
  


  
    Pero todo esto pasaría.
  


  
    Poco a poco, las cosas volverían a la normalidad. A Memnarch le divertía comprobar lo regulares y predecibles que eran las criaturas orgánicas. Adoraban sus patrones y sus rituales. Todo tenía que seguir como había sido las pasadas generaciones. Por supuesto, las cosas nunca eran iguales. Todo cambiaba, lenta, imperceptiblemente para los ojos de los mortales. Ésa era la belleza de la evolución. Las cosas cambiaban, así como Memnarch había cambiado.
  


  
    Aunque no todo era bueno.
  


  
    El creador del mycosinte, fuera el que fuese, había sido también responsable de la aparición de algo llamado la Espora. La Espora era un virus. Atacaba el metal, se introducía en todas partes y destruía las cosas. La Espora mancillaba la poca perfección que a Memnarch le quedaba. Provocaba la transformación de la carne en metal.
  


  
    Y la del metal en carne.
  


  
    Memnarch sospechaba que existía desde hacía mucho tiempo, pero no podía estar seguro. Suponía que había aparecido tras la marcha del maestro Karn de Mirrodin. Un caminante de los planos se habría percatado de la presencia de un virus en
  


  
    su piano y lo habría erradicado. También había averiguado que la Espora se originaba en el núcleo de maná o, al menos, se alimentaba de su energía sobrante. El mycosinte sólo crecía en el interior del piano, y cada una de las enormes agujas de cromo se extendía hacia el resplandeciente orbe azulado, tratando de alcanzarlo como una mano de dedos codiciosos.
  


  
    Conforme iba pasando el tiempo, el cuerpo de Memnarch se había ido cubriendo de carne. Sólo esperaba que cuando ascendiera, cuando encontrara la chispa y se convirtiera en un caminante de los planos, pudiera ser capaz de eliminar los efectos de la Espora y destruirla antes de que ella destruyera al plano.
  


  
    Ahí era donde entraba la muchacha elfa.
  


  
    Ella poseía la chispa, esa pieza vital del alma de una persona, la diferencia —una entre un millón— que le otorgaba la capacidad de convertirse en un caminante de los planos. En las circunstancias apropiadas, ella misma habría podido ascender.
  


  
    El maestro Karn le había hablado en una ocasión de su ascensión. Le había contado que había tenido lugar durante una terrible batalla librada en otro mundo. Antes de convertirse en un dios, el Creador había sido un gólem de metal, una creación como Memnarch.
  


  
    En su relato, el maestro Karn le había hablado de la invasión de su mundo por una enfermedad. La había llamado la Plaga Pirexiana. Memnarch no sabía nada sobre ella, pero suponía que se parecía al mycosinte y la Espora de Mirrodin.
  


  
    La plaga se había adueñado de tal modo de su mundo, que Karn y su señor se habían visto obligados a construir un arma definitiva, un arma que requería que se sacrificaran para poder utilizarla. Tanto el Creador como su creación estaban dispuestos a sacrificarse por el bien de los que quedaban en el plano.
  


  
    La detonación del arma vaporizó al caminante de los planos pero su efecto sobre el gólem de metal, Karn, fue diferente. Puede que fuera el trauma de recibir de lleno un haz de luz sagrada tan poderoso como para purificar de una sola vez un planeta entero de una plaga virulenta, o puede que fuera el acto heroico llevado a cabo por el gólem. En cualquier caso, el maestro Karn había ascendido. La detonación había destruido su cuerpo metálico, pero también había creado uno nuevo, hecho de mercurio, que le permitía, con un mero pensamiento, caminar entre las estrellas.
  


  
    Memnarch sonrió al pensarlo. Eso era lo que él pretendía hacer, vaporizar su propio cuerpo y convertirse en un caminante de los planos. No contaba con un arma suprema, pero tenía algo igual de bueno: el núcleo de maná.
  


  
    Cuando la luna verde saliera a la superficie del sol interior, golpearía la corteza del plano y se abriría camino hacia el exterior. Utilizando la información reunida durante el nacimiento de las demás lunas, Memnarch había localizado el punto exacto en el que se produciría esta erupción.
  


  
    Había levantado Panópticon justo encima de ese punto.
  


  
    La erupción le proporcionaría la potencia catastrófica necesaria para destruir su cuerpo. Cuando se produjera, tendría a la muchacha elfa consigo y, al igual que le había ocurrido al maestro Karn, el caminante de los planos perecería... y el hombre metálico creado en su destrucción ascendería.
  


  
    —Un plan perfecto —dijo.
  


  
    Dando la espalda al roto ventanal, Memnarch se encaminó al ojo de acero oscuro, con la intención de ver lo que estaba haciendo la muchacha elfa en aquel momento.
  


  


  
    Marek caminaba por los sinuosos pasillos de Lúmengrid. Estaba haciendo los últimos preparativos para su marcha con Pontífex. Al doblar un recodo cerrado, estuvo a punto de topar de bruces con el consejero Orland.
  


  
    —Vaya —dijo el consejero, perdiendo el equilibrio—. Marek, ¿adónde vas con tanta prisa?
  


  
    Disculpadme, consejero —dijo—. Os ruego perdonéis mi precipitación.
  


  
    Hizo una reverencia y rodeó a Orland.
  


  
    El consejero alargó un brazo y lo interpuso en su camino.
  


  
    —¿Tanta prisa tienes?
  


  
    Marek volvió la mirada, pero el pasillo estaba vacío.
  


  
    —No conviene que nos vean juntos —dijo.
  


  
    Orland sonrió.
  


  
    —Relájate, Marek. No tiene nada de malo que un miembro del Sínodo hable con un soldado.
  


  
    Marek volvió a asegurarse de que el pasillo estuviera desierto.
  


  
    —Los dos sabemos que lord Pontífex no ha llegado a donde está siendo descuidado o confiado. —Lanzó una mirada fría al consejero—. Ni siquiera mis muchos años de servicio me ahorran su vigilancia. —Miró a Orland de la cabeza a los pies—. Ponéis mi vida en peligro al detenerme.
  


  
    Orland puso cara de asombro.
  


  
    —Nos hemos encontrado aquí por accidente, Marek. —Una sonrisa encantadora apareció en sus labios—. Iba a ver al consejero Sodador. —Señaló en la dirección por la que había venido Marek.
  


  
    —Sí, ya sé dónde vive el consejero Sodador, Orland. No me tratéis como si fuera tonto ni me hagáis perder el tiempo. Este encuentro no ha sido ningún accidente, así que decidme lo que queréis.
  


  
    Orland asintió.
  


  
    —Sí, discúlpame. —El consejero bajó la cabeza y levantó la mirada más allá de las ondulaciones de su frente arrugada—. Tengo entendido que tú, amigo mío, verías con muy buenos ojos que el Sínodo fuera disuelto y el pueblo vedalken tuviera la oportunidad de gobernarse a sí mismo.
  


  
    —¿Dónde habéis oído eso?
  


  
    Orland sonrió.
  


  
    —Me lo Kan dicho por ahí.
  


  
    —¿De veras?
  


  
    El consejero asintió.
  


  
    —Sí, pero nunca me fío de los rumores, así que pensé que debía averiguarlo por mí mismo.
  


  
    Marek enderezó la espalda y apartó la mirada.
  


  
    —Os habéis equivocado de vedalken, consejero.
  


  
    Ahora fue Orland quien lo miró de la cabeza a los pies.
  


  
    —No lo creo. —Sacudió la cabeza—. No, yo creo que un hombre que ha pasado toda la vida protegiendo a la casta gobernante del imperio vedalken debe de haber visto muchas cosas. Alguien así podría tener razones para desear que las cosas cambiaran.
  


  
    Sus palabras parecieron hacer mella en Marek.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Orland sonrió.
  


  
    —Y necesito saber: cuando llegue el momento, ¿puedo contar contigo, Marek? —El consejero se aproximó a él—. ¿Estás dispuesto a luchar por ti mismo como lo has hecho por lord Pontífex?
  


  CAPÍTULO 16



  


  
    SLOBAD bajó la mirada por la ladera hacia la ciénaga negra que acababa de tragarse a Glissa.
  


  
    —¿Qué hace ahora la elfo loca? Cree que vamos a seguirla, ¿eh?
  


  
    Al-Hayat asintió.
  


  
    —Sí. —Con el hocico, el gran animal del bosque dio un empujón al trasgo.
  


  
    Slobad resbaló por la ladera. Se revolvió y, gateando sobre los fragmentos de hueso y pisando la carne putrefacta como si fuera agua, volvió a subir a la cima de la colina y miró al lobo con el ceño fruncido.
  


  
    —A Slobad no le hace ninguna gracia, ¿eh?
  


  
    Al-Hayat sacudió la cabeza. Sujetando a Slobad por la nuca, el lobo lo levantó en volandas y lo volvió hacia la batalla que estaba librándose tras ellos. Una horda de nim rodeaba a los niveladores. Bruenna y los pocos magos supervivientes habían abandonado el campo y estaban tratando de abrirse paso entre los muertos vivientes para llegar a la ciénaga, en pos de Glissa.
  


  
    —Detrás, lo único que nos espera es la muerte —le explicó Al— Hayat con los dientes apretados.
  


  
    —Y delante sólo mugre y podredumbre, ¿eh? —replicó Slobad, colgando como un peso muerto de los colmillos del lobo. Al-Hayat volvió a dejarlo en el suelo.
  


  
    —Pero en esa mugre hay alguna posibilidad —manifestó el lobo—. Puede que vivamos para ver otro día... o incluso un
  


  
    mundo libre de Memnarch. ¿No crees que merece la pena ensuciarse por eso?
  


  
    Slobad recorrió el campo de batalla con la mirada. Los nim habían conseguido detener a los niveladores, pero éstos no tardarían mucho tiempo en abrirse camino. Se volvió y contempló la ciénaga. Los torpes guerreros muertos estaban empezando a cerrar el hueco abierto por Bosh entre sus filas.
  


  
    —Si lo pones así...
  


  
    El trasgo levantó las manos y saltó.
  


  
    La menuda y verde criatura cayó sobre las posaderas y empezó a deslizarse ladera abajo. A su lado, los hechiceros de Bruenna se precipitaron colina abajo. Uno de ellos utilizó la magia para frenar su descenso. Otros dos hicieron lo mismo que Slobad, usando la capa de carne licuada como vía rápida hacia el fondo.
  


  
    Los otros tres, enfrentados a un número excesivo de nim, lucharon y murieron. Sus cuerpos fueron metódicamente desmembrados, y sus restos devorados por los voraces muertos vivientes.
  


  
    Slobad tragó saliva, tratando de impedir que el contenido de su estómago saliera a la superficie. Había visto muchas cosas perturbadoras a lo largo de su vida, pero ésta era la peor.
  


  
    A sus pies, el pantano se aproximaba a gran velocidad. Al volver la mirada, vio que Al-Hayat estaba descendiendo también, de la forma más torpe e incontrolada posible. Cada una de las cuatro patas del lobo estaba estirada en una dirección diferente y su cuerpo iba dando vueltas mientras ganaba velocidad. Arañando el suelo con las patas delanteras, logró sacar la cabeza por encima de la capa de carne putrefacta, pero sólo un momento. Entonces sus patas resbalaron y volvieron a abrirse en direcciones opuestas.
  


  
    El orgulloso hocico de Al-Hayat golpeó el suelo con fuerza, levantando una ola de porquería líquida. Sus cuartos traseros resbalaron y el lobo se precipitó colina abajo detrás de Slobad.
  


  
    AJ ver a la majestuosa bestia en posición tan indigna, el trasgo se echó a reír. Entonces, la fría y húmeda ciénaga llegó a sus pies y Slobad se hundió en ella y dejó de ver al lobo.
  


  
    La boca se le llenó de líquido malsano y su cuerpo entero se retorció de asco. La ciénaga se lo tragó rápidamente.
  


  
    Incapaz de controlar sus reflejos, Slobad vomitó y, al hacerlo, expulsó el agua del pantano de su boca.
  


  
    El contenido de sus tripas nunca le había sabido tan bien.
  


  


  
    En la Maraña, se formaban grandes charcos bajo los árboles de mayor tamaño. Toda clase de criaturas se reunían allí para beber o bañarse. Cuando Glissa era joven, Kane y ella se subían a los árboles más grandes que podían encontrar y se tiraban a estos charcos para asustar a los animales.
  


  
    Cuando la elfa se hundió bajo la superficie del agua de la ciénaga, trató de fingir que volvía a estar en la Maraña, en una de estas ocasiones. La imagen consiguió su objetivo, al menos por algún tiempo. Sin embargo, a diferencia de aquellos días de libertad juvenil, ahora corría peligro de verdad y el agua del pantano no se parecía a nada que hubiera visto antes. Había pedazos de materia que le rozaban la piel al descender. En una ocasión tuvo la impresión de que un pez estaba mordisqueándole el vello de las piernas. Algo le dijo que, fuera lo que fuese, no era un simple pez.
  


  
    Su descenso se había frenado considerablemente al topar con la ciénaga y había empezado a sumergirse con gran lentitud. Pero en lugar de chocar con el fondo, como había esperado, siguió hundiéndose más y más a cada segundo que pasaba. Empezó a quedarse sin respiración, pero combatió el impulso de abrir los ojos.
  


  
    La última vez que había estado en el Dros, Slobad y ella habían encontrado a Bosh. Estaba enterrado en la misma miasma que ahora estaba engulléndola a ella. Al encontrarse con él, se
  


  
    había preguntado cómo un líquido cenagoso podía devorar a una criatura semejante. Ahora lo sabía.
  


  
    Al entrar en el agua, su cuerpo había dado una vuelta de campana. Atrapada en algún punto entre el fondo y 1a superficie y sin saber en qué dirección miraba, no tenía ni idea de dónde estaba la superficie ni a qué profundidad se encontraba. Había contado con que, tal como le ocurría en la Maraña, una vez que su cuerpo quedara inmóvil, regresaría flotando a la superficie. Si no se detenía, nunca sabría en qué dirección tendría que nadar. ¿Por qué no se detenía?
  


  
    De repente lo comprendió, y el miedo le atenazó el pecho. ¡Una corriente! Aquel pantano, al igual que el Mar de Mercurio, tenía corrientes submarinas y una de ellas estaba arrastrándola hacia el fondo.
  


  
    Abrió los brazos y los estiró en todas las direcciones, con la esperanza de encontrar el fondo o la superficie... cualquier cosa que le indicara por dónde tenía que ir. Su mano topó con algo, pero al tratar de sujetarse a ello se escabulló. Lo único que encontró fue el viscoso líquido que la rodeaba y la aprisionaba.
  


  
    Cuanto más se hundía, más fría estaba el agua. La corriente cobró mayor fuerza y su cuerpo empezó a hundirse más deprisa. Le ardían los pulmones y la presión del agua en sus oídos iba en aumento. Era como si un gigante estuviera estrujándole la cabeza entre sus dos poderosas manos. Tras unos instantes, unos alfilerazos de dolor se extendieron por todo el interior de su cráneo.
  


  
    El dolor creció y Glissa agitó los brazos. El pánico se apoderó de ella.
  


  


  
    Una rápida sucesión de visiones empezó a aparecer frente a sus ojos y, entonces, una llamarada la consumió y abandonó temporalmente el mundo.
  


  
    Vio a su madre en un árbol de la Maraña. Luego vio a Slobad, hurgando en un nivelador, con las manos y la cara manchadas de grasa. Bruenna, Al-Hayat y el trol Chunth aparecieron y desaparecieron con la misma rapidez.
  


  
    Bosh se impuso a todas las otras imágenes de su mente. Plantado frente a ella con las manos cubiertas de sangre, parecía triste. En lugar de su habitual expresión estoica e inamovible, tenía la boca fruncida y los ojos hundidos. La miraba fijamente. Tras él, Glissa veía el interior de Mirrodin. El brillante núcleo de maná pendía de lo alto y la torre que el gólem había llamado Panópticon se alzaba en la distancia.
  


  
    En la visión, los labios del gólem que era mitad de carne y mitad de metal se curvaron en una sonrisa, aunque sus ojos siguieron tristes. Se volvió y se alejó en dirección a Panópticon.
  


  


  
    Glissa sintió que golpeaba algo con la nuca y salió de la llamarada. Ahora estaba moviéndose a tremenda velocidad, y sus manos y pies habían topado con una superficie sólida. Seguía sumergida, pero estaba rodeada por todas partes de metal curvado.
  


  
    La fuerza de la corriente le hacía dar vueltas y vueltas. Cada vez que cambiaba de dirección, se golpeaba la cabeza con las paredes de metal. Los impactos estuvieron a punto de hacerle perder el aliento; pero, a pesar del impulso de dejarse ir, consiguió aguantar.
  


  
    Sintió que sus pies resbalaban sobre algo y luego quedaban libres. Entonces cayó en un espacio abierto. Su cabeza salió a la superfìcie y, en un acto reflejo, inhaló profundamente. Las fétidas aguas de la ciénaga le cayeron en la lengua pero no le importó. El aire fue como una bocanada exultante que se llevó el pánico y la dejó a solas con los furiosos latidos de su corazón.
  


  
    Se pasó la mano por la cara y abrió los ojos justo a tiempo para ver que un enorme lago de agua cenagosa ascendía rápida-
  


  
    mente hacia ella. Inhaló todo el aire posible antes de volver a sumergirse en la líquida oscuridad.
  


  
    Se hundió de nuevo. Hasta donde ella sabía, había caído desde una buena altura. Un chorro de burbujas la acompañó en su descenso. Lentamente, las burbujas se fueron separando de ella y, una por una, regresaron a la superfìcie. Entonces Glissa sintió que se detenía al fin, como había esperado que ocurriera al hundirse por primera vez en la ciénaga.
  


  
    El aire de sus pulmones actuó como boya y la hizo ascender. Aunque tenía las piernas débiles por culpa del frío y de la falta de oxígeno, las sacudió con todas las energías que le quedaban. Le pareció que pasaba una eternidad sumergida en las aguas cenagosas y densas, pero entonces su cabeza salió a la superficie y volvió a inhalar con todas sus fuerzas.
  


  
    La orilla del lago no estaba muy lejos y Glissa nadó hacia allí. Dando gracias, salió del agua y se dejó caer sobre el firme suelo de metal. Le había entrado agua en los pulmones y, cuando aspiraba, oía como un gorgoteo en el pecho. Volvió la cabeza y tosió, tratando de expulsar el líquido. El esfuerzo hizo que se desprendiera un pedazo de materia cubierta de flema y la escupió en el suelo.
  


  
    Se volvió y levantó la mirada para ver desde dónde había caído.
  


  
    A gran altura había una serie de tuberías entrecruzadas que ascendían por las paredes hasta alcanzar el techo, que cubrían por completo. Todas ellas goteaban agua negra y desechos, pero era evidente por cuál de ellas había salido Glissa.
  


  
    Una de las tuberías tenía un enorme agujero en la parte baja por el que se vertía una densa cascada de líquido pútrido. La corriente escupía unas excrecencias negras y espumosas que se separaban del resto del líquido y que finalmente, con un chapoteo, caían sobre el lago subterráneo en el que Glissa se había hundido.
  


  
    Una luz pálida, de una tonalidad entre amarilla y verde, inundaba la sala. Glissa no sabía de dónde venía, pero era bastante intensa. Incorporándose, levantó la cabeza. El lago ocupaba la mayor parte de la cámara. A su alrededor corría un saliente metálico lo bastante ancho para albergar a tres elfos juntos. Las tuberías que cubrían las paredes salían del suelo, en la parte exterior de este saliente.
  


  
    A su izquierda, en un espacio entre dos de estas tuberías, se abría lo que parecía un túnel de salida. Junto a la boca del túnel estaba sentado Bosh. Su cuerpo oxidado se confundía con las tuberías, haciendo que fuera muy difícil de distinguir.
  


  
    —Bo... —Glissa tenía la garganta irritada y aún le quedaba agua cenagosa en los pulmones. Tras expulsar todo el líquido posible, la elfa escupió las palabras—. Bosh, ¿estás bien?
  


  
    —Sí —dijo. Señaló la cascada que había sobre ellos—. Me he caído.
  


  
    —Y yo —respondió ella. Se puso en pie y se aproximó al gólem por la plataforma.
  


  
    —Lo sé —dijo esto—. Te he visto. —Permaneció sentado mientras ella se le acercaba.
  


  
    Glissa lo miró y él le devolvió la mirada pero no se movió.
  


  
    —¿Seguro que estás bien?
  


  
    —Sí, pero me siento débil —dijo el gólem— Me gustaría descansar un momento.
  


  
    Glissa asintió y se sentó a su lado.
  


  
    —¿Tú qué crees que es este sitio?
  


  
    Bosh sacudió la cabeza.
  


  
    —No lo sé. Nunca había estado aquí.
  


  
    —Bueno, sea lo que sea, está por debajo de la ciénaga —dijo con voz áspera. Sus pulmones todavía hacían ruido cuando hablaba, pero estaba mejorando por momentos—. Menos mal que había un agujero en esa tubería. No hay manera de saber adónde conduce y no creo que hubiera aguantado mucho más sin aire.
  


  
    —Antes no había ningún agujero —dijo Bosh—. Me quedé atascado después de un recodo y lo abrí a puñetazos.
  


  
    —Entonces nos has salvado la vida a los dos.
  


  
    Bosh miró a Glissa y luego a la cascada.
  


  
    —Sí.
  


  
    En ese mismo momento, un pedazo de materia de gran tamaño cayó desde el techo. Glissa siguió su caída con la mirada. Era redondo e irregular y giraba mientras descendía. De repente extendió unos brazos y empezó a agitarlos.
  


  
    Glissa se puso en pie de un salto.
  


  
    —¡Slobad!
  


  
    El trasgo no la oyó. Tenía los ojos tan abiertos que Glissa le veía las pupilas desde donde estaba.
  


  
    La elfa se volvió hacia el gólem.
  


  
    —Tenemos que hacer algo.
  


  
    Bosh empezó a incorporarse.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Glissa se encogió de hombros y se volvió al mismo tiempo que el trasgo se hundía en el agua con un fuerte chapoteo.
  


  
    —Sacarlo. ¡Va a ahogarse!
  


  
    El impacto de Slobad contra el lago subterráneo había levantado un anillo de ondas. Las aguas cenagosas eran tan densas que se movían con gran lentitud. Glissa clavó la vista en su centro, con la esperanza de ver aparecer la cabeza de Slobad en cualquier momento, lo que confirmaría que el golpe no lo había matado ni se había ahogado inmediatamente después.
  


  
    —¿Dónde está? —dijo, mientras recorría el agua con una mirada llena de nerviosismo.
  


  
    Bosh llegó junto a ella.
  


  
    —No lo veo.
  


  
    Algo salió a la superficie cerca del punto de impacto.
  


  
    —Allí —señaló Glissa—. ¿Es él? Hay que sacarlo de ahí.
  


  
    Bosh se inclinó para ver mejor.
  


  
    —No creo. Es demasiado pequeño.
  


  
    —¿Demasiado pequeño? ¡Es un trasgo!
  


  
    Bosh se encogió de hombros.
  


  
    “’Si es él, sólo queda su cabeza.
  


  
    Glissa le lanzó una mirada furibunda, pero el gólem no se dio por enterado.
  


  
    Cerca del centro del algo empezaron a aparecer burbujas en el agua. Al principio eran pequeñas, pero poco a poco fueron aumentando en tamaño y frecuencia. A los pocos segundos, era como si el lago estuviera hirviendo, con un remolino que empezaba en el centro y se extendía poco a poco hacia los lados. Glissa dio un paso hacia el lago.
  


  
    —No creo que ése sea Slobad.
  


  
    —Ni yo —dijo Bosh.
  


  
    Se arrimaron a la pared. Entonces, Glissa vio algo al otro extremo.
  


  
    —¡Ahí! —exclamó.
  


  
    —Es él —confirmó Bosh.
  


  
    Echaron a correr.
  


  
    Slobad había emergido al otro lado de la creciente tormenta de burbujas y estaba nadando hacia la orilla del lago situada más lejos de ellos. Sus pequeños brazos no le permitían ganar demasiada velocidad y parecía que la burbujeante cúpula iba a engullirlo en cuestión de segundos.
  


  
    Glissa apretó los puños mientras corría. Al llegar al otro lado del lago, Bosh y ella se aproximaron a su amigo. Slobad llegó a la orilla y se sujetó al saliente. Detrás de él, la furia de las burbujas llegó a su cénit y entonces, de repente, cesó por completo, al mismo tiempo que un chorro de agua se alzaba de la superfìcie del lago.
  


  
    Una columna de metal deslustrado emergió del agua. Sus bordes chorreaban agua negra y pútrida que se aferraba a todas sus grietas y junturas, tratando en vano de arrastrar de vuelta a las profundidades a algo que no podía ser contenido.
  


  
    La monstruosidad de metal creció ante sus ojos hasta alcanzar cuatro veces la estatura de Bosh. Parecía el tronco de un árbol o un monolito de mycosinte del interior de Mirrodin, sólo
  


  
    que negro como la pez y de forma cilíndrica. Entonces, se abrió como una flor y desplegó lo que parecían cientos de brazos articulados, terminados en hojas afiladas como navajas.
  


  
    —Un ciempiés gigante. —Glissa susurró las palabras, como si el hecho de pronunciarlas en voz alta pudiera volver a la criatura aún más real y amenazante de lo que ya era.
  


  
    Al desplegar sus miembros, aparecieron el rostro y la cabeza de la criatura. En la parte superior tenía unas gruesas antenas que se agitaban de un lado a otro. Debajo de ellas dos ojos, rojos y pequeños como piedras preciosas, recorrieron la sala. No tenía nariz ni boca, al menos visibles.
  


  
    Con un chirrido metálico, el ciempiés flexionó y abrió de nuevo las patas, como una cremallera. Una ondulación recorrió su cuerpo de arriba abajo. Con cada segmento que se estremecía, cientos de cuchillas se cerraban y volvían a abrirse, preparadas para cortar en mil pedazos cualquier cosa que se aproximase.
  


  
    La cabeza de la criatura se volvió y sus dos diminutos ojillos exploraron la sala. Al detectar la presencia de Slobad, Bosh y Glissa, su cuerpo se contrajo un instante y luego se abalanzó sobre ellos moviendo las cuchillas de los brazos a toda velocidad.
  


  
    —¡Hay que sacar a Slobad! —gritó Glissa mientras echaba a correr hacia el trasgo.
  


  
    Bosh se le adelantó. Corriendo a toda velocidad, el gólem extendió el brazo e introdujo la mano en el lodo. Sin detenerse un instante, la sacó llena de agua. El negro líquido resbaló entre sus dedos mientras corría y, cuando desapareció del todo, no quedó allí más que Slobad, hecho un ovillo entre sus dedos cerrados.
  


  
    Al ver que tenía al trasgo, Glissa se detuvo derrapando sobre el suelo. La cabeza del ciempiés estaba a gran altura, pero cayó sobre el trío en un abrir y cerrar de ojos. La elfo se arrojó a un lado, dejando que Slobad y Bosh escaparan en una dirección mientras ella corría en la contraria.
  


  
    La cabeza del ciempiés cayó como un latigazo sobre la superficie del lago... en el mismo sitio en que Slobad había estado
  


  
    hasta, hacía un instante. El impacto hizo temblar la caverna entera y Glissa cayó al suelo. Al mirar atrás, vio la cabeza del ciempiés enterrada en el metálico saliente. Al otro lado se encontraban Bosh y Slobad. Habían escapado, pero el monstruoso gusano los separaba de ella.
  


  
    «Un modo apropiado de morir para un trasgo», pensó Glissa mientras se levantaba para escapar de la criatura.
  


  
    Una vez de pie, gritó sin volverse:
  


  
    —Corred al túnel. Nos encontraremos allí.
  


  
    Si hubo respuesta, ella no la oyó, porque el ciempiés volvió a retroceder, doblando el metal del saliente al hacerlo. El movimiento provocó un chirrido agudo que llenó toda la cámara, recorrió con una trepidación la columna vertebral de Glissa e hizo vibrar el metal de sus piernas y sus brazos.
  


  
    Libre del dentado saliente, el ciempiés volvió a encoger el cuerpo, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. Miró a Glissa, luego a Bosh, y finalmente decidió dirigir sus atenciones a la elfa.
  


  
    A Glissa estaban empezando a dolerle de nuevo los pulmones. Volvía a notar el agua que había tragado al descender por el túnel. Cada vez que inhalaba era como si alguien le clavara un dedo puntiagudo en el pecho y, lo que era peor, sentía que tenía líquido dentro, y éste burbujeaba con cada inhalación.
  


  
    Con una rápida sacudida de su alargado cuerpo, que seguía en parte bajo el agua negra, el ciempiés se aproximó a Glissa. Ladeando la cabeza, contrajo la parte superior del cuerpo, como una serpiente a punto de atacar.
  


  
    Al verlo, a Glissa se le puso el corazón en un puño. Era inmenso. Era imposible que fallara.
  


  
    Como estaba mirando al monstruo en lugar de al saliente, tropezó y cayó de bruces. La sombra del monstruo se cernió sobre ella y la habitación se oscureció. Rodando sobre sí misma, la elfa levantó la mirada hacia las cuchillas que se precipitaban furiosamente sobre ella.
  


  CAPÍTULO 17



  


  
    EL ciempiés era inmenso y veloz. Las afiladas cuchillas de I sus brazos se abrieron, y Glissa cerró los ojos para no I presenciar cómo la hacían pedazos. Hubo un chirrido de metal. Una ráfaga de aire agitó el pelo de la elfa, seguida por un chorro de agua apestosa que le cayó en la cara.
  


  
    Abrió los ojos. Seguía viva. Las patas del ciempiés se habían clavado profundamente en el saliente. El metal del suelo había impedido que se cerraran sobre ella, pero ahora tenía encima la masa del monstruo, que le arrebataba la vida poco a poco.
  


  
    El inmenso peso del ciempiés iba a hacer que reventara como una uva. Tenía el pecho oprimido y los brazos inmovilizados en el suelo. Sólo podía respirar a bocanadas rápidas y poco profundas y sentía la presión de toda la sangre de su cuerpo en la cabeza.
  


  
    El gigantesco insecto se retorció de un lado a otro, haciendo vibrar la plataforma. El metal emitió un quejido y las patas de la criatura se levantaron unos centímetros. La elfa sintió una oleada de alivio que recorría todo su cuerpo. Aspiró hondo y la presión de la cabeza remitió. En ese momento, el alivio dio paso a la realidad de su situación. El ciempiés estaba soltándose. Quedaban sólo unos segundos para que sacase sus cuchillas del metal y entonces éstas se cerrarían, atrapándola en medio.
  


  
    Miró a su alrededor buscando una salida. A la izquierda la esperaban un centenar de cuchillas letales que le cerraban el paso. A la derecha, más de lo mismo. Trató de levantar la espada pero era demasiado larga y no tenía espacio para blandiría, y, aunque hubiera podido, ¿de qué le habría servido contra semejante criatura?
  


  
    Un tintineo rítmico, como un juego de campanas de viento, resonó de nuevo por el estrecho espacio que separaba el pecho del ciempiés y el suelo. Una cascada de fragmentos de metal cayó sobre Glissa y, entonces, apareció una mano enorme y la sujetó por los hombros.
  


  
    —Hora de irse —dijo Bosh.
  


  
    Aunque una parte de él estaba hecha de carne, sus pies seguían siendo metálicos y se habían abierto paso arrancando dos docenas de las afiladas patas del ciempiés.
  


  
    —No podría estar más de acuerdo —respondió Glissa. Con ayuda de Bosh, logró salir de debajo del enorme gusano.
  


  
    Una vez liberada de su confinamiento, se puso en pie y echó a correr, con Bosh pisándole ¡os talones. Tras ella, pudo oír cómo chirriaba el saliente por una nueva embestida del ciempiés, que lanzó un chillido agudo. La elfa no sabía lo que esto significaba, pero habría jurado que no era nada bueno.
  


  
    Delante de ellos, Slobad estaba esperando entre dos tuberías, pero parecía distraído por algo. Tenía los ojos clavados en el techo y le temblaban las manos. Glissa siguió la dirección de su mirada.
  


  
    —Oh, no.
  


  
    Allí, aparentemente atrapado en el agujero que Bosh había abierto en la tubería del techo, se encontraba Al-Hayat. Tenía las patas traseras enganchadas en algo y, mientras agitaba las patas delanteras, su cuerpo entero se columpiaba en el aire. Con cada balanceo, el lobo trataba de morder algo que había a su espalda. Mientras Glissa lo observaba, incapaz de hacer nada por su amigo, éste siguió columpiándose de un lado a otro.
  


  
    Entonces, logró alcanzar al fin lo que buscaba y, liberado, se precipitó hacia la superfìcie del lago.
  


  
    —Bosh —gritó Glissa sin volverse—, tenemos que mantener al
  


  
    ciempiés ocupado el tiempo necesario para que Al-Hayat pueda salir del lago.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    La elfa se detuvo y se volvió hacia él.
  


  
    —Haciendo que se fije en nosotros.
  


  
    Detrás del gólem, la elfa vio que el ciempiés había retrocedido un poco. Sus ojos, pequeños y brillantes, la seguían a ella y al gólem, pero aún no se había lanzado tras ellos. Puede que el ataque de Bosh le hubiera hecho más daño del que parecía. La sección de su costado a la que le faltaban varias patas se veía con toda claridad. No obstante, las patas desaparecidas representaban sólo una fracción de sus miembros. Todavía le quedaban cientos de ellos, si no miles.
  


  
    Concentrado como estaba en la elfa y el gólem, era evidente que el enorme gusano no se había fijado todavía en el lobo que acababa de caer, cosa que permitía a Glissa albergar ciertas esperanzas.
  


  
    —¡Eh, cara de bicho! —gritó, agitando una mano por encima de la cabeza—. Estamos aquí. Un bocado muy sabroso, como a ti te gusta.
  


  
    Bosh se detuvo a su lado y se volvió.
  


  
    —¿De veras crees que es buena idea provocar a una criatura como ésa?
  


  
    —No nos persigue.
  


  
    El ciempiés la miraba fijamente, inmóvil... No, no estaba inmóvil. Al fijarse mejor, vio el cuerpo saliendo del agua. Su cabeza ascendió a mayor altura mientras el cuerpo seguía saliendo, sin que de momento se adivinara su final.
  


  
    —No es de extrañar que no nos persiga. No le hace falta —dijo, empuñando la espada con fuerza—. Puede alcanzamos desde cualquier lugar.
  


  
    Entonces, como si hubiera escuchado las palabras de la elfa, el ciempiés se echó hacia atrás y atacó.
  


  
    —¡Salta! —gritó la elfa.
  


  
    El gólem y ella saltaron al agua. Glissa se hundió bajo la superficie y pudo sentir el estrépito apagado del impacto de la criatura contra la pasarela.
  


  
    A ciegas, buceó hacia la orilla sin atreverse a sacar la cabeza. Lo difícil iba a ser salir a la superficie sin encontrarse con las afiladas patas de la criatura. Sólo podía hacer conjeturas sobre su posición. Cuando sus manos alcanzaron la orilla, se desplazó un par de metros hacia la derecha y sacó la punta de la espada. No había nada, así que se arriesgó a asomarse.
  


  
    Había acertado. La criatura había golpeado el saliente a su izquierda. La gigantesca cabeza se le había atascado en la cavidad que había abierto, y ahora trataba de zafarse.
  


  
    Glissa arrojó la espada a la orilla y aprovechó la oportunidad para salir del agua. Fue una proeza. Se sentía exhausta y cada inhalación le requería un inmenso esfuerzo. Finalmente lo consiguió. Recogió la espada y se pegó a la pared, de espaldas a las tuberías. El ciempiés estaba tan ocupado tratando de liberarse que en un primer momento no reparó en su presencia, así que aprovechó para buscar a Al-Hayat.
  


  
    La última vez que había mirado se precipitaba al agua. No había visto dónde se había sumergido, pero sabía que debía de ser cerca del sitio donde lo había hecho Slobad. Y, en efecto, allí, en mitad del lago, se encontraba el lobo, nadando en dirección a ella.
  


  
    Al menos iba en la dirección correcta, pensó mientras dirigía de nuevo su atención al ciempiés. La criatura se había liberado al fin y recorría el saliente con la mirada. Aún no la había visto, pero no tardaría en hacerlo. Bosh y ella tenían que...
  


  
    ¿Dónde se había metido Bosh?
  


  
    Glissa lo buscó en vano en el saliente y junto a la orilla del lago. Lo había perdido de vista al saltar. Debía de haber conseguido escapar al ataque del ciempiés, ya que su cuerpo no estaba aplastado en el agujero que había abierto éste con su última embestida. ¿Dónde podía estar entonces?
  


  


  
    En ese mismo momento empezaron a llover cuerpos del cielo: cuatro criaturas con forma humana que caían de la tubería agitando los brazos, cubiertos del mismo lodo pringoso que Glissa. Se precipitaron hacia el lago, justo delante del ciempiés. Esta vez, el enorme gusano sí que reparó en su aparición y se volvió hacia ellos. Al girar la cabeza la criatura, Glissa advirtió que tenía algo brillante detrás.
  


  
    Se quedó boquiabierta.
  


  
    —Bosh.
  


  
    El gólem no había saltado al agua. Se había encaramado a la espalda del ciempiés y ahora estaba trepando hacia su cabeza.
  


  
    Slobad apareció de repente a su lado.
  


  
    —El gólem loco va a conseguir que lo maten, ¿eh?
  


  
    —Esperemos que no.
  


  
    A mitad de su descenso, las figuras que caían empezaron a frenar y finalmente quedaron suspendidas en el aire, levitando.
  


  
    —¡Es Bruenna! —gritó Slobad, dando saltos y señalándola con el dedo.
  


  
    Glissa miró en la dirección señalada por el trasgo. Aunque la humana tenía el rostro cubierto de limo, no había duda de que era Bruenna. A pesar de la distancia que las separaba, vio que la hechicera humana canturreaba algo, y esperó que fuera un hechizo capaz de destruir o inmovilizar al ciempiés.
  


  
    Abriendo y cerrando las cuchillas de las patas como si estuviera impaciente, el gusano observaba a los humanos que volaban a poca distancia de él. De pronto echó el cuerpo hacia atrás y atacó.
  


  
    Glissa se encogió.
  


  
    Los hechiceros se dispersaron para esquivar el ataque, pero el remolino levantado por la embestida de la criatura los derribó y perdieron el control, zarandeados por el viento. A Glissa le pareció como si un gigante hubiera espantado un enjambre de moscas.
  


  
    La criatura de la ciénaga, con la cabeza inclinada y el cuerpo enroscado como un signo de interrogación, trató de enderezarse. Bosh se aferraba a su espalda como si le fuera la vida en ello, apretando la cara contra su piel metálica y sujetándose con todas sus fuerzas.
  


  
    El gusano se enderezó y exploró la sala. Bosh aprovechó el momentáneo respiro para trepar hasta la parte superior de su cabeza. Sujetó las temblorosas antenas del ciempiés con ambas manos y, empujando con toda la fuerza de sus poderosas piernas, se impulsó en dirección contraria. Cuando el movimiento de balanceo lo devolvió contra la criatura, la golpeó con el pie derecho con la fuerza añadida de la inercia.
  


  
    Un poderoso estruendo metálico resonó por toda la caverna e hizo tintinear las tuberías. La criatura sacudió la cabeza de un lado a otro, y Bosh se vio zarandeado como un muñeco, pero no soltó las antenas.
  


  
    Al lado de la enfurecida bestia, el enorme gólem de hierro parecía un juguete. Su cuerpo se balanceaba de un lado a otro. Sus miembros se sacudían violentamente, y la única prueba de que siguiera con vida era que seguía aferrado a las antenas del ciempiés. Cada vez que el gusano sacudía la cabeza en una dirección, el cuerpo de Bosh se estrellaba contra él, como si fuera el badajo de una inmensa campana.
  


  
    La bestia de la ciénaga siguió zarandeándolo, sin dar señales de detenerse, y entonces el resto de su cuerpo entró en acción. La sección que seguía todavía sumergida se agitó, y el denso lago subterráneo se transformó en una masa burbujeante. Las aguas inundaron el saliente y, al lamer las paredes, mojaron los pies de los compañeros.
  


  
    Bruenna y sus hechiceros se apartaron todo lo posible de la furiosa bestia y descendieron hasta el saliente, junto a Glissa y Slobad, no muy lejos de la boca del túnel.
  


  
    —Tenemos que escapar —dijo la hechicera humana cuando estuvo lo bastante cerca de Glissa para hacerse oír.
  


  
    —Sin Bosh no.
  


  
    Bruenna le puso una mano en el hombro.
  


  
    —Está ofreciéndonos un regalo. No dejes que se desperdicie su valentía. —Y tiró de la elfa hacia el túnel.
  


  
    Los magos humanos salieron de la cámara en fila de a uno. El primero de ellos desapareció por el túnel. A regañadientes y sin dejar de mirar a Bosh, Glissa se dejó conducir hacia allí.
  


  
    El gólem seguía sin soltar al enfurecido ciempiés.
  


  
    Glissa bajó la mirada. Slobad caminaba agarrado a su pierna. Con cada paso que ella daba, él daba dos. Entonces, el trasgo la miró a los ojos con expresión triste y asustada. La elfa extendió el brazo y le cogió la mano. Creía que Slobad iba a decirle algo, pero él se limitó a apretársela. Sabía lo que Glissa estaba pensando, pues él pensaba lo mismo. No hacía falta expresarlo con palabras.
  


  
    La elfa y el trasgo entraron en el túnel. A medida que el techo descendía sobre ellos, se fueron agachando para no perder de vista a su amigo.
  


  
    —Tenemos que irnos —dijo la hechicera humana—. Cuanto antes consigas lo que has venido a buscar, antes podrás enfrentarte a Memnarch.
  


  
    Glissa se detuvo.
  


  
    —Bosh querría que siguieras adelante —dijo Bruenna.
  


  
    La elfa miró al trasgo. Éste sacudió la cabeza.
  


  
    —No —dijo Glissa—. No, no lo creo.
  


  
    Apretó la mano de Slobad y le dio la espalda a la hechicera.
  


  
    —Vamos —dijo—. Salvemos a Bosh.
  


  
    Regresó corriendo a la cámara, seguida de cerca por Slobad. Cerca del techo, su amigo seguía aferrado al ciempiés.
  


  
    —¿Cómo lo sacamos de ahí?, ¿eh? —preguntó el trasgo.
  


  
    Glissa sacudió la cabeza. Miró a su alrededor buscando algo, cualquier cosa que pudiera ayudarla. En la pared, a media altura, cerca de la orilla más próxima a Bosh y el ciempiés, encontró lo que estaba buscando.
  


  
    Cogiendo a Slobad por el hombro, apuntó hacia allí.
  


  
    —¿Ves eso?
  


  
    Slobad entornó los ojos.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —El codo de la tubería. Esa cosa grande y redonda con una juntura. —Agitó la mano mientras la señalaba.
  


  
    —No —respondió el trasgo.
  


  
    —Allí, en mitad de la pared. Esa cosa plateada y curva. ¿Es que no la ves? —Se arrodilló para estar a su misma altura y señaló con el dedo.
  


  
    El rostro de Slobad se iluminó.
  


  
    —Sí. Slobad la ve.
  


  
    Glissa sonrió.
  


  
    —Si te subo hasta allí, ¿crees que podrás desmontarla?
  


  
    Esta vez fue el trasgo quien sonrió.
  


  
    Slobad puede desmontar cualquier cosa, ¿eh?
  


  
    Glissa le dio un beso en la mejilla.
  


  
    —Por eso te quiero. —Dicho esto se incorporó, con Slobad cogido del brazo.
  


  
    —Oye —protestó éste—. Los trasgos no somos juguetes, ¿eh? Mejor me subo aquí. —Trepando por su axila, se encaramó a su espalda y le rodeó el cuello con los brazos.
  


  
    Glissa asintió y empezó a recitar las palabras de un hechizo. Relajando los músculos, se abrió a los poderes del maná verde. Allí, en las profundidades del Dros, no quedaba casi rastro de las energías arcanas que buscaba. Pero el hechizo que iba a utilizar requería muy pocas, así que podía improvisar con las que mis abundaban en aquel bastión de la oscuridad.
  


  
    Tras reunir los poderes que necesitaba, empezó a formar la estructura de su hechizo. Era un encantamiento que se enseñaba a los elfos del bosque cuando eran jóvenes, útil en numerosas ocasiones.
  


  
    Pronunciadas las palabras y todos los elementos en su lugar, Glissa concentró su atención en las tuberías del techo y liberó el hechizo.
  


  
    Unas hebras finas y alargadas de pegajosa seda brotaron de las yemas de sus dedos y ascendieron. A medida que lo hacían, fueron expandiéndose como dedos dirigidos al techo. Sujetándose a la seda, Glissa y Slobad salieron despedidos hacia la pared, impulsados por la telaraña tejida por la elfa.
  


  
    El primer momento fue estimulante. Propulsada por un fuerte tirón, la pareja aceleró mientras todo se volvía borroso a su alrededor. Al continuar el ascenso y aclarársele la visión, Glissa se volvió para comprobar cómo le iba a Bosh.
  


  
    Mientras ella lanzaba su hechizo, el ciempiés había dejado de debatirse y el gólem de hierro volvía a estar apoyado en su espalda.
  


  
    —Oh. Nos ha visto, ¿eh? —dijo Slobad desde su espalda.
  


  
    Glissa se estremeció. Era cierto. El ciempiés estaba mirando cómo se acercaban a la pared.
  


  
    A la velocidad del rayo, la criatura se lanzó sobre ellos, abriendo y cerrando las cuchillas de las patas para tratar de atrapar a la elfa.
  


  
    Glissa se giró en el aire. No podía controlar su vuelo. Lo único que podía hacer era sujetarse con fuerza a las hebras de seda. La criatura cayó sobre ellos, removiendo el aire y arrojándoles encima el nauseabundo hedor del lago subterráneo. El cabello le azotó el rostro a la elfa y la antinatural brisa silbó al pasar entre las junturas del metal de sus pantorrillas.
  


  
    Las patas del ciempiés se extendieron hacia la elfa y el trasgo, tratando de alcanzarlos. Las cuchillas se cerraron y, aunque no llegaron a tocar la carne que buscaban, lograron cortar la mágica seda y los dos amigos salieron despedidos hacia la pared.
  


  
    La habitación empezó a dar vueltas y Glissa sintió que las manos de Slobad la apretaban con mayor fuerza. Cerrando los ojos, la elfa murmuró rápidamente otro encantamiento. Era el único que le quedaba y no sabía si funcionaría, pero a pesar de ello le insufló el máximo poder posible.
  


  
    Tras pronunciar las últimas palabras, lo liberó. Unos cables parecidos a sarmientos brotaron de sus manos y sus pies. Slobad soltó un jadeo antes de echarse a reír nerviosamente.
  


  
    —Oye —dijo, mientras una de sus manos la soltaba—. Para. Hace cosquillas, ¿eh?
  


  
    Glissa no le hizo caso. Mientras caían dando vueltas, se agarró a las enredaderas con ambas manos. Haciéndolas girar como si fueran un lazo, la elfa las arrojó contra la pared con todas sus fuerzas. Sólo tenía una oportunidad.
  


  
    Los cables chocaron con las tuberías con un estrépito metálico pero, al cerrarse, se escurrieron por el resbaladizo metal cubierto de légamo.
  


  
    —¡Maldición! —gritó la elfa.
  


  
    Mientras los dos amigos seguían cayendo, las enredaderas resbalaron por la pared. Entonces, una de ellas se introdujo entre dos tuberías... y se enganchó. El otro extremo del cable —unido al pie de Glissa— se tensó. El trasgo y la elfa dieron una vuelta en el aire, se detuvieron en seco y empezaron a desplazarse lateralmente.
  


  
    La pareja quedó suspendida cabeza abajo sobre el lago. La elfa sintió que toda la sangre se le iba a la cabeza y trató de recuperarse de la brusca parada.
  


  
    —¿'Estás bien? —preguntó a Slobad.
  


  
    —Sí —respondió el trasgo, aunque hablaba con dificultades. Al llegar al final de su oscilación, la cuerda arrastró de nuevo a los dos amigos hacia la pared. Glissa apretó los dientes y se inclinó hacia la enredadera para tratar de acelerar su desplazamiento.
  


  
    El ciempiés se cernió sobre ellos, preparado para atacar de nuevo.
  


  
    —¡Slobad! —gritó—. ¿Puedes cogerme la mano? —Alargó los brazos mis allá de su cabeza, que apuntaba al suelo, y le ofreció las manos al trasgo.
  


  
    Sin decir palabra, el trasgo las cogió. Inmediatamente, su cuerpo dio una voltereta y quedó colgando cabeza arriba. La
  


  
    fuerza del movimiento cambió la trayectoria de su desplazamiento y la cuerda se soltó de su agarre.
  


  
    Glissa contuvo un jadeo al sentir que volvían a caer. Un fuerte crujido llenó la cámara y su descenso volvió a detenerse: la enredadera había vuelto a engancharse.
  


  
    Allí suspendido, con los brazos estirados y mirando a los ojos de una elfa cabeza abajo, el trasgo dijo:
  


  
    —¿Y ahora qué, elfa loca?
  


  
    —Ahora voy a lanzarte hacia esa juntura.
  


  
    Slobad enarcó las cejas.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Vamos a columpiarnos todo lo posible y luego te arrojaré hacia la juntura.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Para que puedas desmontarla.
  


  
    —¿Y qué hay de ti, eh?
  


  
    Glissa le sonrió, con la cabeza aún llena de sangre.
  


  
    —Yo me quedaré aquí colgada.
  


  
    La pareja completó su vaivén hasta alcanzar el máximo de su ascenso, a la vez que aminoraba la velocidad, y volvió a descender cada vez más rápido. Su trayectoria los llevó de nuevo hacia la juntura.
  


  
    —Es nuestra única oportunidad —dijo Glissa—. Ahora o nunca.
  


  
    Slobad levantó la mirada y se limitó a asentir.
  


  
    Por el rabillo del ojo, Glissa vio que el ciempiés, con la cabeza plegada y los ojos clavados en Slobad y ella, se preparaba para golpear de nuevo.
  


  
    —Allá vamos —gritó y balanceó los brazos con todas sus fuerzas. Al llegar al límite de su arco, lo más cerca posible de la juntura, soltó al trasgo. En cuanto lo hizo, la enredadera crujió para partirse un instante después y la elfa se precipitó de cabeza hacia el suelo.
  


  
    Mientras caía, siguió el vuelo de Slobad con la mirada. Era como si estuviera colgado de un gancho invisible, ingrávido y sin demostrar el menor miedo, a pesar de encontrarse a una distancia del suelo diez veces superior a su estatura.
  


  
    La cabeza del ciempiés llenó su campo de visión. La criatura se le echó encima mientras el resto del mundo ascendía para salir a su encuentro. Escuchó de nuevo el ruido que hadan Vas cuchillas de sus patas al abrirse y cerrarse. Chocó con algo y todo se volvió negro.
  


  
    Al otro lado del lago emergió un nuevo depredador. Invisible pero dotado de una visión prodigiosa, avanzó entre Vas tuberías. Examinando la habitación con unos ojillos de halcón situados sobre un pico de pájaro, la criatura de cuatro patas permaneció escondida entre las sombras. Vigilarla y esperaría.
  


  
    El myr tenía todo el tiempo del mundo.
  


  


  
    Slobad se sentía ingrávido. Hacía un instante colgaba de una liana como un mono, y ahora estaba volando, ha parte del descenso no le gustaba mucho, pero el momento que precedía ala —el punto en el que ni ascendía ni descendía sino que se encontraba justo en medio— resultaba casi agradable.
  


  
    Entonces empezó a caer de nuevo. Glissa había hecho todo lo posible por lanzarlo a la juntura, pero no lo había conseguido y otra vez se precipitaba hacia abajo. Sintió que se Ye revolvía el estómago a medida que ganaba velocidad. No, esa parte no le gustaba nada. Las reacciones automáticas de su cuerpo se impusieron al pensamiento y estiró los brazos.
  


  
    Sus manos no atraparon otra cosa que aire y continuó cayendo. Entonces algo sólido le rozó la pierna y trató de alcanzarlo como si le fuera la vida en ello. Sus hábiles dedos aletearon el extremo de una liana mágica rota, y Slobad chocó con las tuberías.
  


  
    Tenía el corazón desbocado y un terror ciego \e corría
  


  
    las venas. Bajó la mirada y vio que Glissa caía, seguida por el ciempiés... que tenía aún a Bosh pegado a la espalda.
  


  
    Glissa cayó al agua y la criatura se sumergió tras ella, dejando la sala sumida en un espeluznante silencio. Slobad permaneció pegado a la pared, escuchando su propia respiración y tratando de orientarse y recobrar la calma.
  


  
    Un sonido burbujeante interrumpió sus pensamientos. La superficie del lago subterráneo entró en erupción y la cabeza del ciempiés salió disparada hacia el techo como una salva. Esta vez, sin embargo, ya no llevaba a Bosh pegado.
  


  
    «Estupendo —pensó el trasgo—. Bosh y Glissa han desaparecido, y Slobad está atrapado con un ciempiés enfadado, ¿eh?»
  


  
    Antes de que la criatura volviera a orientarse, Slobad decidió seguir trepando. Sujetándose a la tubería más pequeña que pudo encontrar y abrazándola como si fuese la espalda de Glissa, empezó a ascender hacia la juntura.
  


  
    No era nada fácil, pero a Slobad se le daba muy bien trepar y logró aproximarse. La juntura, por desgracia, estaba en una tubería diferente y al final tuvo que buscar el modo de alcanzarla desde la suya.
  


  
    Ahora que lo pensaba, no sabía lo que iba a hacer una vez allí. Glissa quería que la desmontara, pero eso era cuando Bosh permanecía en la espalda de la criatura. Sin embargo, aunque el gólem hubiera seguido allí, Slobad no sabía de qué iba a servir desmontar la juntura.
  


  
    Casi la había alcanzado cuando escuchó un fuerte ruido, mezcla de siseo y chirrido. Al volverse, se encontró mirando a los ojillos del ciempiés gigante.
  


  
    Tragó saliva.
  


  
    —Bichito bonito, ¿eh?
  


  
    El monstruo de la ciénaga echó la cabeza atrás y lo atacó.
  


  
    Slobad apenas tuvo tiempo de saltar a la tubería más cercana antes de que la cabeza de la criatura chocara con la pared.
  


  
    Un gong sordo, seguido por un agudo siseo, recorrió la cámara encera. Un chorro de porquería golpeó al ciempiés, que, cegado, tuvo que retroceder. El ataque de la criatura había perforado la juntura y todo el líquido que contenía la tubería había salido a borbotones.
  


  
    —Oh —dijo Slobad—. Ahora entiende Slobad a la elfa loca. Allí abajo, pudo ver que Glissa y Bosh emergían a la superficie y salían del lago. Bruenna estaba mirándolo y agitando las manos.
  


  
    —¿Qué? —gritó.
  


  
    Bruenna se llevó las dos manos a la boca para hacer bocina.
  


  
    —Salta.
  


  
    —Oh. —El trasgo se encogió de hombros y saltó.
  


  CAPÍTULO 18



  


  
    EL cuerpo de Memnarch zumbaba de impaciencia. Hasta la última de sus células, de sus moléculas de metal y carne combinadas, ansiaba más serum. No, lo necesitaban. Mientras bebía a grandes tragos de una jarra, el Guardián de Mirrodin se inclinó sobre los controles del ojo de acero oscuro. Cuando había construido el ojo, había dado por hecho que siempre tendría su máquina inyectora. Consecuentemente, la cámara de su interior era demasiado pequeña para entrar con los tanques de serum.
  


  
    Había sido un error de cálculo.
  


  
    Un enjambre de imágenes volaba a su alrededor. Cada una de las ocho pantallas diferentes le mostraba la imagen que enviaban los ojos de un myr. En aquel momento, ninguna de ellas le interesaba, salvo la que tenía por escenario el Mefidrós.
  


  
    La captura de la elfa era prioritaria. El resto del plano podía esperar, como él había previsto.
  


  
    A través de los ojos de su espía, vio que la muchacha elfa y sus amigos eludían al ciempiés y escapaban por el túnel. Había presenciado la escena sin atreverse casi a respirar. Las torturas que infligiría a los habitantes del Dros no tendrían fin si la muchacha llegaba a morir en la ciénaga.
  


  
    Maldijo la frustración que sentía. Deseaba por encima de todo ponerle las manos encima a la elfa. Si aún poseyera su cuerpo original, el cuerpo perfecto que había sido creado para él, habría podido ir él mismo tras ella. Pero, ah, no era así. Lo habían maldecido con aquella hinchada y carnosa monstruosidad que no servía más que como recipiente de su grandeza. Con ella, sólo había una cosa que pudiera hacer en la búsqueda de la elfa: observar y esperar. Cada vez que sus sirvientes lograban acorralarla, la elfa conseguía escapar. Pero esta vez no ocurriría lo mismo.
  


  
    Ahora que los myr seguían a su presa, Memnarch se sentía mucho más tranquilo. La elfa sólo tenía que salir por el otro lado de aquel túnel y estaría en su poder.
  


  


  
    Glissa y Bosh sacaron a Slobad del lago subterráneo. Parecía exánime, pero estaba tosiendo agua cenagosa, así que la elfa supuso que seguía vivo. Tras lanzar una última mirada al desorientado ciempiés, Glissa entró en el túnel con el resto del grupo, seguida de cerca por el gólem.
  


  
    El inquietante fulgor amarillento de la gran sala que dejaban atrás no se adentraba demasiado en el túnel. Cien metros más allá, la oscuridad volvía a ser completa.
  


  
    —¿Alguien tiene una antorcha seca? —dijo Glissa.
  


  
    De repente, una luz fría y azulada iluminó el túnel. Delante de la elfa, Bruenna y dos de los hechiceros humanos tenían los brazos en alto. Cada uno de ellos sostenía en la palma de la mano extendida una pequeña esfera luminosa del tamaño de una cría de ardilla. No iluminaban demasiado pero al menos les permitían ver. —Eso está mejor.
  


  
    Glissa inspeccionó el túnel. Era lo bastante grande para dar cabida al gólem de hierro, aunque de vez en cuando, dependiendo de la cantidad de légamo que hubiera acumulado el suelo, rozaba el techo con la cabeza. Las paredes estaban cubiertas por una fina y lustrosa película que le recordó a la sustancia por la que había resbalado para llegar al fondo de la ciénaga. Al mirarse las manos, vio que el mismo légamo brillante se le había adherido a la piel. Las arrugas de sus manos tenían profundas líneas negras y su piel parecía la de una persona dos veces más vieja que ella.
  


  
    —Creo que no recuerdo la última vez que estuve limpia.
  


  
    El grupo siguió su marcha por el sinuoso túnel. Al-Hayat tenía dificultades para mantener el equilibrio. Resbalaba constantemente en el limo del suelo y sus garras chirriaban al rozar la tubería metálica por la que caminaban.
  


  
    Finalmente, el túnel se enderezó y una luz blanca y clara lo inundó al otro extremo. No era brillante ni cegadora, pero desde luego era mucho más intensa que el apagado resplandor del hechizo de Bruenna. Al verla, Glissa recordó lo que había sentido al salir de la cavidad azul. En aquella ocasión se había encontrado con un mundo nuevo, un mundo que creía parte de la leyenda, pero que de hecho era real.
  


  
    Ahora se preguntaba qué nueva sorpresa le depararía cuando saliera a la luz. No sabía si era posible que su mundo se volviera de nuevo cabeza abajo, pero incluso el mero pensamiento bastó para hacer que se detuviera.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó Bosh. Su sonora voz despertó a Slobad. El trasgo se frotó los ojos, bajó de un salto y se acercó a la elfa.
  


  
    Glissa se encogió de hombros.
  


  
    —La última vez que salimos de un túnel como éste descubrí que el mundo estaba hueco. ¿Qué voy a encontrar esta vez?
  


  
    Al-Hayat se había vuelto y se unió a su conversación.
  


  
    —¿Acaso descubrir cosas nuevas es malo?
  


  
    —No —repuso Glissa—. No siempre. —Sonrió—. Pero a ti no te encontré al final de un túnel.
  


  
    El lobo se echó a reír.
  


  
    —¿Así que todo lo que hay al final de los túneles es malo?
  


  
    —No lo sé —dijo la elfa—. Éste es mi segundo túnel.
  


  
    Al-Hayat le dio un empujoncito en la espalda con el hocico.
  


  
    —Puede que éste no sea tan malo.
  


  
    Bruenna, cuya esfera de luz azul se había apagado, apareció en aquel momento.
  


  
    —No estés tan seguro.
  


  
    Glissa miró a sus amigos, uno a uno. Habían llegado muy lejos. No había razón para detenerse ahora. Se preparó para enfrentarse a cualquier cosa y salió del túnel.
  


  
    La recibió el respaldo de un alto y brillante trono de metal situado sobre una plataforma escalonada. Las paredes de la cámara eran de un metal oscuro y grabado que parecía haber sufrido la acción del ácido... o algo peor. Al rodear el trono, Glissa vio un par de puertas de doble hoja excepcionalmente altas. En aquel momento estaban cerradas y en su contorno brillaba una luz rojiza.
  


  
    —Yo he estado aquí antes —dijo.
  


  
    Los demás salieron del túnel en fila india. Slobad se aproximó a la elfa y se detuvo muy cerca de ella.
  


  
    Glissa subió a la plataforma y puso una mano en el cojín del trono.
  


  
    —Estamos en la Bóveda de los Suspiros. Ésta es la cámara de Geth.
  


  
    Las puertas dobles se abrieron de par en par. Una niebla inundó la sala, extendiéndose sobre el suelo como una ola hasta cubrirlo de un lado a otro.
  


  
    Tras la niebla, una criatura pálida y de apariencia humana entró en la estancia. Su calva brillaba bajo la cálida luz que iluminaba la estancia. Sobre la frente tenía una banda metálica que bajaba por su cuello y desaparecía entre los pliegues de su túnica gris.
  


  
    —Cuánto me alegro de volver a verte, joven Glissa —dijo el hombre mientras hacía su entrada—. Aunque no deberías presentarte tan inesperadamente.
  


  
    Glissa desenvainó la espada.
  


  
    —Hola, Geth. Confío en que esta visita no te resulte tan desagradable como la última.
  


  
    —No seas tan dura contigo misma —repuso Geth mientras se desplazaba a lo largo de la pared, adentrándose en la sala sin aproximarse a ella—. Lo cierto es que disfruté bastante de nuestro último encuentro.
  


  
    Glissa siguió con la mirada al extraño y enjuto hombre en su desplazamiento por la sala.
  


  
    —Sí, seguro —dijo—. Bueno, ¿cómo está tu vampiro?
  


  
    Sus palabras parecieron molestar a Geth.
  


  
    —Bien, bien.
  


  
    Bruenna y sus hechiceros habían entrado en la sala y se detuvieron en la pared opuesta a Geth.
  


  
    —¿Y Yert?
  


  
    Geth frunció el ceño.
  


  
    —Me temo que Yert ya no está con nosotros.
  


  
    Glissa bajó de la plataforma.
  


  
    —¿Qué le has hecho?
  


  
    Geth siguió moviéndose junto a la pared, pero se detuvo al ver a Al-Hayat, que acababa de aparecer detrás del trono. El señor de la Bóveda levantó las manos.
  


  
    —Nada, lo juro.
  


  
    —Entonces, ¿dónde está?
  


  
    Geth miró a Al-Hayat una vez más, mientras Bosh se situaba a su lado. Volvió la mirada hacia los hechiceros humanos y se aproximó lentamente a Glissa.
  


  
    —Ha sufrido un trágico accidente.
  


  
    —¿Un accidente?
  


  
    Geth asintió.
  


  
    —Parece ser que no era tan buen domador, después de todo. —Abrió los brazos y se encogió de hombros—. Le di un nuevo segador, tal como me pediste, pero el pobre se dejó atrapar por él unas pocas horas después de que te marchaste de aquí.
  


  
    Glissa sintió crecer su furia.
  


  
    —Si lo has... —Dio un paso amenazante hada él, pero Geth la detuvo con un gesto.
  


  
    —No has venido a preguntar por Yert, joven Glissa. Así que ¿por qué no me dices lo que quieres para que podamos abreviar tu visita en la medida de lo posible?
  


  
    Glissa apretó con fuerza la empuñadura de la espada, aspiró hondo y logró calmarse.
  


  
    —Muy bien, Geth. —Levantó la mano y le mostró el anillo que le había dado el trol—. Necesito la última pieza del Campeón de Kaldra.
  


  
    Geth retrocedió un paso.
  


  
    —Vaya, vaya. Ésa no es una petición insignificante.
  


  
    Glissa entornó los ojos.
  


  
    —¿Qué quieres, Geth?
  


  
    El hombre sonrió.
  


  
    —¿Querer? No tienes nada que yo desee. Además, creo que te debo un favor por no haberle quitado la vida a mi vampiro.
  


  
    La elfa ladeó la cabeza. Geth parecía alegrarse demasiado de verla y se mostraba sospechosamente solícito.
  


  
    —Aquí pasa algo —dijo—. ¿Qué es lo que te divierte tanto? —¿Divertirme? —La sonrisa de Geth se ensanchó—. Sólo disfruto de la ironía de la situación. La última vez que nos vimos irrumpiste aquí, le cortaste el brazo a mi vampiro, me obligaste a decirte quién había pagado para que te mataran y luego escapaste con mi único frasco de serum. —Se llevó una mano al rostro tratando de ocultar una sonrisa, pero fue en vano. Se echó a reír— Ahora necesitas mi ayuda. ¿No es maravilloso?
  


  
    —Sí, maravilloso, Geth. —Glissa se impacientaba por momentos—. Dime dónde está la última pieza o esta vez no será tu vampiro el que pierda un miembro.
  


  
    Geth trató de tragarse la risa, pero no pudo. Levantó un dedo y empezó a inhalar profundamente para calmarse.
  


  
    —¿Es que no ves la belleza de todo esto? Es como el ciclo de la vida. Primero no eres nada. Luego naces. Vives tu vida y al fin mueres. —Empezó a frotarse las manos—. Si tienes suerte, terminas en el Dros y puedes seguir siendo productivo tras la muerte. Si no, se acaba todo. Vuelves a la nada.
  


  
    Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Glissa. Algo andaba mal. Volvió la cabeza y comprobó que Bruenna y sus hechiceros sentían lo mismo. Al otro lado del trono, Al-Hayat parecía incómodo y se mantenía agazapado y preparado para actuar mientras su mirada saltaba de un lado a otro.
  


  
    Junto a ella, Slobad estaba encogido. Parecía cansado, casi distraído. La segunda zambullida en el lago debía de haberlo dejado exhausto.
  


  
    Sólo Bosh se mantenía impávido a pesar de la extraña situación. Claro que la expresión de Bosh era siempre impasible, sin alegría ni tristeza.
  


  
    —Muy bien, Geth —dijo Glissa. Levantó la espada y dio dos pasos hacia el ceniciento sujeto—. Puedes reírte todo lo que quieras cuando nos hayamos marchado.
  


  
    Geth se pegó a la pared mientras los ojos parecían salírsele de las órbitas.
  


  
    Glissa se acercó a él y le apoyó la punta de la espada en la garganta.
  


  
    ^Dime dónde está la última pieza.
  


  
    ¿Qué te hace pensar que voy a dártela?
  


  
    —Sólo esto. —Con un rápido movimiento, le pasó la punta de la espada por la enjuta mejilla, dejando tras de sí un espeso reguero de sangre roja.
  


  
    Geth soltó un gemido y se llevó las manos a la cara para tapar la herida. La expresión de horror y asombro de su rostro era patente.
  


  
    —Te perdoné la vida una vez, pero hoy no me siento generosa. —Se miró el cuerpo cubierto de fango—. He tenido que soportar demasiadas cosas, no he comido ni dormido y no confío en ti. —Para subrayar estas últimas palabras, volvió a apoyar la punta de la espada en Geth.
  


  
    —Muy bien. Muy bien. —Éste levantó las manos en un gesto de rendición—. Te lo enseñaré.
  


  
    El señor de la Bóveda se llevó los dedos a los labios y emitió un agudo silbido. Las paredes de la estancia se inclinaron hacia el interior, como si un gigante invisible hubiera estado sujetándolas y ahora las hubiese soltado.
  


  
    Glissa cogió a Geth por el cuello de la túnica y, de un tirón, lo apartó de la trayectoria de caída del muro. Mientras retrocedían, el señor de la Bóveda se escabulló y escapó entre la arremolinada niebla.
  


  
    Al ver que las paredes se desplomaban, los compañeros se lanzaron hacia el centro de la sala y convergieron en la plataforma. Apenas había espacio suficiente para todos y Bosh se vio obligado a subirse al trono.
  


  
    Al mismo tiempo que ellos se ponían a salvo en el centro de la sala, las paredes cayeron al suelo con un estrépito terrible, levantando una ráfaga de viento. La niebla que había entrado con Geth se levantó a su alrededor y los compañeros se vieron rodeados por un denso círculo de blancura opaca.
  


  
    —¿Qué has hecho, Geth? —gritó Glissa en dirección a las sombras.
  


  
    El señor de la Bóveda se echó a reír. Su voz provenía de más lejos de lo que Glissa esperaba.
  


  
    —Completar el círculo, nada más.
  


  
    Todos se mantuvieron en guardia, tratando de ver algo en aquella oscuridad. Poco a poco, la niebla se fue posando. Conforme lo hacía, unos objetos fueron cobrando forma. Altos y esbeltos, al principio los tomaron por estatuas de tamaño humano. La niebla se pegaba a ellos al caer, haciendo que pareciera que surgían del suelo.
  


  
    Entonces uno de ellos se movió.
  


  
    —Hola, elfa —dijo una voz que sonó apagada y lejana, como si llegara desde debajo del agua.
  


  
    Bruenna levantó las manos. La energía mágica crepitaba entre ellas.
  


  
    —Vedalken.
  


  


  
    Pontífex vio caer las paredes de la cámara de Geth. Una densa niebla se levantó y lo cubrió todo.
  


  
    —Marek, ¿tus hombres están en posición?
  


  
    —Sí, mi señor —respondió el comandante de la guardia. Tenía una alabarda brillante bajo el brazo y sus manos restantes empuñaban un tridente clásico.
  


  
    —Excelente. —Se frotó dos de sus cuatro manos—. Ahora esperemos, a ver si nuestro amigo Geth logra salir.
  


  
    Cuando las paredes acabaron de desmoronarse con un estruendo, en el centro de lo que había sido la sala del trono de Geth apareció una plataforma. Sobre ella, aferrados como un montón de ratas en un barco que se fuera a pique, se encontraban la elfa y sus compañeros.
  


  
    —Hola, elfa —dijo lord Pontífex, dando un paso hacia ella.
  


  
    En la plataforma, un par de manos envueltas en energía mágica se levantaron. Pontífex oyó que alguien decía «vedalken» y, a continuación, un relámpago azulado apareció de la nada y envolvió a un guerrero que había a su lado. Se volvió para darle a Marek la orden de cargar, pero su guardaespaldas y comandante de la guardia vedalken ya se había puesto en movimiento.
  


  
    Aunque la niebla casi se había disipado, seguía cubriendo el suelo y ocultaba la parte inferior de los cuerpos de los guerreros. Los vedalken atacaron con las lanzas en ristre. Las brillantes hojas iluminaron la nube blanca y temblorosa sobre la que se movían, eliminando todos los colores del espectro y reemplazándolos por un azul pálido.
  


  
    Un segundo más tarde, los guerreros de Pontífex cayeron sobre el grupo que se acurrucaba en el centro de la sala. Las armas se encontraron. El sonido de la carne desgarrada y los huesos destrozados se extendió sobre la niebla como un cuerno de guerra. El fulgor de las alabardas azules proyectaba exóticas sombras sobre la nube blanca. Pontífex estaba un paso más cerca de su meta.
  


  
    ¡Es una trampa! —gritó Glissa mientras se preparaba para recibir la carga.
  


  
    Bruenna ya había reaccionado, lanzando un relámpago de ardiente energía contra la niebla.
  


  
    Lo que al principio habían tomado por estatuas eran en realidad guerreros vedalken. La niebla les tapaba la mayor parte del cuerpo, pero Glissa veía con toda claridad las puntas brillantes de sus alabardas mágicas. Parecían flotar en la niebla y proyectaban un fulgor pálido al aproximarse. Curiosamente, el color ejercía un efecto tranquilizador sobre ellos.
  


  
    Los guerreros se les echaron encima, y Glissa no tuvo tiempo de seguir reflexionando sobre la belleza de las armas asesinas.
  


  
    Una lluvia de magia golpeó a los guerreros desde la plataforma. Varios cayeron, pero el resto atacó. Glissa salió a su encuentro y su arma mordió carne vedalken.
  


  
    La niebla del suelo se arremolinaba alrededor de los combatientes. Las espadas entrechocaban y volaban chispas. Los magos lanzaban sus hechizos y los guerreros quedaban paralizados en el sitio. No había dónde ponerse a salvo y en cuestión de segundos el grupo estuvo completamente rodeado.
  


  
    La espada de Glissa cantaba al cortar el aire denso y cargado. De un solo tajo, segó limpiamente el astil de una alabarda vedalken. Con el siguiente, abatió al guerrero que sujetaba las dos mitades.
  


  
    Desde su posición no veía a sus compañeros. De vez en cuando, un rayo de energía azul caía sobre los guerreros vedalken o se oía el gruñido de Al-Hayat. Aunque hubiera tenido tiempo de buscar a Slobad o Bosh, no creía que hubiera podido encontrarlos entre la niebla.
  


  
    Tras derribar de una patada al agonizante guerrero que tenía delante, la elfa se volvió hacia la siguiente figura que se alzaba amenazante en medio de la blanca neblina.
  


  
    La punta de su alabarda mágica se adelantó inesperadamente, y Glissa apenas si tuvo tiempo de detener el ataque antes de que la hiriera en el hombro. Giró sobre sí misma con el fin de apartarse.
  


  
    La punta de la alabarda volvió a caer sobre ella, pero esta vez estaba preparada y la desvió con facilidad..., pero en el mismo instante sintió un fuerte dolor en el muslo. El ataque de la alabarda sólo había pretendido distraerla. Glissa bajó la mirada y, entre la oscuridad de la niebla, vio que se retiraba la cabeza de un tridente.
  


  
    Inhalando con los dientes apretados, retrocedió trabajosamente un paso a causa del dolor de la herida. El tridente le había dejado tres profundas incisiones en la pierna, de las que manaba sangre. Toda la mitad izquierda del cuerpo estaba empezando a dolerle. No podía luchar así. Tenía que curarse.
  


  
    Volvió la mirada en busca de ayuda..., pero no había nadie a la vista, sólo una nube arremolinada de color blanco, teñida con chispazos de magia azul. Su única esperanza era tratar de ocultarse en la niebla el tiempo suficiente para curarse la pierna.
  


  
    Al mismo tiempo que se le ocurría la idea, el guerrero con el que había estado luchando salió de la niebla: la elfa no lo sabía, pero era el lugarteniente de Pontífex, Marek. Empuñaba una brillante alabarda en una mano y un tridente corto y puntiagudo en otra. Había algo resplandeciente en las puntas del tridente y, aunque el resplandor de la lanza del vedalken disolvía todas las tonalidades, Glissa supo que era su sangre.
  


  
    Sin perder un instante, Marek descargó su alabarda en un ataque descendente. Glissa logró desviarlo, a pesar de la herida de la pierna. Volvió a sentir el mismo dolor en ésta y, al bajar la mirada, vio que el vedalken sacaba el tridente por segunda vez de su pierna herida.
  


  
    Se dejó caer y se tendió en el suelo. La densa niebla se ensortijó a su alrededor, ocultándola. Con la espada pegada al cuerpo, Glissa rodó hacia la derecha, con la esperanza de despistar a su enemigo.
  


  
    Sobre ella, el fragor de la batalla llenaba el aire. Una bota pesada dio un pisotón junto a su cabeza. Me ha encontrado, pensó. Un escalofrío ascendió por su columna vertebral y el pánico la invadió. No lo había conseguido.
  


  
    Entonces el guerrero al que pertenecía la bota se alejó, y Glissa exhaló un suspiro de alivio. Soltó la espada y se llevó las dos manos al muslo herido. La menor presión hacía que la carne palpitara de dolor y la elfa se encogió. Aspirando profundamente, acalló sus pensamientos y absorbió maná. Al igual que el hechizo que había utilizado junto al lago subterráneo, éste sólo necesitaba pequeñas cantidades de energía de la Maraña. El resto podría improvisarlo.
  


  
    Una vez reunida la energía para el hechizo, descargó la magia curativa por las yemas de los dedos y la vertió en su muslo. El dolor remitió al instante y Glissa, perdida en un momento fugaz de dicha, cerró los ojos.
  


  
    Entonces sintió que un acero frío y afilado se le apoyaba en la garganta.
  


  
    Sugiero que te rindas —dijo una voz apagada.
  


  
    Glissa abrió los ojos y se vio reflejada en la lustrosa superficie del casco de Marek.
  


  CAPÍTULO 19



  


  
    MAREK levantó a Glissa y le sujetó las manos a la espalda con dos de las suyas. Con las otras dos, apuntaba al cuello de Bruenna con la hoja de su alabarda. Los guerreros vedalken habían capturado o matado a todo el que había en la plataforma.
  


  
    Detrás de Marek, una docena de guerreros había inmovilizado al lobo gigante apuntándole con sus armas. Otras dos docenas sujetaban al gran gólem, que seguía sobre el trono. El trasgo y el único hechicero superviviente habían sido desarma-dos y estaban también bajo custodia.
  


  
    Pontífex subió a la plataforma, seguido de cerca por Geth, y miró a la desafiante elfa de arriba abajo.
  


  
    —Volvemos a encontrarnos.
  


  
    —Pontífex. Qué sorpresa. No seguirás molesto por aquel pequeño incidente junto al estanque, ¿verdad? —dijo Glissa. Trató de zafarse del vedalken que la sujetaba, pero Marek era demasiado fuerte.
  


  
    El señor de los vedalken desechó el comentario con un ademán.
  


  
    —No, por supuesto que no. —Se aproximó a ella hasta estar frente a frente—. Tengo una razón mucho mejor para haber ve-nido a buscarte.
  


  
    Geth se pasó la lengua por los labios mientras se frotaba las manos. No dijo palabra pero saltaba a la vista que disfrutaba con aquello.
  


  
    —Oh, ¿sí? —replicó la ella—. ¿Y de qué se trata?
  


  
    —Hay criaturas en este plano..., fuerzas que aún no comprendes. Tú, mi amiga elfa, has llamado su atención.
  


  
    —¿Y has venido a cumplir sus órdenes? —preguntó Glissa—. ¿Es que el señor de los vedalken se ha convertido en un simple recadero?
  


  
    Pontíféx sonrió.
  


  
    —No, Glissa. Al contrario. Estoy aquí para asegurarme de que esas fuerzas no se salen con la suya. —Levantó su espada y probó el filo con la yema del dedo pulgar—. Estoy aquí para matarte.
  


  
    Geth soltó una risilla.
  


  
    Marek apartó la vista de la elfa y la hechicera humana para mirar a su señor. Pontíféx pretendía matar a la elfa. Ya hacía algún tiempo que lo pretendía. La auténtica pregunta era: ¿qué ocurriría después?
  


  
    Un enorme estruendo seguido por un zumbido interrumpió las reflexiones de Marek.
  


  
    —Suéltala, Pontíféx —dijo una voz atronadora.
  


  
    Un par de niveladores surgieron de la niebla.
  


  
    Lord Pontíféx le dio la espalda a la elfa.
  


  
    —Vete, Malil. Esto no te concierne.
  


  
    Malil se adelantó montado en su nivelador, con la enorme espada desenvainada.
  


  
    Había algo diferente en el hombre de metal. Marek sólo lo había visto un par de veces pero ahora parecía más... humano, fatigado incluso, como si sufriera de las mismas limitaciones que afligían a ¡as criaturas orgánicas de Mirrodin.
  


  
    Llegó hasta la base de la plataforma y se detuvo a pocos pasos de Pontíféx. Los niveladores formaron detrás de él: dos filas enteras de ellos.
  


  
    —Sí —dijo el hombre de metal—, claro que me concierne. Ahora, suelta a la elfa y entrégamela.
  


  
    Pontíféx sacudió ¡a cabeza.
  


  


  
    —Después de todo lo que he tenido que hacer para encontrarla, ¿crees que te la voy a entregar para que te lleves tú toda la gloria?
  


  
    —Memnarch la quiere viva, Pontífex.
  


  
    Por el rabillo del ojo, Marek reparó en una criatura de cuatro patas que se movía furtiva y velozmente en la oscuridad. No llegó a verla con claridad, sólo su movimiento y su contorno al cruzar entre dos sombras.
  


  
    Pontífex enarboló amenazadoramente su alabarda.
  


  
    —Tendrás que venir a quitármela.
  


  
    Malil no parpadeó siquiera.
  


  
    —Si no queda más remedio...
  


  
    Los niveladores avanzaron y se precipitaron contra los guardias vedalken situados en el primer escalón de la plataforma.
  


  
    Con las manos a la espalda y sujeta todavía por Marek, Glissa tanteó el suelo con el pie. Había soltado la espada al lanzar su hechizo y llevaba buscándola desde que la habían capturado.
  


  
    Su pie topó con algo duro que se desplazó un milímetro con un chirrido metálico, apenas audible a causa de la niebla.
  


  
    «La encontré», pensó. La idea le proporcionó una leve chispa de esperanza. En ese mismo momento atacaron los niveladores y Marek le soltó las manos.
  


  
    Apartándose del guerrero vedalken, Glissa se arrojó al suelo. Su mano se cerró alrededor de la empuñadura del arma y volvió a ponerse en pie.
  


  
    Más de la mitad de los vedalken se había vuelto para hacer frente a los niveladores. Marek no estaba a la vista y Al-Hayat ya tenía un guerrero inmovilizado en el suelo con cada pata y otro casi destripado entre los dientes.
  


  
    Bosh alargó los brazos hacia un par de vedalken; pero, al desplazar su peso, el trono en el que se encontraba se inclinó hacia atrás y le hizo perder el equilibrio. El sitial se volcó y el gólem de hierro desapareció entre una nube de polvo y niebla. Glissa saltó sobre la plataforma tratando de llegar hasta su amigo.
  


  
    Algunos de los vedalken que se habían quedado con ellos trataron de interponerse en su camino, pero fueron derribados por un rayo de hielo mágico lanzado por Bruenna, lo que permitió pasar a la elfa. Al dar la siguiente zancada, el suelo desapareció y cayó.
  


  
    Sorprendida, gritó mientras caía. Algo la golpeó en las posaderas, y se retorció al tiempo que alargaba las manos para tratar de sujetarse a alguna parte y frenar su caída. El suelo sobre el que fue a caer parecía irregular y estaba cubierto de protuberancias. Se desplazaba debajo de ella y emitía un sonido tintineante.
  


  
    Glissa dio una vuelta de campana y al fin se detuvo. La sala en la que se encontraba estaba a oscuras y la única iluminación era la que prestaba el rayo de luz que entraba por el agujero por el que había caído. El techo se hallaba sólo a una altura equivalente a tres o cuatro veces su estatura, cosa que no era mucho si se comparaba con la distancia que había descendido hasta caer en el lago subterráneo. El agujero del techo era perfectamente circular, como si lo hubiesen puesto allí a propósito o lo hubieran creado mágicamente. Sobre él se veían las patas volcadas del trono sobre el que Bosh había estado.
  


  
    —El agujero estaba debajo del trono —se dijo. La idea la hizo sentir un poco mejor. Durante el último día parecía haber caído en todos los sitios de Mirrodin en los que una elfa podía caerse.
  


  
    «Al menos eso explica por qué no lo vi antes», pensó.
  


  
    Se colocó debajo mismo del agujero y probó a saltar. Creía que si lograba sujetarse al borde del agujero, podría salir a pulso, pero no alcanzaba ni de lejos y, cada vez que lo intentaba y caía, el suelo se movía debajo de ella y emitía el mismo tintineo que la primera vez.
  


  
    Sobre ella se oía el fragor de la batalla.
  


  
    Tras renunciar a la idea de salir de allí por sí sola, Glissa dio una vuelta completa sobre sí misma, entornando los ojos para acostumbrarse a la oscuridad. Apenas distinguía las sombras que marcaban las esquinas y las paredes de la sala, que era pequeña y sencilla y no parecía contener ninguna otra criatura aparte de ella.
  


  
    Se rió entre dientes.
  


  
    —Eso mismo pensaba del lago.
  


  
    Se agachó, recogió un puñado de tintineante tierra y lo acercó a la luz. Resplandecía.
  


  
    Lo que tenía en la mano eran unos discos de oro. Al mirar mejor, comprobó que el suelo estaba lleno de ellos, apilados en montones. Se encontraba sobre el mayor de los montones, justo debajo del trono.
  


  
    Recorrió la habitación y examinó los demás montones. Parecía que debajo de los discos había otros objetos más grandes. Dejó caer los que tenía en la mano y se agachó para examinar aquellos objetos.
  


  
    Tras apartar grandes cantidades de metal tintineante, Glissa desenterró una placa metálica de gran tamaño y grabada con intrincados diseños. Estaba hecha de un metal grisáceo y parecía no tener fin. No es que fuera grande, era enorme. Sólo distinguía el extremo de un símbolo que parecía cubrir toda la parte delantera del escudo. Apartó los discos metálicos lo más deprisa posible para poder examinarlo entero.
  


  
    Era el mismo símbolo circular del anillo que le habían dado los trols.
  


  
    —El Escudo de Kaldra.
  


  
    De repente, algo cayó del techo y, con un chillido, aterrizó sobre el gran montón de discos. Glissa retrocedió un paso, levantó la espada y se preparó para luchar.
  


  
    La criatura que había caído rodó hasta sus pies y allí se detuvo.
  


  
    —Slobad.
  


  
    Bajó la espada.
  


  
    El trasgo se frotó la cabeza con las manos.
  


  
    —Slobad está harto de caerse, ¿eh?
  


  
    Glissa ayudó al trasgo a incorporarse.
  


  
    —¿Cómo me has encontrado?
  


  
    —La elfa loca corrió hacia Bosh y luego desapareció, ¿eh? Al ver que no se levantaba, Slobad fue a mirar. Y se cayó por ese agujero. —Levantó la mirada, señaló al techo y sacó la lengua—. Esta sala no la construyó un trasgo, ¿eh? Los trasgos no hacen salas con agujeros en el suelo para que se caiga la gente. ¿Quién haría un sitio así, ¿eh?
  


  
    —Alguien que quisiera esconder esto. —Cogió a su amigo del brazo y le mostró el escudo que acababa de encontrar.
  


  
    Los ojos del trasgo se abrieron como platos.
  


  
    —¿Eso es...?
  


  
    Se aproximó al artefacto cubierto de runas y lo tocó delicadamente con los dedos.
  


  
    —La última pieza del Campeón de Kaldra. —Glissa terminó la frase por él.
  


  
    Slobad se pasó la lengua por los labios y volvió la mirada hacia la elfa.
  


  
    —Sigues teniendo el yelmo, ¿eh?
  


  
    Glissa asintió. Rebuscó en su mochila y sacó el yelmo. Slobad alargó las dos manos y lo cogió.
  


  
    —Necesitarás también esto. —La elfa levantó la espada y admiró su filo. Le dio la vuelta y se la ofreció a Slobad por la empuñadura.
  


  
    El trasgo la aceptó pero frunció el ceño.
  


  
    —Si Slobad coge tu arma, ¿con qué luchará entonces la elfa loca?, ¿eh?
  


  
    Glissa se agachó y recogió una espada de filo oscuro, hundida en uno de los montones de discos metálicos.
  


  
    —Ya encontraré algo.
  


  
    El trasgo asintió, se volvió y empezó a desenterrar el Escudo de Kaldra.
  


  
    «Maldito sea ese estúpido hombre metálico.» Pontífex desvió los ataques de un nivelador y a continuación apoyó la palma de la mano sobre él. Con un mero pensamiento, liberó un chorro de maná que paralizó las articulaciones de la criatura mecánica.
  


  
    Rodeando la máquina asesina, ahora inutilizada, Pontífex se aproximó a Malil.
  


  
    El señor de los vedalken blandía su alabarda con una destreza fruto de la práctica.
  


  
    —Llevo mucho tiempo esperando esto.
  


  
    Malil permaneció inmóvil, con la gran espada a un lado.
  


  
    —Has perdido la perspectiva global, Pontífex.
  


  
    —No, Malil, eres tú el que la ha perdido. —Adoptó una postura de lucha a un paso de su adversario—. ¿De veras crees que Memnarch reconocerá los sacrificios que has hecho para llevarle a la elfa? ¿Crees que te recompensará por tu esfuerzo?
  


  
    Malil le devolvió la mirada, impasible.
  


  
    —Memnarch la quiere viva. No estoy aquí para disputar su posesión contigo. Tus pueriles celos me traen sin cuidado. —Levantó la espada—. Tengo mis instrucciones y me atendré a ellas.
  


  
    Su mano se movió a la velocidad del rayo. Su espada destelló bajo la pálida luz de la Bóveda, pero Pontífex era muy rápido y detuvo la punta con el astil de su arma.
  


  
    —Como ya he dicho antes —una sonrisa se dibujó en sus facciones—, llevo mucho tiempo esperando esto.
  


  
    Tras devolverle la espada de un empujón, Pontífex hizo describir a la hoja de su alabarda un intrincado y veloz patrón frente a los ojos del hombre de metal.
  


  
    Pontífex observó cómo Malil estudiaba el movimiento del arma.
  


  
    De pronto, Malil saltó hacia él y trató de aprovecharse de la abertura que le ofrecía. Pero eso era precisamente lo que el señor de los vedalken estaba esperando. Mientras la espada descendía, Pontífex modificó el patrón y consiguió coger a Malil desprevenido.
  


  
    El golpe del hombre de metal pasó sobre la alabarda de Pontífex* El vedalken lo esquivó, se introdujo bajo su guardia y clavó su arma en la juntura que separaba el hombro y el brazo de Malil.
  


  
    Malil retrocedió, con el arma de Pontífex clavada. El golpe le había inmovilizado el brazo izquierdo.
  


  
    Pontífex soltó la alabarda y sacó una espada corta del interior de su túnica.
  


  
    —Sólo tienes cuatro miembros —dijo, mostrando al mismo tiempo los seis de su cuerpo—. Yo tengo tres armas más.
  


  


  
    Bruenna nunca había estado en una batalla como aquélla. Los niveladores se arremolinaban a su alrededor. Luchaba contra un vedalken con cada mano. A lo largo de los últimos días, una inferioridad numérica como aquélla había sido moneda corriente. Aunque estaba utilizando todos los trucos y habilidades con que contaba, la potencia del enemigo era abrumadora y lo máximo que podía hacer era mantenerse con vida, sin la menor ocasión de contraatacar. Pero, si no lograba atacar, todo estaría perdido. Sólo sería una cuestión de tiempo.
  


  
    El otro hechicero superviviente se enfrentaba a un destino parejo. Sólo peleaba para mantenerse con vida.
  


  
    Bruenna intercambió golpes con dos guerreros, empuñando una espada en cada mano, moviéndose de un lado a otro como si sus adversarios y ella estuvieran interpretando una intrincada danza. Pero, entonces, su pie tropezó con algo y estuvo a punto de caer. Lanzó una mirada al suelo y dio un paso lateral para evitar lo que había pisado.
  


  
    Cuando levantó la mirada, los dos vedalken habían desaparecido.
  


  
    A su alrededor, la lucha arreciaba, pero de momento se había quedado sin adversario. Al recorrer el campo de batalla con la mirada, comprendió el porqué. Un nuevo adversario había llegado.
  


  
    —Bueno, bueno, bueno. Bruenna —dijo una voz sorda y distante.
  


  
    La humana se preparó para luchar.
  


  
    —Marek.
  


  
    El comandante de las tropas de élite vedalken había sido el responsable de supervisar la trata de esclavos en Lúmengrid. La inmensa fortaleza sumergida bajo las olas del Mar de Mercurio se había levantado gracias al esfuerzo de muchos de sus esclavizados conciudadanos.
  


  
    Bruenna y su pueblo habían sido sometidos a la esclavitud por aquel monstruo. Había sido Marek quien había ordenado que se azotase y castigase a quienes no trabajasen lo bastante duro.
  


  
    —Tendría que haber sabido que te encontraría aquí —dijo—, en las cloacas de Mirrodin.
  


  
    El vedalken dio un paso hacia ella.
  


  
    —¿Y qué se supone que significa eso?
  


  
    Bruenna empezó a acumular maná.
  


  
    —Que una criatura como tú merece morir en un lugar como éste.
  


  
    —¿Y qué es exactamente «una criatura como yo»?
  


  
    Bruenna entornó los ojos.
  


  
    —Una que no entiende el valor de la vida humana.
  


  
    Dando un salto, lanzó una estocada contra su vientre.
  


  
    Marek la esquivó y desvió el ataque fácilmente con el astil de la alabarda. Pero eso era justo lo que la hechicera humana estaba esperando y, levantando los brazos, tocó el casco del guerrero con las manos y descargó su hechizo.
  


  
    Unos carámbanos se formaron en la estructura metálica del casco de Marek y el serum que contenía bajó de temperatura hasta congelarse. Cuando el líquido se convirtió en hielo, el visor de cristal, que permitía ver a Marek, reventó.
  


  
    El vedalken agitó los brazos, dejó caer la alabarda y se llevó las manos a la cabeza, atrapada ahora en el interior de un bloque de serum congelado. Bruenna aprovechó el momento para hundirle la espada al cegado y frenético esclavista.
  


  
    Marek cayó de espaldas y desapareció en la niebla.
  


  


  
    Malil se arrancó del brazo la punta de la alabarda de Pontífex. Los ridículos celos del vedalken estaban interponiéndose en su camino. Por el amor de Memnarch, lo único que él quería era otra dosis de serum, otro destello de entendimiento. Seguro que no era pedir demasiado.
  


  
    La vida de Malil había sido relativamente corta comparada con la del señor de los vedalken. Había tenido la ocasión de ver muchas cosas extrañas e interesantes. También había tenido la oportunidad de luchar. Casi siempre lo había hecho cumpliendo órdenes de Memnarch y nunca contra adversarios hábiles. Así que jamás había puesto realmente a prueba sus habilidades como guerrero.
  


  
    Hasta entonces.
  


  
    Arrojando al suelo el arma de Pontífex, dio tres rápidos pasos. Su cuerpo de metal estaba diseñado para reaccionar a situaciones de emergencia triplicando su fuerza y su velocidad, pero sólo durante un corto espacio de tiempo. Memnarch lo había dotado de esta capacidad para que pudiera salir de una situación complicada si llegaba a ser necesario.
  


  
    Malil nunca había tenido que recurrir a esta función, pero ése le pareció un momento tan bueno como el que más para probarla.
  


  
    Su cuerpo se movió como una exhalación. De tres zancadas, el hombre de metal logró rodear a Pontífex y colocarse a su espalda.
  


  
    El señor de los vedalken trató de volverse, pero no era ni de lejos lo bastante rápido. Malil le propinó un golpe en toda la espalda y el vedalken cayó de rodillas. Levantó su gran espada por encima de la cabeza y bajó la mirada hacia el cuello inclina—
  


  
    do del vedalken. Iba a acabar con sus necedades de una vez para siempre.
  


  
    La Bóveda de los Suspiros se estremeció hasta los cimientos y cayó una lluvia de fino polvo del techo.
  


  
    —Poned fin a esta batalla y traedme a la elfa. —Las palabras, surgidas aparentemente de todas partes al mismo tiempo, llenaron la cavernosa cámara.
  


  
    Malil bajó la espada.
  


  
    —Sí, mi señor.
  


  
    La orden parecía haber dejado a Pontífex sin habla. Se levantó mirando en todas las direcciones. Entonces se volvió hacia Malil, y su mirada se encontró con la del hombre de metal.
  


  
    Ambas criaturas se miraron fijamente durante un momento tenso y prolongado.
  


  
    Pontífex rompió el silencio.
  


  
    —Terminaremos esto en otro momento.
  


  
    Malil asintió.
  


  
    —Cuando la elfa haya sido capturada y entregada a Memnarch. —Apretó con fuerza la empuñadura de la espada.
  


  
    El vedalken apartó la mirada.
  


  
    —De acuerdo.
  


  CAPÍTULO 20



  


  
    BOSH se levantó.
  


  
    Hacía un instante, todos luchaban contra todos, pero de pronto una voz atronadora había llenado la cámara. Bosh había reconocido la voz: era la de Memnarch. Ahora, todos parecían estar luchando contra él.
  


  
    Los niveladores y los vedalken se apelotonaban a su alrededor como un enjambre de insectos. Le perforaban las partes carnosas y lo golpeaban en las metálicas, mientras él se defendía. Con cada manotazo, repelía el avance de media docena de criaturas. Pero un número aún mayor las reemplazaba.
  


  
    Se encaramaron a sus brazos, lo golpearon en la cabeza, lo hicieron sangrar. Volvió a caer.
  


  


  
    El hocico de Al-Hayat chorreaba sangre azulada.
  


  
    Tras arrojar a su última víctima a un lado, saltó y trató de coger otra con una dentellada. Sus dientes se cerraron sobre las cuchillas de un nivelador y el borde cortante le atravesó el labio. Con un aullido de dolor, el lobo retrocedió un paso, mientras su sangre se mezclaba con la de sus enemigos.
  


  
    El nivelador cargó contra él y no lo hizo solo. Otros seis como él lo acompañaban, y una docena de vedalken añadió también sus alabardas. Las hojas cayeron sobre él, desgarrándole la piel y penetrando en la carne.
  


  
    Trató de sacudírselos de encima, gruñendo y enseñando los dientes; pero, una vez combinadas sus fuerzas, algo había espoleado la agresividad de aquellos enemigos y les había arrebatado el temor. En cuestión de segundos, estaba completamente rodeado.
  


  
    Retrocedió hacia la plataforma. Sus cuartos traseros toparon con la pared. Al mirar a su alrededor, no pudo ver más que guerreros de cuatro brazos y niveladores. Ni uno solo de sus amigos estaba a la vista.
  


  
    Acorralado, atrapado como un vulgar animal al final de una cacería, la gran bestia del bosque se agazapó y enseñó los dientes.
  


  
    Si iba a morir, se los llevaría consigo.
  


  


  
    Bruenna le dio la espalda a Marek. Puede que no estuviese muerto, pero de momento no tenía tiempo de acabar con él, no mientras el otro hechicero que la había acompañado hasta aquel infierno luchaba por su vida justo a su lado.
  


  
    Se colocó detrás de un guerrero vedalken y, con todas sus fuerzas, le clavó la punta de la espada en la parte baja de la espalda. El guerrero se retorció como un insecto ensartado en un alfiler y dejó caer su arma.
  


  
    Algo golpeó a Bruenna en la cabeza y se tambaleó hacia adelante. Al caer sobre el vedalken, le hundió más profundamente la espada en el cuerpo, y el guerrero soltó un grito estrangulado.
  


  
    Volvieron a golpearla y soltó la espada. Extendió los brazos para frenar su caída. Al volverse, no vio más que la cuchilla de un nivelador, que descendió entre la niebla y se le clavó en el hombro.
  


  


  
    —¿Has conseguido que funcionen esas malditas cosas de una vez? —gritó Glissa.
  


  
    Slobad, arrodillado en el suelo cerca del montón grande de discos, hizo un ademán hacia ella, sin molestarse siquiera en volverse.
  


  
    El fragor de la batalla estaba arreciando. Glissa tenía los nervios a flor de piel. ¿Quién sabía cuántos de sus amigos estaban muertos o agonizando encima de ella en aquel preciso momento? Se sentía impotente, atrapada allá abajo, esperando a que Slobad convocara a una criatura que ni siquiera sabía si podría ayudarlos.
  


  
    —Si no te das prisa, los van a matar a todos —dijo mientras caminaba alrededor de uno de los montones más pequeños.
  


  
    El trasgo se levantó y se limpió el polvo.
  


  
    —Listo.
  


  
    El pesado escudo que Glissa había encontrado se levantó solo. El montón de discos que lo cubría cayó a su alrededor como una cascada de metal. Los tintineantes objetos eran tan numerosos que, al caer sobre el suelo, hicieron el mismo sonido que un aguacero... sólo que hecho de metal.
  


  
    Cuando Glissa había caído a aquella sala, había creído que el suelo, cubierto tan sólo por una capa de aquellos discos, no estaba muy lejos. Se había equivocado. La cámara era mucho más profunda. La elfa y el trasgo se apartaron y se arrimaron a la pared. Los discos de oro seguían cayendo por los hombros del avatar mientras éste continuaba ascendiendo y ascendiendo.
  


  
    Los espacios vacíos que quedaban entre los montones de moneda empezaron a llenarse. El suelo, como si estuviera hecho de mercurio, se disolvía bajo sus pies, se ensortijaba alrededor de sus tobillos y amenazaba con sepultarlos bajo la aplastante pila de oro. Glissa y Slobad tuvieron que correr para no ser engullidos por aquel suelo que parecía querer tragárselos.
  


  
    Slobad tropezó. El pequeño trasgo, atrapado en la tumultuosa corriente de discos metálicos, cayó de bruces y empezó a deslizarse hacia atrás.
  


  
    —¡Socorro! —chilló, mientras trataba de nadar por el oro.
  


  
    Glissa cayó de rodillas y alargó los brazos hacia él.
  


  
    —Sujétate.
  


  
    Pero, en cuanto la elfa dejó de moverse, la atrapó también la corriente de oro y los dos empezaron a resbalar hacia el fondo del pozo.
  


  
    A pesar de intentarlo con todas sus fuerzas, no pudieron frenar su descenso. Glissa cogió la mano de Slobad y se la apretó mientras caían hacia la oscuridad. El tintineo se hizo más acusado cuanto más caían, mientras los discos metálicos que caían con ellos al pozo los golpeaban desde todas las direcciones.
  


  
    —Nos van a enterrar vivos —gritó la elfa.
  


  
    —No, si nos matamos en la caída, ¿eh? —respondió Slobad.
  


  
    Entonces, un pálido fulgor entre azulado y blanco llenó el foso. Glissa distinguió las paredes del agujero y los discos que llovían a su alrededor. El fulgor cobró la forma de una enorme mano de cinco dedos que se cerró alrededor de los dos amigos. El oro dejó de golpearlos y su descenso se detuvo.
  


  
    —¿Qué dem...? —La pregunta de Glissa se vio cortada en seco por el movimiento de la mano, que volvió a llevarlos hasta la boca del pozo.
  


  
    Tan bruscamente como habían caído, volvieron a ascender, y con no menos brusquedad se detuvieron. La mano se abrió y Glissa se encontró mirando una palma blanca y fantasmal.
  


  
    —Oh. —Slobad se había quedado boquiabierto.
  


  
    El Campeón de Kaldra flotaba frente a ellos. Su cabeza, sus brazos y sus manos estaban hechos de un plasma que despedía un brillo pálido y azulado. Al principio, Glissa creyó que se trataba de energía mágica, pero estaba sentada sobre su palma y percibía su sustancia. Era esponjosa y blanca, como la carne.
  


  
    Sus brazos eran fornidos y tenían cientos de tatuajes. Algunos de ellos formaban imágenes rudimentarias de animales y monstruos. Otros parecían simples runas, letras o palabras de un alfabeto que Glissa no entendía.
  


  
    Por debajo del gran yelmo, el rostro parecía humano, sólo que era mucho, mucho más grande, y de color azul. Destacaba la barbilla, fuerte y angulosa, y los orbes blancos, como los de un ciego, que tenía como ojos. Su mano derecha empuñaba la espada, cuyo poder Glissa ya echaba de menos.
  


  
    —Así que tú eres el Campeón de Kaldra —dijo la elfa, mirando al coloso a los ojos blancos.
  


  
    La criatura asintió.
  


  
    —Ayúdanos a salvar a nuestros amigos, ¿eh? —le pidió el trasgo.
  


  
    El Campeón de Kaldra sonrió y asintió.
  


  
    —Deprisa. —La elfa señaló el agujero del techo.
  


  
    El Campeón de Kaldra cerró la mano alrededor del trasgo y la elfa y levantó la mirada. Glissa apenas podía ver entre sus dedos mientras ascendía como un proyectil hacia la luz. El techo se les vino encima en un parpadeo, y la elfa se tapó la cabeza.
  


  


  
    El suelo explotó.
  


  
    La habitación se cubrió de fragmentos de metal ennegrecido, que cayeron como metralla sobre los niveladores y arrojaron a varios vedalken contra las paredes.
  


  
    Un gigante azul pálido apareció flotando sobre la grieta que acababa de abrirse en el suelo. Con un mero ademán, hizo desaparecer por completo la niebla y aparecieron todas las criaturas heridas y agonizantes que ésta había ocultado.
  


  
    —En el nombre de los nueve infiernos, ¿qué es eso? —exclamó Pontífex.
  


  
    Malil estaba a su lado, sacudiendo la cabeza.
  


  
    La criatura abrió la mano y dejó ver dos figuras en ella. Pontífex cogió el brazo del hombre de metal.
  


  
    —Tiene a la elfa.
  


  
    —Ya lo veo.
  


  
    El vedalken se volvió en busca de Marek. El líder de sus tropas de élite estaba en el suelo, retorciéndose, a unos cinco metros de distancia. No parecía estar en condiciones de dar órdenes.
  


  
    Pontífex gritó con toda la fuerza de sus pulmones:
  


  
    —¡Coged a la elfa!
  


  
    Los guerreros vedalken a los que no había derribado la explosión abandonaron lo que estaban haciendo y cargaron contra la criatura azulada que tenía a la elfa.
  


  
    —¿Estás seguro de que es conveniente hacer eso? —preguntó Malil, volviéndose hacia él—. Tengo la impresión de que deberíamos tener miedo a esa criatura.
  


  


  
    Bosh estaba cubierto por niveladores de la cabeza a los pies, mientras los vedalken lo pinchaban con sus alabardas. Podría haber vencido a uno de los grupos, pero a dos... Aplastaba a los que podía con poderosos manotazos, pero eran demasiados.
  


  
    Iba a morir.
  


  
    Entonces hubo una explosión y Bosh sintió que el suelo temblaba bajo sus pies. La niebla se levantó y alguien gritó:
  


  
    —¡Coged a la elfa!
  


  
    Los vedalken se volvieron y echaron a correr. Ahora sólo quedaban los niveladores.
  


  
    El gólem de carne y metal rodó sobre sí mismo y se apoyó en un codo. Los niveladores cayeron en cascada de su enorme pecho y chocaron contra el duro suelo de metal. Bosh abrió la compuerta del compartimiento de su pecho. La gran puerta descendió con un chirrido de los goznes e impactó con el suelo. Alargando la mano, el gran gólem volvió a cerrarla y observó las carcasas de los dos niveladores aplastados que habían quedado en el suelo.
  


  
    Se puso en pie y miró las pequeñas máquinas metálicas que lo rodeaban. Sin la niebla, podía verlas todas.
  


  
    —Es hora de aplastar —bramó, y descargó el puño sobre el adversario más próximo. Los fragmentos de metal destrozado volaron en todas las direcciones.
  


  


  
    Un nivelador tenía a Bruenna atrapada en el suelo. El metal alojado en su carne ardía y la hechicera no podía moverse. Y, lo que era peor, ni siquiera sabía dónde se encontraba la criatura. Tumbada en el suelo como estaba, la niebla le impedía ver otra cosa que no fueran los primeros centímetros de la cuchilla que tenía clavada en el hombro.
  


  
    La criatura retrocedió, sacándole la hoja de la carne, y desapareció en la niebla. Una sensación de alivio se apoderó de ella, reemplazada casi al instante por un dolor sordo y una oleada de pánico. «Está preparándose para golpear de nuevo —pensó—. Si pudiera verlo...»
  


  
    La niebla que cubría el suelo se disipó entonces, mostrando la sala entera... y al nivelador que estaba a punto de golpear. La hoja de la máquina asesina descendió sobre ella con un siseo, pero Bruenna logró evitarla rodando sobre el suelo. La guadaña se clavó en el metal del suelo, y la hechicera humana apoyó la mano sobre la criatura.
  


  
    Bruenna inundó su cuerpo con una combinación de maná azul y negro. Los engranajes se detuvieron bruscamente y un estremecimiento recorrió a la bestia. Empezó a salir humo de sus junturas, y la luz de sus cavidades oculares fue ganando intensidad hasta volverse cegadora.
  


  
    —Esto por mi hombro —dijo la hechicera mientras colocaba también la otra mano en la criatura.
  


  
    Un nuevo hechizo se descargó sobre el cuerpo del nivelador. Sus placas metálicas se hundieron y aplastaron las entrañas de la criatura. El artefacto se estremeció violentamente y entonces, mientras se apagaba la luz de su interior, quedó inmóvil.
  


  


  
    El gran lobo del bosque se enfrentaba a más de dos docenas de niveladores y vedalken. Estaban aproximándose a él, sin miedo pero con prudencia.
  


  
    Al-Hayat las esperó, gruñendo, viendo cómo se le acercaban milímetro a milímetro. Un vedalken fue el primero en acercarse demasiado. Con un movimiento cegador, el lobo saltó sobre el guerrero azulado, cerró sus poderosas mandíbulas alrededor de su cabeza y retrocedió de nuevo hacia la pared.
  


  
    El cuerpo del vedalken permaneció erguido aún un momento. Sus manos todavía aferraban con fuerza la alabarda. El muñón de su cuello escupía a sacudidas la sangre azulada, que caía sobre sus hombros y se derramaba sobre el suelo.
  


  
    El lobo escupió la cabeza. La dentellada había sido tan grande que ni siquiera había roto el sello del casco del vedalken, que se había separado del cuello de una pieza.
  


  
    El cuerpo del guerrero se desplomó y todos los demás cargaron.
  


  
    Al-Hayat derribó al primero de los niveladores con el dorso de la zarpa. Sus garras emitieron un chirrido al arañar la piel metálica de la criatura, que salió despedida.
  


  
    El resto se le echó encima. Niveladores y vedalken golpeaban y apuñalaban a la bestia del bosque. Gruñendo y agitando las patas, Al-Hayat trató de quitárselos de encima, pero no lo consiguió. Ahora estaban sobre él y le arrancaban la carne de los huesos.
  


  
    Con cada tajo, aullaba. Con cada puñalada, gruñía. Finalmente, cubierto por su propia sangre, las patas de Al-Hayat cedieron y cayó al suelo. Tendido de costado, atacaba a todo lo que podía alcanzar con sus afiladas garras. Muchos murieron, pero eran muchos más los que quedaban fuera de su alcance.
  


  
    Algo surgió del suelo con una explosión. Una criatura, diferente de cualquier otra que hubiera visto en toda su vida, ascendió hacia el techo como si fuese la luna azul saliendo sobre el plano. Al-Hayat había vivido muchos y largos años en Mirrodin. Había presenciado el nacimiento de la luna azul, y el de la negra y la roja después de aquel primero. Siempre había esperado poder ver cómo salía la luna verde de la Maraña y ocupaba su lugar en los cielos, igual que sus hermanas. Este momento estaba ya muy próximo.
  


  
    Sintió que la punta de algo afilado se le clavaba en las tripas y su cuerpo entero se estremeció. Perdió toda la energía y su visión se ennegreció. Levantó la mirada hacia la columna azul en ascensión y vio que la criatura tenía a Glissa en la palma de la mano. La elfa lo vio, lo miró a los ojos y él trató de sonreír.
  


  
    —Lo has hecho bien, Glissa —susurró, aunque sabía que ella no podía oírlo.
  


  
    Sintió que otras hojas perforaban su cuerpo pero, curiosamente, no le hicieron daño.
  


  
    «Ha llegado mi hora», pensó, y cerró los ojos.
  


  
    Glissa se volvió en la palma de la mano del Campeón de Kaldra. Allí, detrás del lugar en el que había estado el trono, yacía Al-Hayat. Estaba rodeado de vedalken y niveladores. Tenía los labios contraídos, mostrando los grandes colmillos cubiertos de sangre azulada.
  


  
    Un nivelador le clavó la guadaña en las tripas.
  


  
    —¡No! —gritó la elfa.
  


  
    Al-Hayat se estremeció una vez, la miró y entonces cerró los ojos y apoyó la cabeza en el suelo.
  


  
    Glissa desenvainó su nueva espada y dio un salto. El suelo estaba muy lejos, pero frenó la caída dando una voltereta al tocar el suelo.
  


  
    Los niveladores y los vedalken dieron la espalda a la bestia caída y convergieron sobre la elfa.
  


  
    Queréis cogerme? —les gritó mientras se aproximaban—. ¡Venid por mí!
  


  
    Tras ellos, el cuerpo de Al-Hayat se convulsionó una vez y un charco de sangre empezó a formarse debajo de su hocico fláccido. Una mezcla de rabia y tristeza inundó a la elfa. A partir de aquel momento, el lobo no sería más que un recuerdo.
  


  
    Dejó que la rabia se apoderara de ella. Todas las células de su cuerpo ardían de odio y las lágrimas le cegaban los ojos. Finalmente, fue incapaz de seguir conteniéndolo y gritó con toda la fuerza de sus pulmones.
  


  
    El eco de su alarido resonó en las paredes, hasta llenar el cavernoso espacio, e hizo temblar el suelo. Los niveladores que cargaban contra ella explotaron. Los fragmentos de carcasa y entrañas plateadas volaron en todas las direcciones. Lo que había sido una docena de máquinas asesinas quedó reducido a un montón de piezas sueltas en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    Pero no fueron sólo los niveladores. Las alabardas de los vedalken también se desintegraron. Las armas mágicas cayeron al suelo convertidas en polvo, dejando desarmados a los guerreros de cuatro brazos. Se detuvieron dónde estaban, con los ojos muy abiertos y llenos de terror.
  


  
    Con la espada extendida delante de sí, Glissa esbozó una sonrisa cruel.
  


  
    —¿Quién quiere ser el siguiente?
  


  
    Una enorme mano azul cayó sobre los asombrados vedalken. No tuvieron tiempo de apartarse y media docena de ellos quedaron convertidos en una masa sanguinolenta.
  


  
    Los supervivientes, comprendiendo la situación, emprendieron la huida.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el Campeón de Kaldra.
  


  
    —A ellos —gritó.
  


  
    El Campeón asintió. Tras dejar a Slobad en el suelo con la otra mano, se volvió hacia los enemigos y les dio caza.
  


  


  
    El cuerpo entero de Marek palpitaba. El serum helado de su casco estaba congelándole la cabeza. Por suerte, el cristal del casco era menos resistente que su carne y reventó, lo que alivió parte de la presión e impidió que su cráneo quedara aplastado como un melón.
  


  
    Sin embargo, el frío seguía quemándole la piel. Un ardiente escalofrío le recorrió la columna vertebral hasta las piernas y las caderas. Pero éste no era el problema más acuciante que tenía. Con un bloque de hielo alrededor de la cabeza, no podía ver ni respirar.
  


  
    Tanteando a su alrededor, trató de encontrar algo con lo que fracturar el hielo. No encontró nada y, presa de la desesperación, empezó a golpear la cabeza contra el suelo.
  


  
    Cada vez que lo hacía, el impacto se transmitía por el sólido hielo y vibraba en todo su cráneo. Al principio le dolía, pero el agua helada le insensibilizó la cabeza y, tras varios intentos, dejó de sentir nada.
  


  
    Sus pulmones empezaron a arder y su cuerpo, sin oxígeno que consumir, empezó a sentir los efectos de la fatiga. El pánico se apoderó de él y siguió golpeando el suelo con mayor fuerza. Una negrura llenó su cabeza y empezó a marearse.
  


  
    El comandante vedalken se levantó, dio un salto y levantó las piemos por encima de la cabeza. Todas las fuerzas que le quedaban las invirtió en este último intento de liberarse, y su cabeza chocó contra el suelo con todo el peso de su cuerpo tras de sí.
  


  
    El impacto bastó para agrietar el hielo y el bloque empezó a
  


  
    ceder.
  


  
    Mientras caía, sintió que se sumía en la inconsciencia. El hielo roto cayó de su cara y el aire malsano del Dros inundó sus pulmones.
  


  
    La neblina negra de su cabeza remitió y el resto del mundo volvió a aparecer ante él. Le ardía la piel de la cara y todavía tenía las piernas insensibles, pero al menos podía respirar y de momento eso era lo único que le importaba.
  


  
    Permaneció largo rato tendido en el suelo, vagamente consciente de lo que ocurría a su alrededor. Finalmente, alguien le dio la vuelta y se encontró frente al rostro de lord Pontífex. —Marek, estás vivo.
  


  
    El guerrero vedalken no pudo hacer otra cosa que parpadear y gemir.
  


  
    Malil apareció en su campo de visión. Le puso a Pontífex una mano en el hombro.
  


  
    —Tenemos que irnos —dijo.
  


  
    El señor de los vedalken levantó la mirada hacía algo que Marek no pudo ver y entonces asintió.
  


  
    —Maldita sea. De acuerdo.
  


  
    Se inclinó, rodeó los hombros de Marek con el brazo y ayudó al aturdido guerrero a incorporarse.
  


  
    Marek volvió la cabeza hacia él.
  


  
    —¿Cómo la...? —Su voz era áspera y débil y hablar le causaba un gran dolor. Se aclaró la garganta—. ¿Cómo la encontraremos... de nuevo?
  


  
    Sin mirarlo, Malil respondió a su pregunta:
  


  
    —Memnarch sabrá dónde está.
  


  
    Cargando con casi todo el peso de Marek, Pontífex salió como pudo de la Bóveda de los Susurros. Malil lo seguía de cerca.
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    GLISSA se arrodilló junto a Al-Hayat.
  


  
    La gran bestia del bosque estaba agonizando. —¿Puedes curarte? —le preguntó la elfa.
  


  
    El lobo sonrió un momento y se encogió de dolor.
  


  
    —Ya no me queda magia.
  


  
    —¿Qué puedo hacer yo?
  


  
    —Terminar lo que has empezado —replicó Al-Hayat—. Liberar al resto de Mirrodin. —El lobo permaneció inmóvil un segundo—. Regocíjate con la llegada de la luna verde.
  


  
    Cerró los ojos y su respiración se apagó.
  


  
    Glissa puso las dos manos sobre su pelaje. Estaba cubierto de desgarros y laceraciones, pero a pesar de ello se lo acarició.
  


  
    Slobad llegó a su lado y le puso una mano en el hombro. La elfa volvió la mirada hacia él.
  


  
    —Podría haberlo salvado si no hubiera caído en ese agujero. Slobad sacudió la cabeza.
  


  
    —Si la elfa loca no hubiera caído en el agujero, no habríamos encontrado al gigante, ¿eh? Estaríamos muertos.
  


  
    Glissa echó una última mirada a Al-Hayat y después se puso en pie. El santuario del Mefidrós estaba en silencio. El Campeón de Kaldra había desbaratado las filas de los vedalken y los niveladores, obligándolos a emprender la huida. Era cierto, les había salvado la vida... a casi todos ellos, al menos. Habían ganado la batalla, pero a ella le sabía más a derrota que a otra
  


  
    Bruenna se les acercó.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    Sin titubear, Glissa respondió:
  


  
    —Tenemos todas las piezas. Es hora de ir a ver a Memnarch.
  


  
    —¿Cómo piensas Llegar hasta allí? —preguntó la hechicera.
  


  
    La elfa se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé... El único camino que conozco es la cavidad azul.
  


  
    Pero cruzar de nuevo la ciénaga para irrumpir en la fortaleza de los vedalken no me parece una buena idea. No creo que estemos en condiciones de librar una nueva batalla. ¿Alguien tiene alguna otra idea? —Miró a Bruenna y Slobad.
  


  
    —Yo —dijo Bosh con su voz atronadora. El último hechicero de Bruenna le había vendado la mano, y miraba a sus tres amigos desde lo alto.
  


  
    —Bueno —dijo Glissa—. Pues vamos a oírla.
  


  
    —La cavidad negra se encuentra en algún lugar del Mefidrós. También conduce al interior del plano.
  


  
    —¿El gólem sabe dónde está?, ¿eh? —preguntó el trasgo.
  


  
    No —contestó Bosh—, pero él sí. —Señaló al otro extremo de la sala.
  


  
    Allí, agazapado bajo un nivelador caído, se encontraba Geth.
  


  
    —Cógelo —exclamó Glissa.
  


  
    El pálido señor del Dros soltó un chillido y trató de zafarse, pero el Campeón de Kaldra lo sacó de debajo de la averiada máquina y lo levantó sujetándolo por la parte trasera de la túnica.
  


  
    —¿Dónde está la entrada a la cavidad negra? —preguntó la elfa con voz autoritaria. Ahora que las paredes de la cámara del trono habían caído y la niebla había desaparecido, su voz resonó en una sala de grandes dimensiones.
  


  
    Geth, colgado de los dedos del Campeón de Kaldra, permaneció en silencio.
  


  
    Glissa se aproximó y se detuvo debajo de él. Cruzó los brazos delante del pecho y miró al enjuto señor de la Bóveda.
  


  
    nos lo dices, o le digo a mi amigo aquí presente que te apriete la cabeza hasta que reviente. —Se encogió de hombros—. Tú decides.
  


  
    El Campeón de Kaldra cogió la cabeza de Geth con dos dedos.
  


  
    Geth los golpeó con los puños.
  


  
    —¡Muy bien, muy bien! —gritó. Empezó a lloriquear—. Te lo diré todo, pero bájame y deja en paz mi cabeza —sollozó—. Le tengo cariño.
  


  


  
    Oculto a todos los presentes, el myr de Memnarch esperaba pacientemente entre las sombras. En Panópticon, en el corazón mismo del plano, el Guardián se encontraba dentro del ojo. Uno de sus seis espejos mostraba todo cuanto los ojos del myr veían.
  


  
    —Sí, Glissa Buscasol —dijo al ver lo que ocurría—. Venid a buscar a Memnarch tu campeón y tú. —Se echó a reír—. Venid a buscar a Memnarch.
  


  


  
    El viaje por la cavidad negra fue muy semejante al que en su momento habían hecho por la azul. La única diferencia fue que esta vez no había un ejército de vedalken pisándoles los talones. Al igual que la cavidad azul, ésta seguía la curvatura del plano en su camino desde la superficie al interior. Durante los primeros kilómetros, las paredes del túnel parecían hechas de acero chamuscado. El lustroso metal plateado brillaba por debajo de una capa de negro tizne. Más hacia el interior, la superficie estaba cubierta de la misma sustancia mohosa y brillante que había iluminado su descenso la primera vez.
  


  
    Bajaron y bajaron, haciendo un alto para descansar de vez en cuando. Conforme se aproximaban al final de su camino, Glissa sentía que su poder iba en aumento. El maná era más fácil de absorber cuanto más se aproximaban al interior y sus hechizos curativos eran más poderosos. Confiaba en que también su magia de batalla lo fuera.
  


  
    La cavidad llegó a su fin y la elfa volvió a salir al interior de Mirrodin. Sólo era la segunda vez que lo visitaba, pero ya no le parecía tan misterioso. Ahora le resultaba casi familiar de algún modo, como si fuera una especie de hogar.
  


  
    En lo alto, el núcleo de maná lo iluminaba todo con su luz azul y blanca. Nada podía esconderse, nada quedaba a salvo de la penetrante mirada del flotante sol interior. A pesar de que había transcurrido sólo un ciclo desde que se había marchado, el núcleo parecía diferente.
  


  
    Glissa no había tenido la oportunidad de estudiarlo realmente la última vez. No había tenido tiempo. Ahora se fijó en que unos arcos de energía de color verde recorrían su superficie. Aparecían de la nada, daban una vuelta al núcleo y volvían a sumergirse debajo de él, como peces del Mar de Mercurio. No recordaba haber visto nada parecido la última vez y, si bien en aquel momento tenía muchas otras cosas en que pensar, estaba segura de que si hubiera visto relámpagos de color verde dando vueltas alrededor de la esfera, se habría fijado.
  


  
    El resto del interior también parecía diferente. Las esbeltas torres que Bosh había llamado mycosintéticas y la sustancia mohosa que cubría el suelo seguían allí, pero el paisaje parecía más quebrado, menos abierto, y la torre no se veía en la distancia.
  


  
    Todos los demás salieron del túnel detrás de ella, tapándose los ojos de la brillante luz.
  


  
    Slobad se puso una mano en la frente y miró en derredor, con aires de lobo de mar.
  


  
    —¿Dónde estamos?, ¿eh? Parece diferente.
  


  
    —Es una cavidad diferente —dijo Glissa—. Estamos en un lugar diferente. —Se volvió hacia Bosh—. ¿Dónde está Memnarch?
  


  
    Bosh levantó la mano vendada y señaló un bosque de cromáticas estructuras mycosintéticas.
  


  
    —Por allí. Es un largo camino.
  


  
    Glissa emprendió la marcha hacia el mycosinte.
  


  
    —Entonces será mejor que nos pongamos en camino cuanto antes.
  


  


  
    Marek estaba descansando en las llanuras que se extendían más allá del Dros. Menos de la mitad de los guerreros que habían iniciado la misión había sobrevivido, y la mayoría de ellos se hallaban gravemente heridos.
  


  
    A los niveladores de Malil no les había ido mejor. El líder de la guardia de élite de los vedalken oyó decir a Malil que había salido del interior del plano con casi un centenar de máquinas asesinas. Ahora apenas le quedaban dos docenas.
  


  
    Pero, a pesar de que había perdido más soldados, Malil contaba con una ventaja indudable sobre los derrotados vedalken. Las máquinas no sentían el impacto emocional de la derrota. A los niveladores se les preparaba para luchar hasta la muerte, incluso después de haber sufrido tremendas bajas.
  


  
    Las tropas de Marek, en cambio, estaban desorganizadas y acobardadas. Habían sido derrotadas y ahora se sentían cansadas, frustradas y ansiosas por volver a casa. Tendido allí, en las llanuras, Marek rezó para que no vieran a la muchacha y sus compañeros salir de la ciénaga. Sus hombres y él no podrían soportar otra batalla en esos momentos.
  


  


  
    Pontífex caminaba junto a un campo de hierba cuchilla, mientras escudriñaba el lindero de la ciénaga en busca de algún indicio de Glissa.
  


  
    Fuera lo que fuese la cosa que había surgido del suelo y había aniquilado a la mitad de su guardia de élite, iba a suponer un problema. Lo mismo podía decirse de Malil, pero al menos al hombre de metal esperaba poder manipularlo con facilidad.
  


  
    Se rió entre dientes. Eso era lo mejor de las criaturas mecánicas. No eran capaces de entender la sutileza de una sencilla mentira. Por alguna razón, aunque eran capaces de llevar a cabo muchas tareas complejas, a menudo con mucha mayor eficiencia y eficacia que las criaturas orgánicas, seguían conservando una especie de inocencia infantil. Malil se tragaría cualquier cosa que él le dijera. Estaba en su naturaleza, y el señor de los vedalken tenía la intención de aprovecharse de ello.
  


  
    De momento había conseguido que el muy necio creyera que intentaba capturar a la elfa. En cuanto se presentara la oportunidad, sencillamente le clavaría a la elfa una daga en las tripas, y ése sería el fin del problema.
  


  
    Malil apareció entonces para interrumpir sus reflexiones.
  


  
    —No va a salir —dijo el hombre de metal.
  


  
    —¿No? ¿Cómo lo sabes?
  


  
    Malil se tocó la sien.
  


  
    —Memnarch los ha visto entrar en la cavidad negra.
  


  
    —¿La cavidad negra? ¿Vuelven al interior de Mirrodin?
  


  
    El hombre de metal asintió.
  


  
    ¿Para qué querría ir allí?, se preguntó Pontífex. Desde luego, después de ver lo que podía hacer su protector, no podía ser por miedo a la ciénaga y a sus fuerzas. ¿O es que había sobrestimado el poder de aquel monstruo azulado? ¿Sería sólo un hechizo temporal?
  


  
    Pontífex sacudió la cabeza.
  


  
    —Bueno, si trata de escapar por el centro del plano, ha tomado el camino más largo.
  


  
    Malil asintió.
  


  
    Pontífex apartó la mirada del campo de hierba cuchilla.
  


  
    —La cuestión ahora es saber adónde se dirige.
  


  
    —Eso no importa —dijo Malil—. Si la seguimos por la cavidad negra, estaremos siempre detrás. Debemos dirigimos al norte y entrar por el Estanque del Conocimiento. Por la superficie podremos avanzar mucho más deprisa que ella por el interior e interceptarla.
  


  
    Pontíféx asintió.
  


  
    —Sí, pero ¿y si se encamina al sur, hacia la cavidad roja? La perderemos en las montañas de la cordillera Oxida.
  


  
    Malil volvió a tocarse la sien.
  


  
    —Si lo hace, Memnarch me lo dirá, y estaremos esperándola cuando salga a la superficie.
  


  
    Pontíféx sonrió.
  


  
    —En ese caso, en marcha hacia Lúmengrid.
  


  


  
    Orland ocupaba el centro de la cámara de la Asamblea Popular. Su mirada recorrió las caras expectantes de casi un centenar de representantes de la futura República de los Vedalken.
  


  
    —Mis camaradas vedalken —dijo, apenas con un susurro que, sin embargo, alcanzó hasta el más alejado de los ciudadanos—, hasta este día, el nombre de esta cámara ha sido una farsa. —Echó a andar por la sala, embargado de orgullo y júbilo por cada par de ojos que seguían en silencio sus movimientos—. La cámara de la Asamblea Popular, sí. Con notables y escasas excepciones, sólo a los miembros de la élite, los consejeros vitalicios que ocupaban los asientos del Sínodo, se les permitía participar en los debates que tenían lugar entre sus cuatro paredes. —Se detuvo y giró sobre sus talones—. No siempre fue así. Hubo una época en la historia de nuestra república en la que era el pueblo quien tomaba las decisiones. Una época en la que no éramos gobernados sino gobernantes. —El consejero vedalken esbozó una sonrisa—. Una idea agradable, ¿no os parece?
  


  
    Los representantes congregados allí asintieron en silencio.
  


  
    —Ha llegado la hora de recobrar lo que nos pertenece por derecho. —Elevó la voz—. Ha llegado la hora de que volvamos a gobernarnos. —Ahora estaba casi gritando—. Ha llegado la hora
  


  
    de que decidamos de una vez y para siempre que ningún vedalken tiene derecho a tomar malas decisiones en aras del bien del pueblo mientras sus representantes electos permanecen impotentes, apartados a un lado... —hizo una pausa para tranquilizarse—, sin recursos, ni capacidad de actuar.
  


  
    El susurro de las túnicas provocado por el asentimiento de los representantes recorrió la sala.
  


  
    Sodador y Tyrell estaban sentados en un banco, en el suelo de la cámara. También ellos asintieron, e incluso aplaudieron discretamente, un gesto casi prohibido en la sala de la Asamblea Popular.
  


  
    Orland continuó:
  


  
    —Amigos míos, esos tiempos están a punto de terminar.
  


  
    —Sacó un rollo de pergamino de color rojo de un bolsillo de su túnica y lo levantó para que todos pudieran verlo—. Con la propuesta que se presenta ante nosotros, honorables representantes, crearemos una sociedad libre para todos los vedalken que residen en la fortaleza de Lúmengrid. Confío en que todos hayáis recibido una copia de este documento.
  


  
    El susurro de las túnicas volvió a llenar la cámara mientras cada uno de los vedalken presentes extraía de su túnica un pergamino idéntico en forma, tamaño y color al que Orland tenía en la mano.
  


  
    El consejero sonrió.
  


  
    —Excelente. —Se volvió hacia los otros dos consejeros, quienes lo animaron a continuar con sendos ademanes—. Como ya sabéis, las ancestrales leyes de los vedalken requieren la unanimidad de los miembros del Sínodo para cambiar la estructura legislativa de nuestro gobierno. En ausencia de lord Pontífex, habéis sido convocados aquí para votar por él —su mirada recorrió lentamente la estancia, deteniéndose un instante en cada uno de los rostros presentes—, al igual que votasteis para nombrarme hace sólo un ciclo. —Se detuvo y contempló el pergamino que tenía en la mano—. Esta vez no hay empate que deshacer. No importa la mayoría, porque un solo voto contra la propuesta bastará para rechazarla.
  


  
    Aspiró hondo. Éste era el momento que había estado esperando desde el día en que se había convertido en consejero.
  


  
    —Así que os pregunto, honorables representantes —miró a Sodador y Tyrell— y consejeros, ¿cuál es vuestro voto? ¿Sí o no?
  


  
    Orland levantó dos de sus cuatro brazos, con los pulgares hacia arriba.
  


  
    Sodador y Tyrell se pusieron en pie. Extendieron los brazos y apuntaron al techo con los dedos.
  


  
    Orland sonrió. La impaciencia le encogía las entrañas. Sus ojos recorrieron la larga espiral, tomando nota del sentido de los votos de los representantes.
  


  
    Todos los pulgares señalaban hacia arriba.
  


  
    —Enhorabuena, amigos míos —dijo, levantando los cuatro brazos en gesto de júbilo—. Bienvenidos a la nueva República Libre de los Vedalken.
  


  


  
    El viaje hasta el Mar de Mercurio había sido muy rápido, pues Pontífex y sus soldados habían marchado a lomos de los niveladores de Malil. Los cuatro brazos de los vedalken les permitían sujetarse con facilidad a la cola y la piel de los niveladores, de modo que lo que quedaba de la guardia de élite vedalken había hecho el viaje entero sobre las veloces bestias metálicas.
  


  
    Tras atravesar el mar con ayuda de la magia de Pontífex, entraron en Lúmengrid. En su interior reinaba una inactividad total, interrumpida sólo por un puñado de funcionarios de bajo nivel encargados de asuntos mundanos. Al ver a Pontífex y al séquito que lo acompañaba, desaparecieron detrás de alguna puerta o se escondieron tras las esquinas.
  


  
    —¿Qué pasa aquí? —demandó Pontífex.
  


  
    —La gente tiene miedo a los niveladores —repuso Marek.
  


  
    Pontífex estaba irritado.
  


  
    —Soy su señor. No deberían temerme.
  


  
    En ese preciso momento salió un vedalken de un callejón, con la atención puesta en un memorando que llevaba en las manos. Al levantar la mirada y fijarse en el grupo, sus ojos se abrieron de par en par y trató de escabullirse, pero lord Pontífex lo sujetó por la túnica.
  


  
    —¿Por qué huyes, ciudadano?
  


  
    —No..., no...
  


  
    —¿Dónde está todo el mundo? —gritó el señor de los vedalken.
  


  
    El vedalken tragó saliva.
  


  
    —En la sala de la Asamblea Popular.
  


  
    Pontífex lo soltó, y el vedalken retrocedió y desapareció sin perder un instante.
  


  
    —La sala de la Asamblea —dijo Pontífex con un escalofrío—. Orland. —Echó a correr por los pasillos en dirección a la sala en forma de cono invertido, situada cerca de sus propios aposentos. Sólo podía haber una razón...
  


  
    Dobló la última esquina y abrió de par en par las puertas de la Asamblea.
  


  
    —Pontífex, qué sorpresa. —Orland estaba en el suelo de la cámara. Sodador y Tyrell se encontraban a su lado, con una expresión de contento en el rostro.
  


  
    —¿No se te olvida el «lord», consejero Orland?
  


  
    En la plataforma que recorría la pared de la sala se hallaban todos los representantes electos de los vedalken. Todos lo miraban fijamente, con expresiones que iban desde el asombro a un silencio plagado de sarcasmo.
  


  
    —No, Pontífex —repuso Orland— Ya no hay «lords» entre los vedalken.
  


  
    —¿De qué estás hablando, consejero?
  


  
    —Hemos votado. —Orland indicó a todos los vedalken presentes con un ademán—. El Imperio Vedalken ya no existe.
  


  
    Pontífex se echó a reír.
  


  
    Es ridículo. Si no existe el Imperio, ¿por qué seguís vosotros ahí? El pueblo y el Imperio son una misma cosa.
  


  
    Orland asintió.
  


  
    —Tienes toda la razón, Pontífex. Sólo que nosotros preferimos llamarlo República.
  


  
    —Oh, por favor —replicó el antiguo señor de los vedalken—. ¿Y quién gobernará al pueblo? ¿Quién hará las leyes e impondrá el orden a las masas? No pretenderás que gobiernen los representantes.
  


  
    Un rumor sordo llenó la sala mientras los ciudadanos presentes, en respuesta a las palabras de Pontífex, fruncían el ceño y se agitaban.
  


  
    —De hecho —contestó Orland—, eso es precisamente lo que pretendemos.
  


  
    Pontífex golpeó el pasamanos con los puños.
  


  
    —Esto es imposible. No lo permitiré. Sigo siendo el líder del Sínodo. ¡En Lúmengrid no ocurre nada sin mi aprobación!
  


  
    —No, Pontífex —dijo Sodador—. El Sínodo ya no existe. Hemos constituido un Parlamento. Ahora todo el poder está en manos de los representantes electos. —Apoyándose pesadamente en su bastón, dio un paso al frente—. De hecho, aquí tú eres el único sin derecho a voto.
  


  
    Pontífex miró a su alrededor. ¿Cómo podían hacerle esto? Después de todo lo que había hecho por el Imperio, ésta era su recompensa. Había consagrado su vida al servicio de los vedalken y ahora lo expulsaban.
  


  
    Tyrell se levantó del banco en el que hasta entonces había permanecido sentado.
  


  
    —Ahora, el siguiente punto en el orden del día —dijo—. Os presento una propuesta de encarcelamiento. —El viejo estadista levantó un pergamino metálico, lo sostuvo con el brazo extendido y leyó lo que había escrito en él—. «Por la presente, la República Libre de los Vedalken declara que el ciudadano Pontífex está sometido a la jurisdicción de este cuerpo legislativo y puede ser sometido a procedimientos judiciales. Este Paría— mentó ha encontrado culpable al antiguo señor de1 Imperio de numerosos crímenes contra el pueblo. Por consiguiente, decretamos que el ciudadano Pontífex sea inmediatamente detenido y puesto bajo custodia a la espera de su juicio y castigo por sus numerosos y repetidos actos delictivos contra la República y sus ciudadanos.»
  


  
    —¿Estáis encarcelándome a mí? —gritó Pontífex.
  


  
    Orland asintió.
  


  
    —Sí.
  


  
    Las puertas se abrieron tras él y entraron un par de guardias armados. Uno de ellos lo apunto con su alabarda. El otro sacó unos grilletes.
  


  
    Pontífex entornó los ojos y clavó una mirada furibunda en los tres antiguos consejeros.
  


  
    —No os saldréis con la vuestra —dijo—. Recordad mis palabras, os haré pagar muy cara esta traición.
  


  
    Se volvió, bajó la mirada y ofreció los cuatro brazos a los guardias. Cuando éstos se adelantaron para ponerle los grilletes, Pontífex levantó la cabeza. Pronunció la última palabra de su hechizo y un chorro de brillante energía azul brotó de cada una de sus manos.
  


  
    El hechizo hizo blanco en los dos guardias. Pontífex alzó los brazos por encima de la cabeza y ambos guerreros se elevaron, agitando los brazos y las piernas como si quisieran echar a correr, pero inmovilizados en el sitio por la poderosa magia.
  


  
    Un jadeo escapó de los labios de todos los presentes y el ruido atronador de un millón de susurros inundó la sala de La Asamblea.
  


  
    Pontífex se volvió, levantó a los dos guardias suspendidos por encima de su cabeza y volvió a mirar a Orland. Sus ojos se encontraron. El antiguo señor de los vedalken bajó los puños hacia el suelo. Los guardias chillaron. Magnificado por la acústica de la cámara, su grito rebotó en las paredes y acalló el jadeo colectivo. Ambos vedalken se precipitaron al suelo.
  


  
    Orland se apartó de un salto, pero el viejo Tyrell y el cojo Sodador no fueron tan rápidos. Los guardias cayeron sobre los dos consejeros y el crujido de los huesos destrozados, amplificado cien veces, tapó todo otro sonido.
  


  
    Pontífex sonrió y miró sobre el pasamanos. Sólo Orland seguía vivo. Los otros cuatro estaban en el suelo, amontonados sobre un charco azul formado por su sangre.
  


  
    Apuntó con un dedo a Orland.
  


  
    —Tú serás el siguiente, consejero —dijo—. Aunque sea lo último que haga en la vida, tú serás el siguiente. —Se volvió y escapó a la carrera de la sala de la Asamblea Popular.
  


  


  
    Glissa y sus amigos marchaban por un bosque de mycosinte. La marcha era lenta porque el moho del suelo se les adhería a los pies. Las agujas también dificultaban su avance. Era como avanzar por la parte más densa de la Maraña, sólo que este bosque resultaba aún menos predecible. En varias ocasiones, el grupo se había adentrado en un laberinto de mycosinte y, al topar con un callejón sin salida, se había visto obligado a retroceder.
  


  
    Mientras avanzaba por el bosque, Glissa estuvo a punto de perder el equilibrio al tratar de no pisar a una criaturilla que corría entre sus pies.
  


  
    —¿Qué dem...? —Cayó de espaldas, pero Bosh logró sujetarla con la mano. Volvió la cabeza hacia él—. Gracias.
  


  
    Bosh asintió y las comisuras de sus labios esbozaron una diminuta sonrisa.
  


  
    —¡Bosh —exclamó la elfa mientras se volvía y le cogía uno de los dedos—, has sonreído!
  


  
    —¿Sí?
  


  
    —Ají. Ven, arrodíllate.
  


  
    Alargó los brazos y el gólem se inclinó. La elfa le tocó la cara. Era blanda y suave. Aunque seguía pareciendo de metal, no cabía duda: la cara del gólem se había convertido en carne.
  


  
    —¿Cuándo ha sido?
  


  
    Bosh se encogió de hombros.
  


  
    —Ahora mismo.
  


  
    Glissa le pasó una mano por la mejilla.
  


  
    —Tu cara se ha hecho casi toda de carne.
  


  
    El gólem suspiró.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Bueno —dijo la elfa—, al menos así no estarás siempre tan serio.
  


  
    —¿Y eso es bueno?
  


  
    La elfa sonrió.
  


  
    —Sí. Sí.
  


  
    Al oírlo, los labios de Bosh volvieron a sonreír.
  


  
    Otra de las criaturas que casi la había hecho caer le rozó la pierna. El animal tenía una forma rectangular y angulosa, sin curvas ni irregularidades orgánicas, así como dos flacos brazos con tres dedos oponibles en cada uno, y se desplazaba con movimientos suaves y rápidos, como si tuviera ruedas.
  


  
    La criatura se movía entre unos objetos con forma de diamante que crecían del brillante moho del suelo (o estaban cubiertos por él). Cuando topaban con alguno de ellos, lo manipulaban con los dedos y a continuación se desplazaban a otro, como si estuvieran ajustando algo u ocupándose de una maquinaria.
  


  
    Glissa se agachó y levantó a la criatura del suelo. Era del mismo color metálico que Bosh, pero también blanda y flexible. En su parte inferior, como había sospechado, tenía tres ruedecillas que ahora estaban girando, tratando de zafarse de los brazos de la elfa. La criatura alargó los brazos y le pellizcó la piel.
  


  
    —Ay. —Glissa volvió a dejarla en el suelo—. ¿Qué es esto?
  


  
    —Es un gréndel —respondió Bosh.
  


  
    —¿Un gréndel?
  


  
    El gólem asintió.
  


  
    —¿Y qué hace?
  


  
    —No lo sé. Sólo guardo un vago recuerdo sobre ellos. —Miró a la criaturilla—. Memnarch los creó.
  


  
    A su alrededor, los gréndels se movían entre los enormes monolitos de mycosinte. Se movían en grupos, palpando los objetos en forma de diamante del suelo. No parecían preocupados por la presencia de Glissa y sus amigos, y se limitaban a sortear los obstáculos cuando topaban con ellos.
  


  
    —Si los creó Memnarch —preguntó Glissa—, ¿cómo es que son de carne? ¿También puede crear seres orgánicos?
  


  
    Bosh sacudió la cabeza.
  


  
    —No. Al principio eran criaturas mecánicas, de metal. —Se tocó la piel con un dedo—. Son como yo, criaturas de metal que se han convertido en carne.
  


  
    Slobad se arrodilló para estudiarlas. Tocó una con un dedo y, al ver que el gréndel trataba de aforrarlo con las manos, lo retiró.
  


  
    —Son sólo de carne, ¿eh? Todas sus piezas son de carne. Glissa se rascó la cabeza y miró el núcleo de maná.
  


  
    —Puede que haya algo aquí dentro que convierta el metal en carne. —Estudió el mycosinte—. Si el causante es éste, sería lógico que estas criaturas se transformasen más deprisa. —Se encogió de hombros—. Puede que lleven mucho tiempo así.
  


  
    —Mirad esto. —Bruenna se encontraba varios pasos más allá, junto a la base de un monolito. Con la punta del pie tocaba algo que había en el suelo.
  


  
    Glissa se aproximó. Lo que Bruenna contemplaba era un gréndel. Sólo que estaba inmóvil y parecía pálido y rígido. —Está muerto —dijo la hechicera.
  


  
    —¿Y de qué ha muerto?
  


  
    Bruenna miró a Glissa a los ojos y luego volvió el rostro hacia Bosh.
  


  
    —De vejez, creo.
  


  
    Glissa comprendió inmediatamente.
  


  
    —Tenemos que irnos. —Cogió la mano de Bosh—. Tenemos que sacarte de aquí lo antes posible..., antes de que termines como ellos.
  


  CAPÍTULO 22



  


  
    MALIL nunca había experimentado un deseo comparable al que sentía ahora. Todos los poros de su cuerpo lo odiaban y se rebelaban contra él. Veía mal. Tenía los brazos débiles. Sus pensamientos eran dispersos e incoherentes, con escasos momentos de lucidez dominados por el frío raciocinio y el odio.
  


  
    Aquél era uno de esos momentos.
  


  
    Bajó del nivelador de un salto, cruzó el umbral y entró en Panópricon. No había esperado a Pontífex ni un momento. Era imposible saber ¡o que el muy necio perseguía. En aquel momento, a él no le importaba. Sólo podía pensar en llegar a la última sala de la torre y conseguir un poco de serum. Tras atravesar la gran sala de la base de la torre, el hombre de metal subió la escalera de metal de dos en dos y entró en el ascensor.
  


  
    Había fracasado en su misión, pero no podía aguantar más. Seguro que Memnarch lo entendía. Seguro que le daba otra dosis, algo que lo ayudara a capturar a la chica. El ascensor se puso en movimiento. De haber tenido más serum en el Mefidrós, se dijo, ya estaría en su poder. Estaba tan impaciente que sus dedos tamborileaban sobre su pierna.
  


  
    Expondría a Memnarch la conclusión a la que había llegado. Le explicaría que, para alcanzar sus metas, necesitaba más serum. Compartiría con él el relato de los largos días y noches pasados en la llanura, esperando a la elfa, sin serum..., los temblores y los ataques, las alucinaciones y el dolor. Le contaría a
  


  
    Memnarch su sufrimiento, y seguro que el creador le daría lo que necesitaba.
  


  
    Cruzó la sala de observación y subió la escalera en espiral que llevaba al laboratorio.
  


  
    Y si eso no funcionaba, pensó, empuñando la espada con su mano consumida de fatiga y dolor, haría lo que tuviera que hacer.
  


  
    La puerta del laboratorio se abrió y Malil entró. El lugar se hallaba en ruinas. Una capa de cristales de varios centímetros de grosor cubría el suelo, junto con montones de fragmentos retorcidos de metal. Las ventanas estaban rotas; las mesas, volcadas, y todos los experimentos yacían tirados por el suelo, hechos añicos, con los líquidos entremezclados y los resultados perdidos sin remedio.
  


  
    Memnarch se encontraba en el suelo, junto a la máquina inyectora de serum, que también parecía rota. Su cuerpo temblaba, y no levantó la mirada al oír el ruido de la puerta.
  


  
    Malil recorrió la sala con la mirada, en busca de serum. El opalescente líquido era inconfundible. No había nada igual en todo el planeta. El laboratorio solía estar lleno. Grandes tanques y tuberías lo bombeaban constantemente de un sitio a otro... o se lo inyectaban a Memnarch. Tenía que quedar algo.
  


  
    Malil cayó de rodillas y se puso a buscar entre los fragmentos de cristal. Pero cuanto más buscaba en vano, más se desesperaba. Volvió a incorporarse y empezó a apartar los fragmentos a puntapiés, más rápido y frenético cada vez.
  


  
    —¿Dónde está? ¡Iluminación! ¡La necesito! —gritó. Algo metálico se dobló y un matraz de cristal, aparentemente ileso, rodó por el suelo.
  


  
    Los ojos de Malil se iluminaron. La botella se detuvo y comenzó a girar sobre sí misma. En su costado se veía el color opalescente del serum. El viscoso líquido se pegaba a las paredes, como si sólo accediera a regañadientes a caer al fondo del matraz.
  


  
    El hombre de metal se llevó el frasco a los labios. El denso líquido resbaló por su lengua y bajó por su garganta.
  


  
    Fue como si hubiera tenido los ojos cubiertos de grasa hasta entonces. Su visión se aclaró y volvió a ver el mundo como realmente era. De repente, todo volvía a estar bien en Mirrodin. No importaba que no hubiera capturado a la elfa. Contaba con tiempo, y ahora, además, con una capacidad mental y física acrecentada.
  


  
    —Es mía —dijo.
  


  
    Mientras volvía a incorporarse, se limpió el serum que le quedaba en los labios con el dorso de la mano. Pero, al apartarla, no vio la tonalidad pura y reluciente del serum de polilla titilante: tenía la mano cubierta de un líquido diluido y rojo, como la sangre de los elfos. Volvió a tocarse el labio y se manchó de nuevo con la misma sustancia. También había restos de ella en el cuello del matraz.
  


  
    Ahora que lo pensaba, la sensación extraña que había experimentado mientras registraba el suelo seguía molestándolo. Volvió la mano y examinó la palma.
  


  
    Estaba, cubierta también de líquido rojo. Tenía un fragmento de cristal clavado debajo del dedo índice, y el líquido parecía brotar de un corte en su piel.
  


  
    Dejó caer el matraz y cogió el fragmento de cristal. Se lo arrancó y se tocó la mano. Una pequeña zona se había vuelto blanda. En el lugar del que había extraído el cristal había una incisión de la que manaba el fluido.
  


  
    El hombre de metal se llevó la mano a los labios. Parecían blandos también y tenían una pequeña herida como la de la mano, que también sangraba.
  


  
    Memnarch se agitó.
  


  
    —¡Amo! —Malil zarandeó el cuerpo caído—. Amo, ¿estáis bien? Memnarch lo miró con ojos ciegos.
  


  
    —Serum. Debemos tener serum. Debemos... saber.
  


  
    —Sí, amo —respondió Malil—, ¿Dónde puedo encontrarlo?
  


  
    Memnarch señaló la máquina inyectora rota.
  


  
    Malil asintió.
  


  
    —Está rota.
  


  
    Memnarch sacudió la cabeza y señaló vigorosamente a algo que había junto a ella. Allí, sobre el suelo, descansaba una gruesa manguera. En uno de sus extremos había una afilada aguja.
  


  


  
    Glissa salió de detrás de un monolito más grueso de lo normal e, inesperadamente, se encontró fuera del bosque de mycosinte. Delante de ella, una pequeña loma descendía a un valle, tras el que se extendía una tierra ondulada bajo el zumbido del núcleo de maná. En la lejanía, en el preciso punto en el que la superficie se curvaba y se perdía de vista, atisbo la base de Panópticon.
  


  
    —Aún estamos muy lejos —dijo Bruenna, deteniéndose a su lado.
  


  
    Glissa asintió.
  


  
    —Quizá deberíamos descansar aquí. Algo me dice que las oportunidades de hacerlo empezarán a escasear conforme nos acerquemos a la torre.
  


  
    Bruenna asintió.
  


  
    —Una sabia decisión —dijo—. Pero ¿qué me dices del gólem? Cuanto más tardamos, más se transforma.
  


  
    Glissa miró a Bosh. Todavía se parecía mucho al gólem de metal que era cuando se habían conocido. Sin embargo, ahora era mucho más expresivo. Su antes rígida mandíbula sonreía o arrugaba el gesto, dependiendo de su humor, un humor que, según había descubierto Glissa, cambiaba con rapidez.
  


  
    En aquel momento estaba contento. Las comisuras de sus labios apuntaban hacia arriba y sus ojos parecían más abiertos. Puede que todo lo que ella le había dicho sobre la carne fuese verdad. Puede que no fuese tan malo convertirse en una criatura como ella, llevar una vida que era más frágil, pero que también resultaba más plena a causa de esa vulnerabilidad.
  


  
    —Tienes razón —respondió finalmente—. Será mejor que sigamos adelante.
  


  
    La elfa emprendió el descenso de la ladera, aproximándose lentamente a la lejana Panópticon. Los demás la seguían de cerca. Al llegar al fondo del valle, escuchó un sonido extraño.
  


  
    —¿Qué es eso?
  


  
    Bruenna volvió la cabeza para escuchar.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    Slobad reconoció el sonido.
  


  
    —Trilladores.
  


  
    Entonces, como si las palabras del trasgo hubieran conjurado una manada de feroces bestias, una línea de trilladores apareció sobre la colina y se dirigió hacia ellos. De diseño similar a los niveladores, los trilladores eran criaturas asesinas más pequeñas, más rápidas y compactas. En lugar de las cuchillas parecidas a guadañas de los niveladores, estas criaturas tenían un cilindro giratorio hecho de aparatos cortantes entrelazados.
  


  
    Glissa los había visto actuar en las llanuras, trabajando en campos de hierba cuchilla muy alta. Utilizando sus cilindros, abrían grandes y laberínticos caminos entre las cuchillas vegetales. A qué propósito servía este ritual, era algo que Glissa ignoraba. Sabía que los leonin utilizaban las briznas segadas para fabricar armas, pero los leonin no eran los responsables de las máquinas asesinas. Lo era Memnarch.
  


  
    Los trilladores descendieron rodando por la colina, devorando la cubierta del suelo con sus hojas giratorias. Glissa desenvainó la espada. Los hechiceros ya habían absorbido el maná y sus hechizos recorrieron el aire. Las estelas alargadas y azules de sus conjuros cruzaron el firmamento. En su memoria, Glissa pasó revista a las numerosas batallas que había librado junto a aquellos hechiceros. Eran muy rápidos. Sus conjuros siempre eran los primeros en golpear y se cobraban un alto precio en las filas de sus enemigos.
  


  
    Los conjuros de los hechiceros cayeron sobre la línea de los trilladores y, por un momento, algunos de ellos desaparecieron en una nube de energía mística. Bruenna soltó un grito de alegría, pero inmediatamente guardó silencio al ver que las mismas criaturas salían de la nube, ilesas.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Glissa.
  


  
    Bruenna sacudió la cabeza.
  


  
    —O son inmunes a la magia o —se volvió y miró a su amiga a los ojos— ya no están hechas de metal.
  


  
    No tuvieron tiempo de seguir hablando, porque entonces las máquinas rodantes cayeron sobre ellos.
  


  
    Bosh fue el primero en salir al encuentro del enemigo. Esquivando con destreza las cuchillas giratorias de la primera de las criaturas, lanzó un puntapié dirigido a un punto situado junto a su ojo. Un golpe certero en ese punto destrozaría sus sistemas motores y la incapacitaría, dejándola reducida a una cáscara vacía que quedaría tirada en el campo de batalla.
  


  
    El pie del gólem golpeó justo donde apuntaba, pero en lugar de producir una tintineo metálico se encontró con carne blanda y flexible. La criatura emitió un chillido y retrocedió, como si hubiera sentido dolor. Se estremeció y empezó a saltar de un lado a otro. El golpe de Bosh no la había incapacitado, pero sí que parecía haberla confundido. Pero el gólem no pudo pararse a pensar en ello, porque entonces el siguiente trillador cayó sobre él con las cuchillas girando.
  


  
    Glissa también estaba librando una batalla salvaje. Su espada descendió y se clavó en las cuchillas de su oponente. Todavía tenía que poner a prueba su nueva arma. La Espada de Kaldra habría atravesado cualquier cosa, ya fuera hueso, metal o carne. Se había acostumbrado a su poder y luchaba como si todavía la empuñara.
  


  
    La hoja de acero penetró profundamente en el cilindro perforador de la criatura, pero la elfa se dio cuenta al instante de que no era metal lo que había mordido. Era carne. La tremenda herida empezó a chorrear sangre sobre ella, que quedó cubierta de rojo fluido. El trillador herido retrocedió y otros dos ocuparon su lugar.
  


  
    Glissa se volvió hacia ellos. Aunque ahora eran de carne, sus cuchillas seguían estando afiladas. Abrían grandes surcos en el suelo metálico del interior, y la elfa sabía que no le convenía acercarse a ellas.
  


  
    Luchar contra aquellas máquinas hechas de carne y metal era como hacerlo contra las criaturas de la Maraña. La idea le trajo a la mente algo que su padre le había dicho cuando era joven y estaba a punto de salir en su primera cacería: «Parte es de metal y parte es de carne, pero siempre conviene alejarse de los colmillos».
  


  
    Recobró la espada de un tirón, la empuñó con las dos manos y lanzó un tajo lateral contra uno de los trilladores. La punta de la espada alcanzó a la criatura en los ojos, y la elfa retrocedió un paso. El rápido ataque le había proporcionado el tiempo suficiente para volver la vista un momento. Lo que vio no le gustó demasiado.
  


  
    El Campeón de Kaldra flotaba sobre un enjambre de trilladores, pero las pequeñas criaturas eran más rápidas y ágiles que los niveladores. El Campeón trataba de aplastarlos con los puños, pero las máquinas se apartaban y escapaban ilesas. Contra adversarios más grandes y torpes, era un luchador de primer orden. Contra estas pequeñas criaturas, era casi impotente.
  


  
    Cuando se volvió de nuevo hacia el trillador, la criatura estaba a punto de echársele encima y tuvo el tiempo justo para desviar su ataque. Su espada golpeó los afilados dientes de la criatura. Encajó la hoja en el cilindro giratorio y apoyó todo su peso en ella.
  


  
    La maniobra la levantó del suelo. El movimiento de avance del trillador la empujó hacia atrás y tuvo que apoyarse en la empuñadura de la espada para no perder el equilibrio. La criatura empezó a sangrar, y al instante detuvo su carga y dejó que Glissa cayera al suelo. A continuación retrocedió, tratando de sacarse la espada del vientre. Su cilindro cortante topó con la hoja y ésta, de una sacudida, se le escapó a la elfa de las manos.
  


  
    Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Glissa al ver que la ágil criatura escapaba a toda velocidad colina arriba, llevándose consigo la espada. A su alrededor, el valle estaba inundado de trilladores, y sus compañeros luchaban por salvar sus vidas. Slobad había montado en uno de ellos, aferrado a su cuerpo como si le fuera la vida en ello. Parecía estar tratando de desmontarlo, pero, a juzgar por las manchas de sangre que tenía por todas partes, se hubiera dicho que era un carnicero más que un mecánico. Bosh luchaba con media docena de máquinas.
  


  
    Sabiendo que no serviría de mucho sin su espada, Glissa esquivó a un trillador que se le echaba encima y salió corriendo detrás del que se había llevado su arma. Al volverse, vio que Bruenna luchaba con un par de ellos. Sus pantorrillas sangraban. La habían aislado... y estaba perdiendo. El otro hechicero de su pueblo también se hallaba trabado en un cuerpo a cuerpo con las máquinas y era incapaz de ayudarla.
  


  
    La hechicera desvió el ataque de una de las criaturas, pero no pudo volverse a tiempo para hacerlo con una segunda, que le dejó un profundo corte en la espalda. La hechicera humana cayó al suelo y se llevó las manos a la herida.
  


  
    Glissa se estremeció al verlo y al instante olvidó su perdida espada. Corrió con todas sus fuerzas hacia su amiga caída. Un trillador se interpuso en su camino, dispuesto a destrozarla con las cuchillas giratorias.
  


  
    Apoyando el pie en el suelo e impulsándose con todas sus fuerzas, la elfa dio un salto con la otra pierna extendida. El trillador trató de retroceder, pero fue demasiado lento. Glissa esquivó sus dientes y aterrizó encima de su cabeza. La superficie
  


  
    era blanda y cedió bajo su peso. La elfa resbaló y su rodilla cedió. Se inclinó a un lado y volvió a impulsarse.
  


  
    El salto, mal medido y ejecutado, la lanzó contra el suelo. El mundo dio una vuelta de campana y Glissa tardó un momento en volver a ponerse en pie.
  


  
    Delante de ella, los trilladores se aproximaban a Bruenna. Uno de ellos pareció abrirse, levantando la cabeza y las cuchillas giratorias del suelo. Tras los dientes había una cámara hueca. Bruenna levantó la mirada, con los ojos muy abiertos, y alzó los brazos tratando en vano de contener a la criatura.
  


  
    De un solo movimiento rápido, la máquina recogió a la herida hechicera, la engulló entera y cerró el compartimiento.
  


  
    Glissa no daba crédito a sus ojos. Bruenna había desaparecido. No sabía que los trilladores pudieran hacer eso.
  


  
    La rabia y el pesar se apoderaron de ella, los mismos sentimientos que, en el pasado, habían desencadenado una magia poderosa. Pensó en Al-Hayat, en los trols y en todos los hechiceros que habían caído en el transcurso de su misión. Entonces pensó en Bruenna, atrapada en las tripas de un trillador, y sintió que le hervía la sangre. El poder empezó a correr por sus venas, como tantas veces en el pasado. Su control era cada vez mayor, y enfocó la rabia contra los trilladores para desintegrarlos.
  


  
    No ocurrió nada.
  


  
    La elfa había experimentado la misma sensación que en otras ocasiones, cuando la magia sí había surtido efecto. Por alguna razón, las criaturas contra las que la había dirigido no se habían visto afectadas.
  


  
    Entonces se dio cuenta.
  


  
    —Ya no son de metal.
  


  
    En todas las ocasiones anteriores, cuando había utilizado su misterioso poder, sólo había podido destruir niveladores o armas, nunca carne. Allí de pie, con las manos vacías, viendo cómo se alejaba el trillador que llevaba a Bruenna en las entrañas, sintió un entumecimiento que se extendía por todo su
  


  
    cuerpo. La cabeza le daba vuelcas y le pesaban los miembros. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo agotadora que resultaba la experiencia.
  


  
    Un trillador la golpeó desde atrás, haciéndola caer de bruces. Sólo tuvo tiempo para volverse y ver cómo la criatura abría las fauces antes de que se la tragara del todo.
  


  CAPÍTULO 23



  


  
    MEMNARCH abrió la puerta del ojo e invitó a Malil a entrar.
  


  
    —Ven. Memnarch quiere ver a la elfa.
  


  
    Malil atravesó el laboratorio y entró en el ojo con Memnarch. El Guardián accionó los controles correspondientes y todas las pantallas se encendieron. Cada una de ellas mostraba una escena diferente, con un lugar de Mirrodin también diferente. Tanto las llanuras como las ciénagas, las montañas, los océanos y ¡os bosques de metal estaban representados.
  


  
    Memnarch activó otro control y cinco de las seis pantallas pasaron a mostrar una imagen del interior. Era la misma, pero vista desde diferentes ángulos. En el centro de las cinco pantallas, un solitario trillador avanzaba a campo abierto.
  


  
    En la sexta pantalla había una imagen del interior del ojo, desde el punto de vista de Malil. El hombre de metal miró la pantalla y ésta reprodujo lo que veía un millón de veces, como dos espejos cara a cara. Malil miraba lo que Memnarch veía cuando Memnarch miraba a través de sus ojos, y la imagen se multiplicaba hasta el infinito, creando un túnel rodeado por el interior del ojo.
  


  
    Un descubrimiento inesperado, pensó el Guardián, algo que tendría que explorar más adelante, cuando la elfa estuviera en su poder.
  


  
    Malil dirigió su atención a una de las cinco pantallas, y en la otra, la que mostraba lo que veían sus ojos, apareció también la solitaria máquina que avanzaba por el interior de Mirrodin.
  


  
    —¿Por qué estamos mirando un trillador, amo?
  


  
    —Porque la chica está dentro, Malil.
  


  
    En ese momento, Memnarch creyó ver algo que se dirigía hacia su prisionera y entornó los ojos. Una de las criaturas desplazó su visión y la enfocó en una figura solitaria que volaba hacia el trillador en un planeador.
  


  
    —¿Qué está haciendo ése ahí?
  


  


  
    El interior del cuerpo del trillador era muy oscuro. A Glissa le recordó la vez que Bosh la había metido en la cavidad de su pecho. Sólo que esta vez el mundo no estaba dando vueltas. Considerando las circunstancias, no resultaba demasiado incómodo. La cámara era lo bastante espaciosa para poder sentarse en cuclillas, sin tener que agachar la cabeza, y las paredes de la criatura eran blandas.
  


  
    Tras golpear al trillador con los puños —e incluso emprenderla a puntapiés con él hasta quedarse sin aliento—, Glissa llegó a la conclusión de que no sentía dolor, al menos por dentro. Así que se sentó y esperó.
  


  
    Menuda situación. Engullida por un trillador después de haber perdido la espada. Era increíble que hubiese llegado hasta allí. Al pensarlo se echó a reír. A Slobad le preocupaba lo que usaría como arma una vez que hubiesen ensamblado el Campeón de Kaldra. Evidentemente, no tenía mucha importancia. Pensó en lo que le esperaría al final de aquel viaje. ¿Estarían llevando a Bruenna al mismo sitio? ¿Iba a encontrarse al fin con Memnarch? La verdad es que no era así como lo había imaginado.
  


  
    Entonces el trillador aminoró la marcha. A Glissa se le aceleró el corazón y se preparó para acumular maná. La criatura se detuvo bruscamente. Retrocedió un paso con una sacudida, y entonces la perforó desde fuera una espada corta que estuvo a punto de clavarse en la frente de Glissa.
  


  
    La hoja se deslizó a lo largo del cuerpo de la criatura y el trillador se estremeció. La cavidad interior se llenó de sangre y la luz entró por la herida. Glissa sólo pudo ver la mano y el antebrazo que empuñaba la espada: la piel era azul.
  


  
    Otra hoja atravesó a la criatura y se abrió paso por su carne. Glissa se arrimó al fondo de la cavidad, tratando de mantenerse lo más lejos posible del arma, mientras absorbía todo el maná que podía.
  


  
    Las energías arcanas fluyeron a su cuerpo y lanzó un hechizo que multiplicó por dos el tamaño de su cuerpo en un abrir y cerrar de ojos. Su cuerpo llenó rápidamente el estrecho espacio y sus brazos quedaron atrapados por la carne del trillador. Sabía que esto era lo que iba a ocurrir y por eso había evitado la situación hasta el momento. Utilizando toda la fuerza de sus nuevas piernas, propinó una patada al trillador justo donde la hoja había penetrado en la carne.
  


  
    La carne se desgarró y la luz entró a raudales. Glissa estaba libre.
  


  
    Poniéndose en pie, la elfa gigante se quitó los restos del cadáver del trillador de la cabeza y se encontró cara a cara con un vedalken.
  


  
    —Pontífex.
  


  
    La criatura de cuatro brazos la fulminó con la mirada.
  


  
    —Me has arrebatado a mi dios. Me has arrebatado mi reino. —Cada una de sus manos empuñaba una espada sanguinolenta—. Ahora, yo voy a arrebatarte la vida.
  


  
    El vedalken se abalanzó sobre ella y, antes de que Glissa tuviera tiempo de reaccionar, le hizo dos cortes alargados en los muslos. Las heridas habrían sido mucho más graves de no haber sido por el hechizo de crecimiento, pero a pesar de todo eran muy dolorosas y la elfa retrocedió.
  


  
    Remontándose en su planeador, el vedalken blandió un par de espadas cortas. Avanzó como un rayo, sobrevoló a la elfa y cargó contra su cabeza.
  


  
    Glissa se agachó, inclinando el cuerpo y apoyando las manos en el suelo para no caerse. El planeador pasó rozándola, can cerca que le sacudió el cabello. Glissa se incorporó y se volvió, tratando de mantener al vedalken donde pudiera verlo.
  


  
    Pontífex se detuvo en seco y, con un mero pensamiento, hizo que el planeador virara. Apuntando a Glissa con el morro, volvió a lanzarse sobre ella. Esta vez la elfa dio un salto hacia la derecha y trató de lanzar un manotazo al vedalken, como si fuera una molesta mosca. Pero Pontífex previó el movimiento y, con un repentino giro a la izquierda, le hizo un corte en el hombro con la parte afilada del ala.
  


  
    La elfa gruñó de dolor y se apartó de un salto, levantando la otra mano para protegerse. La mente de Pontífex dio la orden para retirarse, pero el vehículo estaba demasiado cerca. La mano de la elfa pasó rozándolo y levantó una ráfaga de viento alrededor del planeador.
  


  
    El remolino zarandeó a Pontífex, y el planeador, sin control, dio una vuelta sobre sí mismo y arrojó a su jinete. El vedalken cayó al suelo.
  


  
    Glissa levantó el pie en el aire, preparada para caer sobre su enemigo.
  


  
    —Voy a aplastarte como a un insecto. —Bajó el pie en medio de la gran sombra que proyectaba su cuerpo.
  


  
    Pontífex se puso de rodillas. Se había lastimado uno de los brazos izquierdos en la caída y lo tenía pegado al cuerpo.
  


  
    —No me queda nada por lo que vivir —dijo. Profirió un hechizo de una sola palabra y alargó sus dos brazos ilesos hacia ella.
  


  
    Un remolino de energía azulada envolvió a Glissa, le agitó el cabello alrededor de la cara y drenó la magia que le había permitido aumentar de tamaño. La elfa menguó. El mundo a su alrededor se hizo más grande y el poder que había multiplicado su fuerza y su talla se desvaneció.
  


  
    Al recobrar su tamaño normal, el remolino de viento la soltó. El tifón en miniatura descendió hasta el suelo, arrojando el todas direcciones el moho que lo cubría, y cayó sobre el herid«vedalken.
  


  
    Una vez más, la tormenta engulló a su víctima. Pontíféx, rodeado completamente por las arremolinadas energías, desapareció. Entonces, tan bruscamente como había empezado, e viento se extinguió, la tormenta cesó y el vedalken que había en su interior volvió a aparecer. Ahora se encontraba ileso, además estaba empezando a crecer. Sus brazos se extendieron y las piernas lo elevaron. Su cabeza, grande para un vedalken, superó la talla de la de un trol.
  


  
    El vedalken alcanzó proporciones titánicas y se cernió sobre la elfa como una torre.
  


  
    Glissa bajó el pie.
  


  
    Podemos hablar de esto?
  


  
    Pontíféx avanzó un paso, y Glissa tuvo que apartarse de un salto para que no la aplastara.
  


  
    La elfo, huyó a la carrera. Vio un grupo de cuatro o cinco monolitos de mycosinte y corrió hacia ellos buscando refugio. Al llegar allí, se ocultó detrás y apoyó la espalda en uno de los monolitos, tratando de recobrar el aliento. Al menos eran puntiagudos, así que Pontíféx tendría que pensarlo dos veces antes de tratar de aplastarla.
  


  
    —No puedes esconderte para siempre —gritó el gigante vedalken.
  


  
    —No cuentes con ello —dijo Glissa, casi sin aliento.
  


  
    Pontíféx rodeó las agujas de mycosinte.
  


  
    —Sal y lucha conmigo.
  


  
    Glissa se escondió detrás de otro monolito sin hacer el menor ruido.
  


  
    El vedalken apoyó las manos en las rodillas y metió la cabeza entre los monolitos. Sus enormes ojos se clavaron en Glissa. Aunque trató de escabullirse y esconderse entre dos de las formaciones metálicas, no pudo escapar a su mirada.
  


  
    Pontifex alargó la mano y empezó a buscarla a tientas. Esbozó una sonrisa triunfante, sin apartar de ella la mirada, pero la formación era demasiado estrecha y él era demasiado grande. Los bordes afilados del mycosinte le hacían cortes en la piel y frustraban todos sus intentos de alcanzar a Glissa.
  


  
    Finalmente, se incorporó.
  


  
    —Muy bien. Habrá que hacerlo por las malas. —Agitó los brazos y una mota de maná apareció en cada una de sus cuatro manos. El vedalken desapareció.
  


  
    Glissa se levantó y se asomó desde detrás del monolito. Pontifex no estaba. Volvió la cabeza en sentido contrario y lo buscó. Nada.
  


  
    Entonces cogió un puñado de moho del suelo, absorbió el fluido maná del interior del plano y lo canalizó a sus manos. La pegajosa materia, doblegándose a sus deseos, se alargó y se transformó en una fibra larga y fina. Tras darle una vuelta a uno de sus extremos para formar una empuñadura con él, probó su improvisado látigo. El otro extremo salió disparado como una serpiente y restalló en el aire. La elfa asintió. Serviría. Aspiró profundamente y salió corriendo a la planicie.
  


  
    Mientras salía de detrás del monolito, levantó su arma, preparada para lanzar un ataque sorpresa al lugar en el que suponía que estaría Pontifex... Sólo que éste no estaba ahí. La elfo se volvió y recorrió el lugar con la mirada. Tampoco.
  


  
    —¿Me buscas? —dijo una voz.
  


  
    La cabeza de Glissa giró en todas las direcciones. Miró arriba, abajo y a los lados, pero no pudo ver nada. Agazapándose, empezó a volverse en un lento círculo, tratando de anticiparse a cualquier cosa.
  


  
    Tras ella, el suelo mohoso crujió y Glissa se volvió... demasiado tarde. Algo la golpeó en la nuca y el mundo empezó a dar vueltas. Soltó el látigo y cayó.
  


  
    Pontíféx se irguió sobre la incapacitada elfa. Ésta, tras dar varias vueltas en el suelo, con las manos en la cabeza, finalmente se detuvo y lo miró.
  


  
    —No ha sido tan difícil como esperaba, ni de lejos.
  


  
    El dolor nublaba los ojos de Glissa. La había golpeado con mucha fuerza. Era una suerte que siguiera viva.
  


  
    Pero Pontífex se alegraba por ello. Quería que durara un poco más. Quería torturarla tanto como ella lo había torturado.
  


  
    Se agachó y se montó a horcajadas sobre su cuerpo, sujetándole los brazos e inmovilizándola con las piernas. A continuación, le cogió la barbilla con una mano y examinó su rostro, mientras las otras dos manos le apoyaban las espadas cortas en el cuello.
  


  
    —¿Qué es lo que Memnarch ve en ti? —Le zarandeó la cabeza de un lado a otro sin el menor miramiento—. ¿Qué tienes tú que yo no tenga?
  


  
    Glissa guardó silencio, con los ojos casi cerrados y una mueca de dolor en los labios.
  


  
    Pontífex sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Cómo es que una criatura tan insignificante ha ocupado mi lugar a su lado? Mírate. Tu cuerpo no ha superado todavía el lastre de ¡os dos brazos. ¿De qué sirve una criatura como tú?
  


  
    Los ojos de Glissa estaban empezando a aclararse. Aunque distaba mucho de estar lúcida, al menos el dolor de su cabeza comenzaba a remitir.
  


  
    —En realidad no importa. Una vez que te haya matado, Memnarch no tendrá otra alternativa que volver a acogerme. Se dará cuenta de que soy su única alternativa y comprenderá lo absurdo de su proceder. —El vedalken asintió, firmemente convencido de lo que decía—. La única pregunta ahora es si tu muerte va a ser rápida o no.
  


  
    La brillante hoja azulada de una alabarda vedalken apareció debajo de su barbilla.
  


  
    —Nada de eso —dijo una voz.
  


  
    Pontífex sintió un escalofrío por todo el cuerpo y levantó la barbilla al máximo, hasta tocarse la espalda con la nuca. Un vedalken apareció ante sus ojos.
  


  
    —Marek —dijo. El miedo se vio reemplazado por alivio—. Me has asustado. —Alargó el brazo y puso los dedos sobre la alabar— da para apartarla de su cuello.
  


  
    Marek empujó el arma y le hizo un corte en un dedo.
  


  
    —¿Qué es esto?
  


  
    —No dejaré que la mates, Pontífex —dijo Marek con los ojos entornados.
  


  
    Pontífex trató de inclinarse hacia adelante. Marek, sin moverse un milímetro, mantuvo la alabarda apoyada en su cuello.
  


  
    —Después de todo lo que he hecho por ti... —dijo Pontífex—.
  


  
    Así es como me lo pagas...
  


  
    —Sí —dijo Marek—. Te debo la vida.
  


  
    —Entonces, ¿por qué me haces esto?
  


  
    —Porque tengo un deber con la República Vedalken.
  


  
    —¿República Vedalken? No me digas que te has tragado todas las tonterías que Orland ha estado diciendo sobre una representación del pueblo.
  


  
    Marek asintió.
  


  
    —Sí, Pontífex. Eso es exactamente lo que te digo.
  


  
    —Por favor, Marek, éramos amigos, camaradas. —Pontífex tragó saliva—. Tú me ayudaste a cazar a esta misma elfa. Tú deseabas tanto como el que más ver su cabeza clavada en una pica y ahora puedes tenerla. Todo nuestro trabajo, todo el tiempo que pasamos persiguiéndola, y ahora que está a nuestro alcance... —Con la cabeza apoyada todavía sobre la clavícula, miró a Marek a los ojos—. Por favor. Suelta esa arma y hablemos sobre esto... como amigos.
  


  
    Los ojos de Marek estaban perdidos en la distancia. Saltaba a la vista que su mente no se encontraba allí. Pontífex aguardó, esperando que sus palabras hubieran dado en el blanco. Le dolía el cuello y la piel de la garganta le tiraba contra la nuez, haciendo que le costara respirar. Si salía de ésta, primero mataría a la elfa y luego a Marek por haberlo traicionado.
  


  
    La mirada vidriosa de Marek volvió a Pontífex.
  


  
    —Te debo mucho, pero si permito que sigas adelante, si permito que traiciones a Memnarch, nos condenarás a todos. Tus acciones proyectarán una sombra sobre todo lo que hemos conseguido. Tu codicia y tus mezquinos celos podrían suponer el fin de la mayor revolución de la historia de los vedalken. —Sus ojos se tiñeron de pesar—. No pienso permitir que lo hagas.
  


  
    Entonces, Pontífex retrocedió de una voltereta, alejándose de la alabarda de Marek, a la vez que levantaba sus dos espadas cortas y atravesaba a su adversario de un solo movimiento. Cada una de las hojas se hundió profundamente, atravesando piel, huesos y pulmones.
  


  
    Completada la maniobra, el antiguo señor de los vedalken se puso en pie, con la pechera de la túnica manchada de sangre.
  


  
    Marek permaneció en pie un momento y luego cayó de rodillas. Tenía las dos espadas de Pontífex clavadas en el pecho hasta la empuñadura.
  


  
    —Mar... —empezó a decir Pontífex, pero le falló la voz y sintió un agudo escalofrío al intentarlo. Se llevó una mano a la garganta y palpó un profundo corte en el sitio donde Marek le había apoyado la alabarda. Al bajar la mirada, se dio cuenta de que la sangre que le empapaba la túnica no era de Marek. Era suya.
  


  
    Entonces la cabeza empezó a darle vueltas y el brillo del núcleo de maná se volvió tan intenso que borró todos los colores y tiñó todo de blanco. Marek cayó de bruces al suelo. Pontífex pudo ver las puntas de sus espadas en su espalda.
  


  
    La cabeza del comandante de la guardia vedalken se estremeció una vez y luego quedó inmóvil.
  


  
    Pontífex se desplomó junto a su antiguo amigo. Su vista se nubló y sus pensamientos se desvanecieron antes de que pudiera terminarlos. Un cálido y suave zumbido inundó su cuerpo
  


  
    entero. El zumbido pareció llevarse el dolor de su garganta y la angustia de su corazón.
  


  
    ¿Qué he hecho?
  


  
    Lentamente, el último líder del Sínodo de los vedalken apoyó la cabeza en el hombro de su amigo y cerró los ojos.
  


  CAPÍTULO 24



  


  
    GLISSA despertó al sentir que alguien le tocaba la cabeza.
  


  
    La elfa se puso en pie como impulsada por un resorte y se volvió hacia su atacante, con el maná preparado. —¡Cuidado, elfa loca! —gritó Slobad—. Calma, ¿eh? —Agitó la mano delante de la cara de su amiga—. Slobad. —El trasgo esbozó una gran sonrisa.
  


  
    Glissa se relajó y canalizó el maná en un hechizo de rejuvenecimiento que inmediatamente localizó el dolor palpitante de su nuca.
  


  
    En el suelo, a su lado, yacían Pontífex y Marek. Su sangre entremezclada había formado un charco bajo sus cuerpos. —¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha llegado Marek hasta aquí?
  


  
    —Esperábamos que tú nos lo dijeras —dijo Bosh— Estaban los dos muertos cuando llegamos.
  


  
    Glissa se encogió de hombros y se palpó la nuca. El hechizo había reducido significativamente el chichón, pero cuando lo presionaba le dolía.
  


  
    —Pontífex y yo luchamos. Lo último que recuerdo es que me dio un golpe en la cabeza.
  


  
    —Puede que Marek te salvara —dijo Slobad.
  


  
    Glissa sonrió.
  


  
    —No lo creo. —Miró a su alrededor. El Campeón de Kaldra se encontraba detrás de los otros tres, alto como una torre. —¿Dónde está el otro hechicero?
  


  
    —Fue tras Bruenna.
  


  


  
    En el caos, Glissa se había olvidado de ella. Al instante, sintió el impulso de salir a buscar a su amiga y rescatarla del destino que la esperaba cuando el trillador se detuviera y la dejara libre, fuera el que fuese. Pero la imagen de Bruenna apareció en su mente y Glissa pudo ver cómo sacudía la cabeza y le decía: «Termina lo que has empezado... por el bien de todos».
  


  
    Bosh le dio su nueva espada.
  


  
    —Puede que necesites esto.
  


  
    La aceptó, agradecida.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Glissa cogió el planeador de Pontífex y se subió de un salto.
  


  
    —Es hora de hacerle una vista a Memnarch.
  


  


  
    En la distancia, una criatura de cuatro patas y cabeza de pájaro acechaba a la elfa y sus compañeros, escondida detrás de un monolito de mycosinte. Desde su escondite, el myr podía ver adónde se dirigían, pero no fue tras ellos..., aún no.
  


  
    En su campo de visión se movían también otras criaturas como él mismo. Eran una manada. Cinco de ellas en total, en pos de la elfa.
  


  
    En Panópticon, Memnarch observaba a través de su ojo cómo la elfa se acercaba a su palacio.
  


  


  
    Al aproximarse a la brillante torre, Glissa no pudo contener una sensación de asombro. Aunque sabía que estaba hecha de acero, aluminio y titanio, algunas partes de Panópticon parecían de cristal resplandeciente.
  


  
    La fortaleza de Memnarch ascendía hacia los cielos, mucho más alta que cualquier otra estructura del interior. La arista que formaban sus cinco paredes al unirse unas con otras era tan fina y recta que parecía capaz de cortar la carne como una navaja. El pináculo tenía el grosor de la punta de un alfiler y coro-
  


  
    naba una sala hecha por completo de cristal, abierta al mundo para que todos pudieran ver su interior... y para que aquellos que se encontraban allí pudieran ver el mundo a su vez.
  


  
    Desde la distancia, la torre no parecía otra cosa que un monolito de mycosinte más perfecto que los demás. Desde cerca, se parecía más al cetro de un rey gigante. Su base era sólida y gruesa. La parte superior estaba engalanada con una pesada joya y sus paredes intrincadamente diseñadas para inspirar un aire regio de poder y gracia.
  


  
    En ese momento se abrió una puerta de doble hoja en la base, y Glissa se detuvo. Miró un momento al Campeón de Kaldra y luego a Bosh y Slobad.
  


  
    —¿Estáis preparados?
  


  
    Los tres asintieron.
  


  
    Aunque las puertas se habían abierto, la luz del núcleo de maná se reflejaba en sus bordes y no llegaba a penetrar en la fortaleza. Entonces, la oscuridad que había al otro lado empezó a moverse. Las sombras cobraron formas de pesadilla y un ejército salió a la llanura. Los cegadores rayos del sol interior se reflejaban en su piel.
  


  
    —Niveladores —dijeron Glissa y Slobad al unísono.
  


  
    Glissa bajó del planeador y desenvainó la espada. En un abrir y cerrar de ojos, las bestias se les echaron encima. Las guadañas empezaron a atacar con un repicar metálico, y Glissa se vio obligada a parar un golpe tras otro. Clavando la punta de su espada de acero oscuro en una juntura, le arrancó un remache a una de ellas. Tras librar tantas batallas contra ellas, ya sabía dónde debía golpear para causarles más daño.
  


  
    El golpe dio en el blanco y la mitad de la coraza de su adversario cayó al suelo. Viéndolo indefenso, Glissa continuó el movimiento y le hizo un profundo corte. No hizo falta más. Con dos golpes el nivelador había caído muerto.
  


  
    Un poco más allá, Slobad sacó su barra. De un salto, sorteó por arriba las guadañas de la horda atacante y aterrizó sobre la
  


  
    espalda de un nivelador. Con un movimiento diestro, d trasgo se inclinó sobre la máquina asesina, arrancó la piel metálica y la desactivó con un giro de muñeca. Luego se marchó, dejando la muerta carcasa sobre el campo de batalla para criar óxido.
  


  
    Tras ellos, Bosh aplastaba a sus adversarios. Les abría agujeros en la coraza a puntapiés y luego les arrancaba las entrañas. Rompía sus cristales de visión, dejándolos ciegos, antes de aplastarles la cabeza y desgarrarles las velas de dirección. Sin ellas, los niveladores sólo podían girar a la derecha y empezaban a dar vueltas en el mismo sitio, como bailarinas interpretando una danza de muerte en el campo de batalla.
  


  
    Sobre ellos se erguía el Campeón de Kaldra. Sus grandes puños mágicos aplastaban un nivelador tras otro y sus pies los reducían a escombros.
  


  
    Fue una masacre de proporciones titánicas. Por cada víctima cobrada por aquellas máquinas asesinas en la superficie de Mirrodin, la elfa, el trasgo, el gólem y el Campeón devolvieron cinco golpes. Sobre el campo de batalla no se oía otra cosa que el chirrido del metal, y el suelo estaba cubierto de restos.
  


  
    La lucha cesó al fin. Los niveladores, que hasta entonces no habían conocido el miedo y siempre se habían mostrado implacables, retrocedieron. Tras ellos, las puertas de Panópticon se habían abierto, y salieron un par de figuras. Una de ella era bípeda, y su piel brillaba con fuerza bajo la cegadora luz del núcleo de maná.
  


  
    La otra caminaba a cuatro patas, no como un lobo o un león, sino más bien como una araña mutilada. A diferencia de la otra, ésta no brillaba ni reflejaba la luz. Era de un color azul pálido, como si estuviera hecha de carne en lugar de metal.
  


  
    Cuando estuvieron un poco más cerca, Glissa reconoció a la criatura bípeda.
  


  
    —Malil.
  


  
    El otro tenía cierto parecido con el hombre de metal. No en el cuerpo ni tan siquiera en la cara —porque la criatura tenía seis
  


  
    ojos, cubiertos todos ellos por una lente de color azul marino—, sino en los gestos. Parecían un padre y un hijo. Eran diferentes, pero se veía que pertenecían a un mismo linaje, compartían un mismo porte, unos mismos antepasados... y unas mismas cicatrices.
  


  
    Los niveladores se separaron y las dos criaturas se detuvieron a varios pasos de Glissa y sus compañeros.
  


  
    —Llevo mucho tiempo observándote —dijo la criatura de cuatro patas—. Cada vez que te veía, me preguntaba si alguna vez llegaríamos a estar cara a cara. Ahora lo estamos.
  


  
    Glissa levantó la espada.
  


  
    —Parece que me conoce todo el mundo, pero ¿tú quién eres? La criatura inclinó la cabeza y las patas delanteras en una intrincada reverencia.
  


  
    —Soy el Guardián de Mirrodin, dueño de todo lo que ves. —Volvió a erguirse—. Puedes llamarme Memnarch.
  


  
    Algo dentro de Glissa se rompió, y la elfa cruzó la distancia que la separaba de Memnarch de dos grandes pasos. Con un aullido, descargó su arma sobre aquella criatura parecida a un cangrejo, impulsada, más que por su fuerza y su velocidad, por el odio que había profesado a Memnarch desde la muerte de sus padres.
  


  
    Su acero cortó el aire con un silbido, mientras Malil se adelantaba tratando de interponerse entre Memnarch y ella, sin conseguirlo. La furia habría dado alas a la elfa, y la espada hizo blanco en una de las patas del Guardián.
  


  
    Con un crujido y un chasquido sordo, el arma de Glissa cortó la juntura y la criatura de seis ojos se escoró a la izquierda.
  


  
    El tiempo se detuvo. Una catártica sensación de liberación inundó el cuerpo entero de Glissa, estremeciendo hasta el último rincón de su ser. Éste era el momento por el que había vivido. Ésta era su venganza, y había dado el primer golpe. La alegría y el pesar batallaron en su interior y se formaron lágrimas en sus ojos. La justicia estaba próxima.
  


  
    Hubo un chirrido espantoso, y Memnarch retrocedió agitando las manos.
  


  
    Una fuerza invisible levantó a Glissa en volandas y la alejó de él. El mundo se volvió borroso. El viento le azotó los oídos y la elfa cayó al suelo cien pasos más allá.
  


  
    Memnarch se irguió cuanto le permitían sus largas y delgadas patas.
  


  
    —¿Cómo osas? —gritó. Volvió a alzar la mano, y una fuerza invisible levantó a Glissa del suelo—. Soy tu dios. Deberías adorarme.
  


  
    —En Mirrodin no hay dios. —Glissa sacudió las piernas y trató de liberarse, pero no consiguió nada.
  


  
    —Las cosas son como son, las creas tú o no. —Sostenido por las tres patas que le quedaban, Memnarch se aproximó y la miró a los ojos—. No perdamos el tiempo. Tienes algo que necesito.
  


  
    Glissa lo fulminó con la mirada.
  


  
    —Ya te llevaste todo lo que tenía cuando mataste a mi familia.
  


  
    Memnarch ladeó la cabeza.
  


  
    —No todo. —Cogió a la suspendida elfa por la barbilla y examinó su rostro—. No sé dónde reside la chispa de los caminantes de los planos, pero me basta con saber que tú la posees. —Se volvió hacia Malil—. Llévala a la celda de contención. —Miró al trasgo y el gólem—. Mata a los demás.
  


  
    Slobad empezó a dar brincos.
  


  
    —¡Aplástalo! —gritó.
  


  
    Rápido como un relámpago, el Campeón de Kaldrase lanzó sobre Memnarch. Malil se interpuso de un salto entre el Guardián y el Campeón.
  


  
    Levantando su gran espada, atacó al avatar. La hoja mordió su cuerpo y rebotó, sin causarle el menor daño al mágico ser.
  


  
    Con un mero ademán, el Campeón de Kaldra lanzó a Malil contra el muro de Panópticon. Su cuerpo repicó como una
  


  
    campana al chocar, resbaló hasta el suelo y desapareció tras un montón de niveladores destrozados.
  


  
    El avatar se lanzó sobre Memnarch, aprestando los puños para aplastarlo.
  


  
    El Guardián se llevó las manos a la frente, y un haz de brillante maná azul brotó de sus ojos. La mágica energía envolvió al colosal Campeón. Vuelta tras vuelta, la luz se fue extendiendo, como la hebra de un ovillo, hasta dejar al Campeón envuelto en un gigantesco capullo de color zafiro.
  


  
    El maná se solidificó y el Campeón de Kaldra desapareció, engullido por una esfera palpitante de color azul.
  


  
    Al ver que se desvanecían las esperanzas de hacer justicia por la muerte de sus padres, Glissa cayó de rodillas.
  


  
    El huevo gigante se partió en pedazos y la endurecida cáscara cayó al suelo en una cascada de diminutos fragmentos azules. El Campeón de Kaldra seguía allí, aparentemente ileso.
  


  
    —Tú dices que no hay dios en este lugar, Glissa —dijo Memnarch—. Puede que esto te haga cambiar de idea. —Dirigió la mirada hacia el inmóvil Campeón—. Cógela.
  


  
    El Campeón de Kaldra se volvió hacia Glissa. Con las palmas de sus mágicas manos extendidas, se lanzó sobre ella. Su mano golpeó el suelo una fracción de segundo después de que la elfa se apartó, salvándose por un suspiro de ser aplastada.
  


  
    —Cuidado —exclamó Memnarch—. La necesitamos con vida. Glissa se escabulló detrás de un nivelador roto. El Campeón lo apartó de un manotazo y, mientras la máquina averiada se alejaba por los aires, avanzó flotando hacia la elfa.
  


  
    Glissa levantó la mirada hacia el mágico ser en el que tantas esperanzas había depositado. Estaba allí, preparado para atraparles. En aquel mundo nada salía como debía. Había entregado sus esperanzas a algo incierto y ahora estaba pagando el precio por ello.
  


  
    No podía contar con nada, no podía confiar en nada. Si sobrevivía, se prometió, no volvería a confiar en nada que no fuera ella misma. Jamás.
  


  
    El Campeón de Kaldra alargó los brazos hacia ella. Glissa retrocedió, pero sus pies toparon con algo. Era el planeador de Pontífex. Al pisarlo, tropezó y cayó. La mano del Campeón iba a atraparla. Cerró los ojos y se preparó para ser aplastada... o algo peor.
  


  
    Transcurrió un largo segundo. No pasó nada.
  


  
    Glissa abrió los ojos y vio que algo tiraba del Campeón de Kaldra para alejarlo de ella. Bosh estaba en la base del cuerpo del Campeón, con los dos brazos a su alrededor, tirando con todas sus fuerzas.
  


  
    Aunque el Campeón de Kaldra era tres veces más grande que él, el gólem poseía una fuerza formidable. De un poderoso tirón, retorció el cuerpo del Campeón y lo lanzó contra Panópticon. El mágico avatar voló unos metros hasta detenerse a poca distancia del muro.
  


  
    Bosh se volvió hacia Glissa.
  


  
    —¡Corre! —gritó
  


  
    Glissa permaneció aturdida un momento. No podía abandonarlo.
  


  
    —Corre —la instó de nuevo el gólem, abriendo los ojos con una expresión de enorme preocupación.
  


  
    Slobad se acercó a ella en el planeador de Pontífex.
  


  
    —Vamos.
  


  
    El Campeón de Kaldra se levantó y atrapó a Bosh con una de sus enormes manos. El gólem de hierro se vio levantado en volandas. Parecía resignado a su suerte, pues no se volvió hada el Campeón, sino que mantuvo la mirada clavada en Glissa.
  


  
    —Vete. —Sus labios formaron la palabra, pero ningún sonido salió de ellos. Entonces sonrió.
  


  
    El Campeón de Kaldra estrujó a Bosh y el rostro del gólem se arrugó de dolor. Un crujido metálico llenó los oídos de Glissa y apartó la cara. No podía mirar.
  


  
    Montó detrás de Slobad y susurró:
  


  
    —Vamos.
  


  
    Slobad y ella se alejaron volando de Panópticon a toda velocidad.
  


  


  
    —¡Ve tras ellos! —gritó Memnarch.
  


  
    El Campeón de Kaldra abrió el puño y dejó que su contenido cayera, al suelo.
  


  
    —Quiero a la ella viva —le ordenó el Guardián—. ¡Viva!
  


  
    En silencio, el Campeón se alejó flotando en pos de la elfa y el trasgo.
  


  
    Memnarch se volvió y regresó a Panópticon. No muy lejos de la puerta, encontró a Malil tras un montón de niveladores rotos, tratando de ponerse en pie.
  


  
    —Vamos, Malil —dijo—. Lo veremos todo desde el ojo.
  


  


  
    Cuando estuvieron a varios cientos de metros de allí, Glissa volvió la mirada. En aquel preciso momento, el Campeón de Kaldra dejó caer el cuerpo destrozado de Bosh.
  


  
    —Estaba equivocada —dijo Glissa.
  


  
    —¿En qué?
  


  
    La elfa sacudió la cabeza, tratando de contener las lágrimas. —Pensé que no había nada en este mundo en lo que pudiera confiar. —Apartó la mirada del Campeón, que había emprendido ya la persecución, y puso las dos manos en los hombros de Slobad—. Pero lo hay..., lo hay.
  


  
    —Era un buen gólem, ¿eh? —dijo Slobad—. Slobad va a echarlo de menos.
  


  
    —Y yo —dijo la elfa—. Y yo. —Mientras se secaba las lágrimas de los ojos, añadid—: Hazme un favor.
  


  
    El trasgo asintió.
  


  
    —¿Qué quiere la elfa loca?
  


  
    —No dejes que te maten.
  


  
    Slobad asintió.
  


  
    —Slobad lo intentará, ¿eh? —Echó un vistazo al Campeón, que seguía tras ellos—. Pero no será fácil.
  


  
    Glissa volvió a mirar a su perseguidor. Slobad tenía razón. El Campeón de Kaldra estaba acercándose a ellos muy deprisa. —¿Está lejos la cavidad azul?
  


  
    —Espero que no, ¿eh? —respondió Slobad.
  


  CAPÍTULO 25



  


  
    GLISSA y Slobad volaban a toda velocidad, con el Campeón de Kaldra pisándoles los talones. En la distancia se veía la entrada a la cavidad azul. A su izquierda crecía otro bosque de mycosinte bajo el núcleo de maná.
  


  
    —No lo lograremos —dijo el trasgo.
  


  
    —¡Podríamos ganar algo de terreno si vamos entre los monolitos! —le gritó la ella al oído, para hacerse oír a pesar del viento. —¿Cómo? Iremos más lento, ¿eh?
  


  
    —Pero a él lo frenarán aún más —contestó ella, agitando el pulgar por encima de su hombro.
  


  
    Slobad se encogió de hombros.
  


  
    —Muy bien, elfa loca. —Inclinándose hacia la izquierda, dirigió el planeador hacia el mycosinte. Aminoraron la velocidad y el Campeón de Kaldra se aproximó a ellos.
  


  
    Tenían las extrañas excrecencias cristalinas delante y al Campeón de Kaldra detrás. Unos segundos antes de que llegaran al lindero del bosque, algo surgió entre dos monolitos y les cerró el paso.
  


  
    —¡Un trillador! —gritó Slobad y se inclinó bruscamente hacia la derecha.
  


  
    Glissa no estaba preparada para el repentino giro. Cayó del planeador, rodó por el suelo y se detuvo.
  


  
    El Campeón de Kaldra hizo caso omiso de Slobad y se lanzó sobre ella. El trillador también la había visto y se le echó encima. Estaba atrapada entre los dos.
  


  
    El trillador la alcanzó primero. Se inclinó y abrió el cuerpo como aquel al que se había enfrentado en la cavidad negra, dispuesto a engullirla entera y llevársela consigo. Glissa no pudo hacer otra cosa que levantar las manos para protegerse.
  


  
    El Campeón de Kaldra se agachó, preparado para cogerla.
  


  
    El trillador se detuvo en seco, con la caverna central a escasos centímetros de la cabeza de la elfa. Una figura salió de allí con las manos en alto.
  


  
    —¡Bruenna!
  


  
    La hechicera, con un conjuro a falta sólo de la última palabra de poder, la pronunció entonces. Unas líneas de energía azul salieron despedidas de sus brazos extendidos. La magia hizo blanco en el pecho del Campeón de Kaldra, dejándolo paralizado a unos pasos de las dos mujeres, doblado como un signo de interrogación.
  


  
    Glissa se puso en pie.
  


  
    —Pero ¿cómo...?
  


  
    Bruenna la interrumpió.
  


  
    —Tenemos que irnos. El hechizo no lo mantendrá prisionero mucho tiempo.
  


  
    Tras decir esto, la hechicera lanzó otro conjuro.
  


  
    Glissa y ella, dotadas de repente de la capacidad de volar, se levantaron en el aire. Slobad había dado la vuelta pero al ver que las dos mujeres se remontaban, se dirigió a la boca de la cavidad.
  


  
    Las mujeres siguieron al trasgo a toda velocidad. Cuando estaban entrando en la cavidad azul, escucharon el tremendo rugido proferido por el Campeón de Kaldra.
  


  


  
    Al llegar al Estanque del Conocimiento, Bruenna se volvió hacia sus amigos.
  


  
    —Debéis llegar a la Maraña —dijo—. Tendréis más posibilidades de vencerlo si lucháis en vuestro terreno.
  


  
    —Ven con nosotros, ¿eh? —El trasgo miró a la hechicera desde el planeador.
  


  
    Bruenna sacudió la cabeza.
  


  
    —Debo quedarme para defender a mi pueblo.
  


  
    —Te ayudaremos.
  


  
    Bruenna volvió a negar con un gesto.
  


  
    —Ya tenéis problemas propios. —Sonrió—. Nos volveremos a ver, creo. Por ahora, nuestros destinos siguen caminos diferentes.
  


  


  
    Glissa y Slobad salieron sin perder un segundo de Lúmengrid y pusieron rumbo al hogar de la elfa. Habían abandonado el planeador y ahora, gracias a la magia de Bruenna, volaban sobre el Mar de Mercurio en dirección a las llanuras. El Campeón de Kaldra los seguía no muy lejos, a pesar de que no podía volar. Al tener que viajar por tierra, su avance se veía dificultado y la pareja lograba mantener la distancia.
  


  
    —¿Crees que alguna vez dejarán de perseguirnos? —preguntó el trasgo.
  


  
    —No —repuso Glissa—. Creo que es nuestro destino en la vida. Francamente, hace ya tiempo que estoy cansada. —Se encogió de hombros—. Pero ¿qué podemos hacer?
  


  
    La pareja se aproximó a la Maraña.
  


  
    —¿Qué es eso? —Slobad señaló el suelo.
  


  
    Glissa entornó los ojos.
  


  
    —Trols —dijo—. Los trols acuden a nuestra ayuda.
  


  
    Allí, formados frente al bosque de metal, se encontraban unos veinticinco fornidos trols, cada uno de los cuales empuñaba algo parecido a un tronco de pequeño tamaño.
  


  
    Al descender, Drooge se presentó ante Glissa, apoyándose pesadamente en su bastón.
  


  
    —Os siguen. —El viejo trol señaló al Campeón de Kaldra, cuyo cuerpo crecía poco a poco en la distancia.
  


  
    —Y habéis venido a luchar —replicó Glissa—. Tal como me prometiste.
  


  
    Drooge aspiró hondo y asintió con aire de pesar.
  


  
    —La batalla no ha hecho más que empezar. —Le puso la mano en el hombro y sonrió—. Lo mantendremos ocupado hasta que hayáis llegado al interior de la Maraña.
  


  
    La elfa lo miró a los ojos y dijo:
  


  
    —Venid con nosotros. Si nos escondemos en lo más profundo del bosque, no podrá seguirnos. Es demasiado grande.
  


  
    Drooge sacudió la cabeza.
  


  
    —Ha llegado la hora de los trols —dijo—, pero a ti, joven Glissa, te espera una larga vida por delante. Eres la última y única esperanza de Mirrodin. —Señaló el interior del bosque—. Tienes que buscar la Rádix, en el centro mismo de la Maraña. Allí es donde encontrarás el poder que necesitas. Ve y prepárate. Tu batalla te espera.
  


  
    Glissa dio un paso hacia el interior, empujada por las manos del trol.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Te lo ruego —dijo Drooge—. Cuando llegue el momento, harás tu parte. —Se volvió hacia la llanura y vio que el Campeón de Kaldra estaba casi encima de ellos—. Ahora nosotros debemos hacer la nuestra.
  


  
    Slobad la cogió de la mano y se encaminó al interior del bosque, tirando de ella.
  


  
    —Vamos, ¿eh?
  


  
    Glissa lanzó una última mirada a la llanura y entonces se volvió y se adentró en la Maraña, acompañada por Slobad. Corrieron tan deprisa como les permitían sus piernas, saltando sobre troncos caídos y sorteando cortantes lianas. La luz que se reflejaba sobre la llanura no tardó en desaparecer tras ellos, reemplazada por la oscuridad del bosque.
  


  
    En ese momento se alzó un terrible estruendo y el sudo se estremeció. El fragor de la batalla llegó flotando bajo el dosel del bosque. La cabeza de Glissa se llenó de imágenes de trols luchando contra el Campeón de Kaldra. Sintió deseos de volverse y de librar la batalla junto a las valerosas criaturas del bosque, pero ése no era su destino.
  


  
    Siguieron corriendo lo que pareció una eternidad, por un paisaje que cambiaba a cada paso que daban, hasta salir al gran claro de lo más profundo del bosque. Allí, sencillamente, los árboles dejaban de crecer. Sus raíces se adentraban en el suelo hasta tocar el círculo. Era la Rádix, grabada de un lado a otro con extrañas runas y símbolos.
  


  
    Glissa había estado en la Rádix muchas veces. No es que le gustara el lugar. Era allí adonde iban los elfos para realizar los rituales en los que expurgaban sus recuerdos. El claro se le antojaba poblado de recuerdos y pensamientos de generaciones pasadas, fantasmas que la asustaban.
  


  
    Ya se oía el ruido del Campeón de Kaldra abriéndose camino por el bosque. Eso significaba que los trols habían caído y que sólo quedaban Slobad y ella.
  


  
    Y ahora qué hacemos?, ¿eh? —preguntó el trasgo.
  


  
    Glissa desenvainó la espada.
  


  
    —Luchar.
  


  
    El estrépito se aproximó y Glissa empezó a ver árboles que caían derribados.
  


  
    Cerró los ojos y trató de relajarse mientras absorbía maná para un hechizo. Podía sentir la facilidad con la que fluía a ella la energía de la Maraña, con la misma rapidez y suavidad que en el interior del plano. Entonces descargó su hechizo sobre todos los árboles y plantas metálicas que rodeaban la Rádix.
  


  
    Unos relámpagos verdes recorrieron la superficie del claro. El suelo escupió chispazos de energía, que saltaron de árbol en árbol y de planta en planta, se ensortijaron alrededor de los dedos de Glissa y ascendieron hacia lo alto.
  


  
    El bosque de metal cobró vida y adoptó la forma de un muro alrededor de la salvadora de Mirrodin. Las ramas se re-
  


  
    torcieron, se doblaron y se entrelazaron unas con otras. Los matorrales crecieron para tapar los huecos. El grueso ramaje formó una barrera alrededor del círculo. Las hojas, lianas y espinas dirigieron hacia el exterior sus afiladas puntas, convirtiendo el lindero en una barrera impenetrable.
  


  
    Slobad se aproximó al seto recién formado y se encaramó a su parte superior.
  


  
    —Lo veo —gritó, señalando con el dedo—. Allí.
  


  
    Glissa se volvió hacia donde le indicaba. Sobre su barricada se veía el yelmo del Campeón de Kaldra.
  


  
    El mágico ser la emprendió a puñetazos con él, zarandeando los árboles y espantando bandadas de aves. Tras unos segundos, el interior del muro empezó a despedir un resplandor azulado. Las lianas y ramas menguaron y se separaron.
  


  
    Un par de puños azules y brillantes irrumpieron por el agujero que estaba formándose lentamente. Los dedos se cerraron alrededor de las ramas, que emitieron un chirrido metálico cuando el Campeón se abrió paso. Sus manos se movían a velocidad cegadora, desgarrando el tejido de la Maraña y arrojando fragmentos metálicos en todas las direcciones.
  


  
    Con un tremendo rugido, el Campeón de Kaldra penetró en la Rádix.
  


  
    Glissa retrocedió en un acto reflejo. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que había cometido un error creando el muro mágico. En lugar de impedir que entrara, la había dejado atrapada a ella.
  


  
    Levantó las manos y absorbió maná. Un verde chisporroteo cubrió el suelo de la Rádix. Glissa plantó firmemente los pies en el suelo mientras el maná la recorría y brotaba en forma de hechizo. Los mismos árboles que habían formado la muralla alargaron las ramas y atenazaron al Campeón de Kaldra. Las lianas se ensortijaron alrededor de su cuerpo. Los árboles descargaron sobre él una lluvia de golpes, y los arbustos trataron de detener su avance.
  


  
    La criatura, lo bastante poderosa para arrancar árboles enteros a puñados, trató de defenderse, pero no fue suficiente. El maná siguió fluyendo por el cuerpo de la elfa, y la Maraña respondió a su llamada. El Campeón de Kaldra cayó al suelo y el metálico follaje lo cubrió de la cabeza a los pies.
  


  
    Glissa interrumpió el flujo de energía y el bosque dejó de moverse. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo. La cabeza le daba vueltas y oía un zumbido que le recordaba al núcleo de maná.
  


  
    Frente a ella, donde había estado el Campeón de Kaldra, un enorme montículo se levantaba ahora. Se aproximó para estudiarlo. Las lianas lo atenazaban con fuerza. Los árboles eran firmes. Los arbustos no soltarían a su prisionero. Nada se movía.
  


  
    Volvió la mirada y vio que Slobad estaba sobre un árbol. El muro había desaparecido a causa de su hechizo. El trasgo se aferraba a una gruesa rama, tratando de no caerse.
  


  
    —Creo que ya puedes bajar. —Volvió la mirada para asegurarse de nuevo de que el Campeón seguía enterrado bajo el follaje—. No creo que salga de ahí.
  


  
    Entonces se elevó un terrible ruido de desgarro. La tierra se estremeció, y Glissa perdió el equilibrio, cayó de rodillas y se incorporó. Slobad estaba gritando algo, pero el crujido de las lianas y el resonar del metal golpeado no le permitió oír lo que era.
  


  
    Tras ella, el Campeón de Kaldra salió de su jaula vegetal.
  


  
    Glissa se preparó para lanzar un nuevo hechizo, pero, antes de que pudiera hacerlo, algo la levantó del suelo. El Campeón la tenía en su poder. No podía mover los brazos ni las piernas. Sintió que varios huesos de su cuerpo cedían con un crujido y un dolor cegador la recorrió de arriba abajo.
  


  
    Entonces el Campeón dio la vuelta para emprender el camino de regreso por el bosque. Glissa casi no podía respirar y para no sufrir una agonía atroz tenía que hacerlo en inhalaciones rápidas y poco profundas. Su visión se volvió borrosa y trató de zafarse de su enemigo con las pocas fuerzas que le quedaban.
  


  
    Era demasiado grande, demasiado poderoso, y nada que ella hiciera le haría soltarla.
  


  
    Levantó la mirada hacia el avatar, cuyo rostro estaba en calma, sin mostrar el menor signo de triunfo o emoción. Se limitaría a llevársela a Memnarch, obedeciendo las órdenes de su actual amo hasta que le diera otras. La suerte de Mirrodin lo traía sin cuidado. Nunca podría convencerlo recurriendo a la retórica o a la compasión. No conocía nada más que la fuerza bruta y una lealtad ciega, y haría lo que tuviera que hacer para regresar junto a su amo. Todo había terminado. Había sido derrotada.
  


  
    Un destello de color verde apareció de la nada y aterrizó sobre el hombro del Campeón.
  


  
    ¡Slobad!
  


  
    El trasgo había saltado desde la rama. Apoyado sobre el vientre, barra en mano, el valiente trasgo empezó a desensamblar la Espada de Kaldra del Campeón.
  


  
    Glissa recuperó la esperanza. Si Slobad era capaz de desmontar al Campeón...
  


  
    Lo que estaba haciendo el trasgo llamó la atención del Campeón. La mágica criatura trató de espantarlo con la mano. El trasgo se agachó pero el Campeón volvió a intentarlo, y Slobad tuvo que escabullirse para no ser aplastado, dejando el trabajo sin terminar.
  


  
    El Campeón volvió la cabeza hacia aquella molestia y, usando un solo dedo, se lo quitó de encima, como habría hecho un elfo con un tábano.
  


  
    Horrorizada, Glissa vio cómo salía despedido su amigo hacia el interior de la Maraña. Las ramas se partieron, crujieron los arbustos y el sonido hecho por el cuerpo del trasgo al caer fue seguido por un impacto sordo y lejano.
  


  
    Glissa se sentía vacía por dentro. Había visto morir a muchos de sus amigos. ¿Por qué quería seguir viviendo? ¿Qué quedaba en Mirrodin para ella salvo dolor y muerte?
  


  
    Pero, entonces, este vacío empezó a llenarse. Sintió un hormigueo en la piel y le ardieron las entrañas. Miró al Campeón de Kaldra con un odio renovado, superior a cualquiera que hubiese sentido antes. Aquella criatura, aquella máquina que tanto se había esforzado por revivir, la había recompensado quitándoles la vida a sus dos mejores amigos, asesinando a las dos únicas criaturas dignas de confianza que Glissa había conocido en aquella esfera metálica olvidada por los dioses.
  


  
    Una oleada de rabia cálida e incontenible la inundó, llevándose el dolor de sus costillas y llenándola de nueva fuerza. Quería torturar al Campeón de Kaldra, hacer que sintiera la misma traición que ella, hacerlo sufrir como ella había sufrido, hacerle pagar las muertes de Slobad y Bosh.
  


  
    Un fuego verde inflamó la Rádix. Las runas y símbolos grabados en el suelo empezaron a despedir un brillo preternatural y el suelo escupió espinas de energía hacia los árboles y contra el Campeón de Kaldra.
  


  
    En ese momento, Glissa sintió que el poder de la Maraña fluía hacia ella sin necesidad de invocarlo. El poder del bosque, del bosque entero, estaba a su disposición, y, utilizando su rabia para canalizarlo, su angustia para moldearlo y su dolor para concentrarlo, lo dirigió contra el Campeón de Kaldra.
  


  
    De repente, la Rádix estalló. Una esfera de maná verde, tan grande como las lunas de Mirrodin, brotó del suelo. En un mero parpadeo, el suelo se evaporó, y los árboles, derribados por la fuerza del impacto, cayeron en varios kilómetros a la redonda.
  


  
    La cavidad verde se había abierto. La luna verde atravesó el suelo y se precipitó sobre el Campeón de Kaldra. El escudo, la espada y el casco fueron consumidos en un destello de energía verde. La cabeza y los mágicos puños desaparecieron, y Glissa cayó al suelo en medio de los humeantes restos de la Maraña.
  


  EPÍLOGO



  


  
    GLISSA despertó atrapada entre dos árboles caídos y parcialmente fundidos. Le dolía la cabeza. Le dolían las costillas. Hasta le dolían los dientes.
  


  
    Cuánto tiempo había pasado inconsciente, lo ignoraba. En el lugar en el que había estado la Rádix, había ahora un agujero enorme, muy parecido a las demás cavidades. A su alrededor, la totalidad de la Maraña se había fundido o había caído. Los árboles estaban inclinados formando pulcras filas, como cabellos peinados, y todo había quedado bruñido o fundido.
  


  
    No se movía una alma.
  


  
    Glissa apoyó la cabeza en el suelo y cerró los ojos. Pensó en Slobad. Trató de imaginarse cómo habrían sido los últimos momentos de su vida, cayendo entre los árboles... Tuvo que detenerse. Era demasiado doloroso.
  


  
    Algo le tocó la cabeza.
  


  
    —¿La elfa loca piensa quedarse todo el día ahí?, ¿eh?
  


  
    Sus ojos se abrieron de par en par.
  


  
    —¡Slobad!
  


  
    El trasgo tenía el cuerpo cubierto de hollín. Sonrió y sus dientes amarillentos brillaron en medio de su ennegrecido semblante.
  


  
    Incapaz de incorporarse para darle un abrazo, lo cogió por d codo.
  


  
    —Creía que estabas muerto.
  


  
    Slobad sacudió la cabeza.
  


  
    —No. —Se rascó la nuca—. Slobad rebotó, simplemente.
  


  
    Memnarch se encontraba sobre el destrozado muro de su laboratorio. Tenía la piel carbonizada y la herida de su pierna cauterizada y esterilizada, y dos de sus ojos habían reventado. Cojeaba al andar, casi incapaz de mantenerse erguido.
  


  
    Panópticon se había derrumbado a su alrededor, aniquilado por el nacimiento de la cavidad verde. Su interior estaba quemado y en ruinas. Las ventanas del observatorio habían estallado y la tremenda detonación había vaporizado los cristales.
  


  
    El Guardián miraba el agujero que acababa de aparecer en la superficie del interior. La cavidad verde se había abierto al fin. El mundo estaría sumido en el caos durante algún tiempo.
  


  
    Entre las ruinas de la fortaleza encontró a Malil, tendido de costado, todavía en el interior del ojo de acero oscuro. La estructura de impenetrable metal de su máquina había impedido que la catástrofe los vaporizara.
  


  
    El Guardián de Mirrodin se agachó y tocó al hombre de metal en el pecho.
  


  
    Malil abrió los ojos.
  


  
    Memnarch sonrió.
  


  
    —Vamos, Malil —dijo—. Tenemos mucho que hacer, mucho que hacer, sí.
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